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A modo de introducción.
Vida cotidiana, experiencias y sensibilidades urbanas

Ana Lucía Cervio

La cotidianeidad ocupa el centro de la reflexión sociológica, política, 
filosófica y económica de Henri Lefebvre desde la segunda posguerra, hasta 
el final de su vida, en 1991. El autor parte del supuesto de que la vida diaria 
no puede comprenderse con independencia de la economía política y de los 
procesos sociales e históricos en el marco de los cuales aquella se desarrolla y 
adquiere sus sentidos. En este contexto, concibe a la vida cotidiana como un 
espacio desde el cual es posible “leer” las formas sociales que se encuentran 
implícitas y/o manifiestas en los modos de producción. Esta preocupación 
por lo cotidiano, entendido como vía regia para la comprensión de la 
modernidad y sus potenciales transformaciones, ocupará un lugar central 
en la obra del sociólogo francés, tal como queda evidenciado en los tres 
volúmenes de Critique de la vie quotidienne (1947, 1961, 1981); La vida 
cotidiana en el mundo moderno (1967), El derecho a la ciudad (1968), La 
producción del espacio (1974) y Elementos del ritmoanálisis (1992), entre 
otros trabajos de referencia.

Desde su mirada, la crítica a la vida diaria constituye un método que 
posibilita comprender las relaciones sociales que tienen lugar en un 
determinado modo de producción, así como sus expresiones espaciales y 
sus secuencias temporales. De esta manera, las coordenadas tiempo-espacio 
sobre las que se despliega la vida social, con sus lógicas de reproducción y 
también con sus oportunidades de cambio, adquieren sentido en el marco 
de una lectura profunda sobre las prácticas, ritmos, estructuras y sentidos 
que configuran a la vida cotidiana, entendida como una totalidad que es 
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producto, y a la vez productora, de la sociedad. De allí que la atención 
conferida por Lefebvre a los procesos de producción del espacio en general, y 
de la ciudad capitalista en particular (1978, 2013), sean parte de un esfuerzo 
intelectual y político mayor orientado a sentar las bases de una crítica a la 
economía política elaborada a partir de un registro particular como es la 
interpelación a la vida cotidiana.

En su proyecto de construir un marxismo comprometido con la producción 
de conocimiento crítico de la vida cotidiana en el siglo XX, Lefebvre considera 
que, además del trabajo, las Ciencias Sociales y Humanas deben restituir el 
valor de las llamadas dimensiones “irracionales” (imaginación, sentimientos, 
necesidades) para el estudio de lo cotidiano. En este marco, reconoce a la 
literatura como un ámbito imprescindible desde donde registrar y teorizar 
la importancia que tiene la cotidianeidad como índice sensible del cambio 
y la reproducción social. Tras retomar la obra de los décadents o poetas 
de fins de siècle –encabezados por Baudelaire, Flaubert y Rimbaud, entre 
otros– Lefebvre (1991) propone un conjunto de reflexiones sociológicas, 
políticas y filosóficas que posibilitan tender puentes entre la vida cotidiana 
y las transformaciones históricas, sociales y económicas que se registran en 
Francia a fines del siglo XIX (Márquez Pulido, 2021: 71). 

Años más tarde, convencido de la importancia de recuperar el 
pensamiento y la reflexión literaria para lograr una aproximación crítica a 
la cotidianeidad, el sociólogo francés retoma el Ulises de Joyce. A propósito 
de las descripciones minuciosas y exhaustivas de una jornada (Dublín, 
16 de junio de 1904) en la vida de los personajes de la novela, Lefebvre 
reflexiona sobre los modos en que las tramas de un día contienen parte de 
la historia y de la sociedad, iluminando a lo cotidiano como una clave para 
la construcción de conocimiento sobre lo social. En tal sentido, se pregunta 
si la literatura irrumpió sobre lo cotidiano o si, por el contrario, fue la 
vida diaria la que desembarcó “en el pensamiento y la conciencia por la vía 
literaria, es decir, por el lenguaje y la escritura. Después de la publicación del 
libro, inmediatamente después de la jornada descrita, ¿tendrá esa irrupción 
la misma resonancia que adquiere para nosotros a tantos años de distancia 
de la desaparición del autor? ¿Acaso esa irrupción de lo cotidiano no estaba 
anunciada ya en Balzac, Flaubert, Zola y tantos otros?” (Lefebvre, 1972: 9).

Experiencias y sensibilidades urbanas
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Así como en Ulises “la historia de un día engloba la del mundo y la de 
la sociedad” (Lefebvre, 1972: 11), comprender la vida cotidiana posibilita 
observar subjetividades, estructuras, prácticas, espacios y ritmos que no solo 
permiten construir conocimiento crítico sobre la sociedad. Este análisis 
también abre intersticios hacia “lo posible”, es decir, hacia aquello que 
se sitúa más allá de “lo real” (económico) y de lo “factual” (histórico). Es 
precisamente en estos contornos donde se inscribe la obra intelectual y el 
proyecto político del autor, para quien la revolución solo puede ser “exitosa” si, 
más allá de las transformaciones económicas y políticas requeridas, también 
alcanza a la cultura, a los individuos, a los grupos y a las mentalidades que 
se despliegan en el mundo de la vida cotidiana (Lefebvre, 1991; 1978).

Desde este lugar de enunciación, lo cotidiano es definido como una 
totalidad. Refiere al conjunto de acciones, prácticas, experiencias y relaciones 
que tienen lugar a diario en la vida individual y colectiva. Más allá de su 
aparente fragmentación, los aludidos actos cotidianos (comer, higienizarse, 
leer, vestirse, protestar, conversar, etc.) se encuentran encadenados en un 
tiempo-espacio social específico, configurando un todo. De esta manera, cada 
acto particular debe ser considerado en el contexto de las relaciones sociales 
en que acontece, al tiempo que sus sentidos, significados y contradicciones 
deben ser buscados y adheridos a los modos de existencia social que se 
despliegan en una coordenada tiempo-espacio específica ligada, a su vez, a 
un determinado modo de producción. 

En otros términos, la vida cotidiana es una totalidad compleja, 
históricamente situada, que traduce, refleja, produce e interpela el modo 
de producción, así como el orden social, cultural y político establecido. Al 
mismo tiempo, es el terreno donde se pone en juego la suma de actividades 
y relaciones que hacen de cada ser humano un “todo”, por lo que la crítica 
a la vida cotidiana forma parte sustantiva del proyecto revolucionario de 
Lefebvre, orientado por el propósito de comprender la naturaleza humana 
en su propia concreción.

La vida cotidiana, en un sentido residual, definida por “lo que queda” 
después de que el análisis haya señalado todas las actividades diferen-
ciadas, superiores, especializadas y estructuradas, debe definirse como 
una totalidad. Consideradas en su especialización y en su tecnicismo, 
las actividades superiores dejan entre sí un “vacío técnico” que se llena 
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con la vida cotidiana. La vida cotidiana está profundamente relacio-
nada con todas las actividades, y las abarca con todas sus diferencias y 
sus conflictos; es su lugar de encuentro, su vínculo, su terreno común. 
Y es en la vida cotidiana donde toma forma la suma total de relaciones 
que hacen de lo humano –y de cada ser humano– un todo. En ella se 
expresan y se cumplen aquellas relaciones que ponen en juego la tota-
lidad de lo real, aunque de una manera siempre parcial e incompleta: 
la amistad, la camaradería, el amor, la necesidad de comunicarse, de 
jugar, etc. (Lefebvre, 1991: 97; traducción propia).

Los actos cotidianos son expresiones globales del orden social. Como ta-
les, componen/emiten mensajes concretos acerca de los modos de ser, ha-
cer, sentir, producir y consumir que se despliegan en una sociedad en un 
tiempo-espacio dado. De allí que una crítica a la vida cotidiana suponga 
establecer una mirada interpelante sobre las relaciones sociales y los modos 
de producción, lo que implica –al mismo tiempo– considerar los procesos 
de producción del espacio y sus tiempos sociales.1

Lefebvre propone una concepción que “rompe” con la idea del espacio 
geométrico/euclidiano, el cual, según su opinión, se ha mostrado siempre 
inteligible, transparente, objetivo y neutral. Luego de considerar que tal 
transparencia no es más que una “ilusión” ideológicamente elaborada para 
invisibilizar/ocultar relaciones de poder, el autor define al espacio como una 
producción social, históricamente situada, que se encuentra íntimamente vin-
culada con la realidad social y su propio devenir. Desde una mirada dialéc-
tica, el espacio es concebido como producto-producción de la sociedad, pues 
no sólo es resultado de prácticas, relaciones y sentidos sociales, sino que, 
al mismo tiempo, forma parte ineludible de ellos. En este marco, elabora 

1 Junto con la dimensión espacial, el tiempo ocupa un lugar central en la vida cotidiana. Para el au-
tor, el tiempo social es la resultante de una constante intersección entre tiempos lineales (derivados 
de la tecnología, el conocimiento y la racionalidad) y tiempos cíclicos (acompasados con los ritmos 
y cadencias de la naturaleza). Esta intersección forma parte de su ritmoanálisis (Lefebvre, 2004). 
Ahora bien, tiempos lineales y cíclicos operan en diversas escalas en forma simultánea, producién-
dose continuidades y discontinuidades en el marco de las cuales se despliega la vida cotidiana. De 
este modo, el tiempo cotidiano (las 24 horas vividas) en el que tienen lugar las prácticas de los su-
jetos, no solo involucra “lo cíclico de la repetición, la evocación y la resurrección, también está im-
bricado en un tiempo cósmico, que proviene de los ritmos de la naturaleza. Simultáneamente, este 
tiempo cotidiano está dentro de un cierto tiempo histórico, que a su vez está inserto en un devenir 
histórico” (Lindón Villoría, 2004: 43).
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una trialéctica del espacio con base en tres dimensiones, a saber: 1) Espacio 
percibido: es el espacio de la experiencia material; vincula realidad cotidiana 
(uso del tiempo) y realidad urbana (redes y flujos de personas, mercancías 
o dinero que se asientan en y transitan por el espacio), englobando tanto la 
producción como la reproducción social. 2) Espacio concebido: es el espacio 
de expertos, científicos, planificadores, etc. Este espacio, que emana de actos 
de pensamiento y de producción de conocimiento, apunta a reducir lo vivi-
do a lo visible y a lo legible. 3) Espacio vivido: es el domino de la imagina-
ción y de lo simbólico; es el espacio experienciado por usuarios y habitantes 
en el marco de sus prácticas cotidianas (Lefebvre, 2013).

En su teorización sobre la producción del espacio, el autor confiere un 
lugar destacado al estudio de la vida cotidiana, pues reconoce en ella el ger-
men de toda transformación. En efecto, inscripta en el “espacio vivido”, la 
cotidianeidad no solo contribuye a la reproducción del mundo mediante la 
puesta en juego de praxis repetitivas, mecánicas, periódicas. También se liga 
al cambio y a la posibilidad de subvertir el orden imperante a partir de las 
posibilidades que ofrecen la imaginación, los sentimientos, las necesidades, 
etc. En tal sentido, para el autor, toda revolución debe dar lugar a nuevas 
formas (materiales, simbólicas, físicas y epistemológicas) de espacio y adve-
nir, en primer orden, sobre la vida cotidiana, pues es precisamente allí don-
de germinan las praxis creativas o inventivas de los individuos para “changer 
la ville, changer la vie!” (cambiar la ciudad, cambiar la vida). 

Conectando esta sintética referencia a la teoría de la vida cotidiana pro-
puesta por Lefebvre con los aportes de una sociología de las sensibilidades, 
resulta evidente que cualquier acto cotidiano (comer, duelar, caminar, habi-
tar, jugar, trabajar, amar, deambular, etc.) sólo puede ser desplegado por su-
jetos que inscriben y encadenan sus prácticas en el marco de una estructura 
social que las produce, otorga sentido, y a la cual dichas prácticas contribu-
yen –dialécticamente– a reproducir y/o transformar. Recuperando la con-
dición espacial y emocional inherente a toda práctica, el cuerpo/emoción no 
sólo es constitutivo e indispensable para la acción, sino también una forma 
de espacialidad que moldea (y es moldeada por) la matriz tiempo-espacio a 
partir de la cual los sujetos vivencian, narran y clasifican el mundo social en 
general, y sus experiencias cotidianas en particular (Lindon, 2009; Aguilar 
y Soto Villagrán, 2013; Cervio, 2022a). Desde este lugar de entendimien-
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to, puede afirmarse que las prácticas cotidianas alojan un fuerte contenido 
sensible estrechamente conectado con el orden social en el que las mismas 
tienen lugar. Sociológicamente, tal conexión exige volver la mirada sobre las 
políticas de las sensibilidades que produce (y sobre las que opera) el domino 
capitalista en su actual fase de acumulación. Teóricamente, las sensibilidades 
constituyen “el conjunto de prácticas sociales cognitivo-afectivas tendientes 
a la producción, gestión y reproducción de horizontes de acción, disposición 
y cognición” (Scribano, 2017: 244). Se trata de estructuras sociales que or-
ganizan las preferencias y valores de los sujetos, al tiempo que establecen los 
parámetros para la gestión del tiempo-espacio en el que se inscriben las in-
teracciones cotidianas, dando lugar a maneras “naturales” y “naturalizadas” 
de concebir las horas, los días, los hábitos y costumbres, la esfera pública, 
los espacios de intimidad, etc. Tal operatoria, desapercibida y naturalizada 
por los sujetos como un modo particular –pretendidamente único y perso-
nal– de sentir, percibir y hacer en el mundo, (re)produce las estructuras y 
relaciones de dominación bajo el ropaje de prácticas y emociones habituales 
(ira, alegría, desconfianza, miedo, incertidumbre, etc.).

Si se asume, junto con Lefebvre, que la ciudad no es el mero resultado 
de decisiones y planificaciones abstractas concebidas en el marco de una 
determinada formación social, sino más bien “una contradictoria media-
ción entre la vida cotidiana y el orden social” (Kipfer et. al, 2008: 6), puede 
sostenerse que las ciudades capitalistas son lugares que separan buena parte 
de las cosas, personas y relaciones que agrupan (Lefebvre, 1978). Se trata 
de complejas construcciones socio-históricas y económicas en las que las 
relaciones de dominación y sus efectos pueden leerse no sólo en términos de 
las formas, contenidos y flujos espaciales que las configuran, sino también a 
partir de los diversos sentidos que median y contextualizan las experiencias 
y sensibilidades de los sujetos que las habitan. Esta consideración teórica 
abre una serie de interrogantes acerca de los modos en que la observación 
de lo cotidiano posibilita indagar los procesos de estructuración social, así 
como las intersticialidades y experiencias de cambio que se registran en las 
ciudades en un tiempo-espacio dado. En adición, si una de las pretensiones 
teórico-políticas de Lefebvre es, como se adelantó, restituir para el estudio 
de lo cotidiano todas aquellas dimensiones de la vida que la racionalidad ha 
condenado al olvido, entonces la indagación del espacio vivido y, con ello, 
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la exploración crítica de las diversas formas de apropiación que convergen 
(con sus complejidades y contradicciones) en las prácticas de habitar la ciu-
dad (Cervio, 2022b; 2020), exigen prestar atención a las conexiones que se 
juegan entre sensibilidades, experiencias y vida cotidiana. En esas articula-
ciones se sitúa, precisamente, el propósito central de este libro.

En distintos lugares, producto de diversas investigaciones teóricas y em-
píricas, se ha concluido que una de las consecuencias más evidentes que se 
detectan en las últimas décadas como producto de la reconfiguración de las 
ciudades son los cambios emergentes en las estructuras del sentir (Scribano, 
Camarena Luhrs y Cervio, 2021; Scribano y Cervio, 2010, 2018; Cervio, 
2020, 2019; D’hers y Cervio, 2019; Cervio, Lisdero y D’hers, 2020). En 
este marco, desde su conformación, el Grupo de Estudios sobre Experiencias y 
Sensibilidades Urbanas (GESU), del Instituto de Investigaciones Gino Ger-
mani (Universidad de Buenos Aires), comparte el supuesto de que las expe-
riencias urbanas, leídas en clave de las políticas de las sensibilidades, ofrecen 
opciones teóricas, metodológicas y epistemológicas adecuadas para lograr 
una aproximación crítica a las conexiones estructurales que se establecen 
entre cuerpos y emociones en el actual régimen de acumulación. En dicho 
posicionamiento se enmarcan cada uno de los capítulos que componen este 
libro, en tanto primera producción colectiva del GESU.

Sobre la propuesta y estructura del libro
En julio de 2020, en el contexto del confinamiento obligatorio y la vir-

tualización de (casi todas) las tareas cotidianas que impuso la pandemia por 
COVID-19, con un grupo de estudiantes e investigadores iniciamos un 
espacio de estudio orientado a revisar el tema de las experiencias urbanas, 
desde una sociología de los cuerpos/emociones. La idea inicial fue reunirse 
para estudiar, movidos por el interés de profundizar en bibliografía y abor-
dajes específicos, pero también para conformar un espacio de diálogo, de 
encuentro y de intercambio colectivo en medio del régimen de angustia e 
incertidumbre que dominaba, como signo, la vida cotidiana durante la cua-
rentena. Desde su inicio, las actividades de este incipiente grupo estuvieron 
vinculadas a la agenda de trabajo y al marco teórico/epistémico del Grupo 
de Estudios sobre Sociología de las Emociones y los Cuerpos (GESEC), dirigido 
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por el Dr. Adrián Scribano, en el Institutito de Investigaciones Gino Ger-
mani (IIGG) de la Universidad de Buenos Aires, desde el año 2008.

 Conforme avanzaba la pandemia y se extendía el reclutamiento obliga-
torio, en las reuniones quincenales no solo se discutían trabajos de autores 
“clásicos” y “contemporáneos” de la sociología en los que podían identifi-
carse aproximaciones a la ciudad, la cuestión urbana y las emociones, sino 
que progresivamente también comenzaron a aparecer temas de indagación 
individuales propuestos por los integrantes, muchos de los cuales se encon-
traban culminando su formación de grado. De modo que, promediando el 
año 2021, nuestro cronograma de trabajo incluyó, además del mencionado 
ciclo de lectura y estudio, espacios para la discusión de trabajos de inves-
tigación, intercambios sobre ponencias a ser presentadas en eventos acadé-
micos, así como el acompañamiento en tareas de escritura y publicación de 
textos científicos.

En junio de 2022, gracias al trabajo y esfuerzo colectivo desarrollado 
por las compañeras y compañeros del GESEC durante 14 años consecuti-
vos, nuestro Grupo de Estudios sobre Experiencias y Sensibilidades Urbanas 
(GESU) fue formalmente acreditado como parte2 del Programa de Estudios 
sobre Cuerpos, Emociones y Sociedad (PECES) en el Instituto de Investigacio-
nes Gino Germani, bajo la coordinación del Dr. Scribano.  

En la actualidad, el GESU está conformado por integrantes que revisten 
diversas trayectorias formativas, destacándose la presencia de investigadores, 
así como de estudiantes avanzados de grado y posgrado, de Argentina, Chi-
le, Colombia, Uruguay y México. Entre sus objetivos, procura analizar los 
procesos de construcción de las experiencias y sensibilidades urbanas como 
parte de las conexiones estructurales que se establecen entre sociedad, cuer-
pos y emociones. Asimismo, busca producir conocimiento riguroso y so-
cialmente relevante que posicione a las experiencias y sensibilidades urbanas 
como un punto de articulación sustantivo para el abordaje de los procesos 
de estructuración y cambio social contemporáneos.  

2 Además del GESU, el PECES-IIGG está conformado por el Grupo de Estudios sobre Políticas 
Sociales y Emociones (GEPSE), coordinado por la Dra. Angélica De Sena; el Grupo de Estudios sobre 
Sociología de los Cuerpos y las Emociones, coordinado por el Dr. Adrián Scribano, y el Grupo de Es-
tudios Cuerpos, Sensibilidades y Ambiente (GECSA), coordinado por la Dra. Victoria D’hers. CFR. 
http://pecesiigg.sociales.uba.ar

16

Experiencias y sensibilidades urbanas



En el marco de estos propósitos, surge Experiencias y Sensibilidades Urba-
nas. Miradas plurales, en perspectiva sociológica. Un libro colectivo que busca 
articular preguntas, posicionamientos teóricos y encuadres metodológicos a 
la luz de una diversidad temática que sitúa a la ciudad y a las experiencias 
cotidianas en el centro de una reflexión crítica sobre las sensibilidades y los 
procesos de estructuración social. A partir de múltiples aportes teóricos, ar-
ticulados desde una perspectiva sociológica, el libro ofrece una pluralidad de 
acercamientos a las dinámicas sociales, económicas, políticas, tecnológicas y 
culturales que caracterizan a las ciudades latinoamericanas hoy. Atendiendo 
a las transformaciones urbanas que se observan a escala global en la segunda 
década del siglo XXI, los capítulos problematizan, fundamentalmente, las 
maneras sociales de experienciar y sentir las ciudades, lo que se refracta en 
ámbitos tan diversos como la habitabilidad, el trabajo, el juego, el teatro, las 
prácticas del “musicar”, las políticas sociales, las migraciones, el duelo y los 
olores de la casa, entre otros.

El recorrido se inicia con el trabajo Intervenir en el amor. Reflexiones sobre 
la política social en clave de emociones, de María Eugenia Gorlero, en el que 
desarrolla un análisis teórico sobre los registros acerca del amor romántico 
que subyacen en dos intervenciones estatales destinadas a jóvenes, imple-
mentadas por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires: “Noviazgo Sin 
Violencias”, desarrollado por el Ministerio de Desarrollo Social y Hábitat, y 
un evento realizado por la Dirección General de Políticas de Juventud para 
el Día de San Valentín de 2020. Orientado por el interés de contribuir con 
el desarrollo del campo de los estudios sociales sobre los cuerpos/emociones 
en el ámbito de las políticas sociales, el capítulo reflexiona y abre interro-
gantes acerca de las conexiones entre la intervención social y la configura-
ción de vínculos amorosos. A partir de la convergencia de diversos aportes 
teóricos, la autora analiza los modos en que las políticas públicas se hacen 
“cuerpo/emoción” en los jóvenes destinatarios, incidiendo en forma crucial 
sobre sus relaciones sexo-afectivas.

Seguidamente, el capítulo Las experiencias del habitar en territorios 
de precariedad, elaborado por Gabriela Claudia Reta, analiza, desde una 
mirada multidimensional y situada, las formas de habitar en territorios de 
expoliación y depredación del capital, tomando como unidad de análisis 
villas y asentamientos populares del Área Metropolitana de Buenos Aires 
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(AMBA), Argentina. A través del recorrido por una selección de textos 
sociológicos y antropológicos que retoman las conexiones entre cuerpos, 
emociones y sensibilidades, la autora propone y problematiza un conjunto 
de dimensiones teórico-analíticas relevantes para abordar las experiencias 
del habitar que tienen lugar en territorios atravesados y configurados desde 
múltiples formas de precariedad. 

En el tercer capítulo, Habitando la movilidad. Una aproximación teórica 
de la migración en tránsito y las sensibilidades en los espacios urbanos, Juan Pa-
blo Estrada Huerta analiza la lógica del habitar que atraviesa la vida cotidia-
na de migrantes que se encuentran en tránsito en el Área Metropolitana de 
Monterrey, México. Posicionado teóricamente desde la perspectiva de la au-
tonomía de la migración, el autor propone una revisión teórica de trabajos 
que abordan la relación entre migración, movilidad y espacio urbano, con 
el objetivo de problematizar el actual régimen de movilidad y los procesos 
de gobernanza de la migración que convergen, específicamente, en el caso 
analizado. Desde la perspectiva propuesta, el recorrido bibliográfico efec-
tuado posibilita explorar los modos en que los cuerpos migrantes habitan la 
ciudad mientras “esperan” por su próximo destino, al tiempo que abre un 
conjunto de interrogantes –vueltos desafíos para la investigación doctoral 
en curso– acerca de las formas en que los sujetos negocian y se apropian del 
espacio urbano, las sensibilidades y conflictos inscriptos en sus experiencias 
migratorias, y las conexiones entre movilidad y habitar en tránsito que se 
juegan y despliegan como parte de la dinámica migratoria estudiada.

A continuación, Carolina Peláez González presenta Sensibilidades maríti-
mas. Habitar el mar desde el cuerpo/emoción y lo no-humano del trabajo de la 
pesca del camarón. Desde una mirada etnográfica, la autora se sumerge en la 
frontera entre el mar y la tierra para analizar experiencias y sensibilidades de 
los pescadores del camarón en el puerto de Mazatlán, México. Recuperando 
aportes de la Teoría del Actor Red, en sus conexiones con una mirada teórica 
acerca de las sensibilidades y sensorialidades, el capítulo aborda dos aspectos 
centrales. Por un lado, se pregunta acerca de las implicancias emocionales, 
corpóreas y sensoriales que supone trabajar y habitar en el barco pesquero, 
explorando las conexiones y relaciones que los trabajadores mantienen con 
sus lugares de residencia. Desde este lugar, la pregunta por el habitar “entre 
altamar y el puerto” se abre como parte de una problematización general 
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acerca de las conexiones entre trabajo, habitabilidad y sensibilidades, ex-
plorando –en forma específica– las clasificaciones de lo “propiamente” ma-
rítimo, rural, urbano, laboral, etc. que se juegan y despliegan en un espacio 
fronterizo como es el barco pesquero. Por otro lado, la autora dedica una 
parte del capítulo a describir experiencias de habitar en el barco que tienen 
lugar cuando los pescadores se encuentran trabajando –siguiendo los estric-
tos ritmos del camarón– en medio del Océano Pacífico. Estas descripciones 
posibilitan analizar las percepciones de riesgo asociadas a vivir en el barco, 
así como la configuración de particulares formas de masculinidad que se 
despliegan como parte de las experiencias de habitar entre el mar y la tierra. 

En el quinto capítulo, Las emociones lúdicas en ocasión de los juegos de 
mesa, Camilo Rodríguez Antúnez reflexiona acerca de las lógicas emocio-
nales implicadas en la práctica de jugar, comprendiéndola como una vía de 
aproximación para el estudio de procesos sociales e históricos. A partir de 
una vinculación establecida con el Archivo Documental de Juegos de Mesa 
de la Universidad Sorbonne Paris 13, el autor analiza las implicancias so-
ciales de los juegos de mesa, tomando como referencia teórica el concepto 
de “emociones lúdicas” desarrollado por Norbert Elias. Luego de efectuar 
un desarrollo teórico que conecta el concepto mencionado con la noción 
sociológica de “ludus”, y con el principio de placer freudiano, el capítulo 
presenta una periodización del surgimiento de los juegos de mesa, buscan-
do dar cuenta cómo estos artefactos culturales proporcionaron, a lo largo 
de la historia, un marco social que posibilitó la emergencia de la tensión y 
la expresión de la emoción lúdica. El trabajo cierra con un conjunto de re-
flexiones acerca de las conexiones que pueden establecerse entre los juegos 
de mesa, las emociones y la sociedad.

En el sexto capítulo, Teatro y emociones. Un acercamiento teórico desde la 
sociología de los cuerpos/emociones, Luis Cardozo y Juan Ignacio Pascua Men-
doza presentan una exploración teórica que articula un mosaico de miradas 
y perspectivas. Con el propósito de indagar las relaciones entre el teatro y 
las emociones, desde el punto de vista de los trabajadores de esta actividad 
artística, el capítulo recupera algunos “clásicos” de la sociología, aportes de 
la sociología de los cuerpos/emociones, y contribuciones de la teoría teatral.  
En el marco de una mirada que concibe al teatro como una actividad social, 
artística y económica, el capítulo se pregunta por los modos en que el teatro 
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produce emociones, y las maneras en que las emociones producen teatro, 
en tanto proceso creativo colectivo. Dada su simultánea experiencia como 
actores y sociólogos, los autores parten del supuesto de que el arte en gene-
ral, y el teatro en particular, constituyen espacios de amalgamiento social y 
de creación de lazos sociales en los cuales los sujetos despliegan y realizan 
concretas inversiones corporales y emocionales que son puestas al servicio 
de la creación artística colectiva. Desde aquí, componen una exploración 
teórica que procura hallar puntos de encuentro entre la teoría sociológica y 
la teoría teatral para abordar la dimensión socio-emocional del teatro, par-
ticularmente desde la actuación.

Seguidamente, Florencia Isaura Paparone propone una indagación sobre 
las formas de sentir la música y la comida coreana en la ciudad de Buenos 
Aires. El capítulo, titulado Entre K-Pop y Tteokbokki: una aproximación et-
nográfica a las prácticas del comer y musicar en el “Buenos Aires Celebra Corea 
2022”, se sumerge en las prácticas, estéticas y sensibilidades asociadas al 
creciente consumo del Hallyu (oleada cultural coreana) y el K-Pop en Ar-
gentina. A partir de una etnografía de “doble frente” –presencial y digital– 
realizada en la 8º edición del “Buenos Aires Celebra Corea”, desarrollado en 
2022 en el barrio porteño de Flores, la autora se pregunta por las prácticas 
de consumo cultural observadas en el evento, en sus conexiones con la con-
figuración de sensibilidades y experiencias. Partiendo del supuesto de que 
cada cultura encierra formas específicas de sentirse en comunidad, y que 
no hay prácticas culturales que puedan comprenderse con independencia 
del cuerpo/emoción como superficie de inscripción, el capítulo analiza los 
modos de expresión de las prácticas de consumo cultural, particularmente, 
los sentidos, significados y sentires asociados al “musicar” K-Pop y comer 
comida coreana en Buenos Aires hoy.

En el octavo capítulo, Silencio y soledad. Una aproximación a la muerte y el 
duelo en el contexto de la pandemia por COVID-19, Guadalupe Sosa March 
indaga, desde una mirada sociológica, el impacto de las restricciones a las 
despedidas y los rituales ceremoniales en el proceso de duelo de las personas 
que perdieron seres queridos durante la pandemia. Tras realizar un exhaus-
tivo recorrido teórico que muestra cómo la caracterización de la muerte ha 
revestido diversas formas a lo largo del tiempo y del espacio, el interés del 
capítulo se centra en analizar las particularidades que adquiere el tratamien-
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to y la gestión de la muerte y el duelo en las sociedades modernas. Con base 
en el análisis de literatura especializada, la autora argumenta que el trato 
con la muerte, los muertos y los deudos que tuvo lugar durante la pandemia 
es una consecuencia “exacerbada” de los modos en que las sociedades mo-
dernas se relacionan con la muerte.

En el noveno capítulo, La casa y sus olores. Sensibilidades olfativas duran-
te la pandemia por COVID-19 en Argentina, quien suscribe, efectúa una 
exploración sociológica sobre el lugar que los perfumes, olores, hedores y 
fragancias domésticas han tenido (y tienen) en los modos en las que socie-
dades tramitan la organización cotidiana de la producción y reproducción 
social. Para ello, se indagan las vinculaciones entre la casa y los olores en el 
marco del aislamiento pandémico, retomando algunos resultados obtenidos 
de una encuesta administrada en Argentina durante las primeras semanas de 
la cuarentena (2020) y al cumplirse un año del aislamiento (2021). Partien-
do del supuesto teórico de que las sensibilidades olfativas constituyen una 
vía analítica relevante para la indagación de las emociones y experiencias 
de habitabilidad, el análisis busca componer –desde una mirada situada y 
contextual– una aproximación al mundo de los olores de la casa entendién-
dolo como un registro analítico particular desde el cual es posible indagar la 
sociedad y sus lógicas de reproducción y cambio social.

Finalmente, el libro cierra con el Posfacio: Sentir la ciudad, elaborado por 
Adrián Scribano, en el que se ponen en tensión los principales términos que 
convergen en la propuesta editorial que aquí se presenta. Así, las experien-
cias, las ciudades y la pluralidad de miradas son puestas en perspectiva por 
el autor en el marco de una reflexión que sitúa a las sensibilidades como eje 
articulador para una aproximación crítica a las sociedades actuales. En adi-
ción, y respondiendo a la pluralidad de voces y sentidos que ha inspirado a 
Experiencias y Sensibilidades Urbanas como proyecto editorial, esta sección 
del libro concluye con la reproducción de un diálogo entre el Dr. Scribano y 
los integrantes del GESU, a propósito de los abordajes, posicionamientos y 
desafíos que implica asumir a las experiencias y sensibilidades urbanas como 
parte de una problematización (urgente e ineludible) sobre lo social hoy.
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Intervenir en el amor.
Reflexiones sobre la política social en clave de emociones

María Eugenia Gorlero

1. Introducción1

Desde una perspectiva sociológica, entendemos que la intervención so-
cial cumple un rol fundante en la estructuración de subjetividades, es decir, 
moldea y configura las formas en que los individuos se relacionan y viven en 
sociedad, así como las experiencias y relatos que se construyen en ella. Las 
diversas formas de intervenir en una sociedad, desde la delimitación de un 
problema, el armado de estrategias para resolverlo y las formas de ejecutar-
las, atraviesan a todos los sujetos involucrados en el proceso y disponen, de 
este modo, formas de sentir y habitar el mundo.  

En los últimos años, hemos visto al amor ubicarse en el centro de la arena 
pública de debate. ¿Qué es y qué no es el amor? ¿Cómo es un “amor sano”? 
¿Hay un “amor tóxico”? ¿Qué es la responsabilidad afectiva? Varias de estas 
preguntas fueron retomadas por organismos gubernamentales, y reformula-
das por programas de intervención social en Argentina, públicos y privados, 
que buscan intervenir sobre diversas problemáticas relacionadas con las mo-
dalidades de vinculación amorosa. 

Desde este escenario, el presente capítulo tiene como objetivo reflexio-
nar y abrir interrogantes con relación a la intervención social y los vínculos 
amorosos, desde una mirada anclada en la sociología de los cuerpos/emo-
ciones. Se busca analizar, desde una reflexión teórico-conceptual, la articu-
lación existente entre la intervención social y las experiencias de formación 
de pareja de jóvenes en la actualidad. Desde aquí, se esbozan algunas viñetas 

1 Estas reflexiones forman parte de los trabajos finales de la Especialización en Diseño y Gestión en 
Políticas Sociales y la Maestría en Intervención Social de la Facultad de Ciencias Sociales, Univer-
sidad de Buenos Aires.
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analíticas iniciales acerca de la importancia que esta articulación reviste para 
las Ciencias Sociales, hoy.

Las políticas sociales, y los discursos adosados a éstas, atraviesan los dis-
tintos ámbitos que supone la vida en sociedad (educación, alimentación, 
trabajo, ocio, etc.). Resulta particularmente interesante analizar cómo ope-
ra la intervención social en aquellos casos en donde, además, las políticas 
tienen en su mismo objetivo intervenir sobre una emoción particular, por 
ejemplo, los modos de amar. Como mencionamos, en los últimos años, 
son cada vez más frecuentes las políticas sociales que operan –de manera 
implícita o explícita– sobre las modalidades de vinculación amorosa que se 
establecen entre los sujetos destinatarios. En este marco, este trabajo desa-
rrolla un análisis teórico sobre los registros acerca del amor romántico que 
subyacen en programas de intervención destinados a jóvenes de la Ciudad 
de Buenos Aires. Orientado por el interés de contribuir con el desarrollo del 
campo de los estudios sobre los cuerpos/emociones en el ámbito de las polí-
ticas sociales, en las páginas que siguen se presenta un conjunto de interro-
gantes y reflexiones acerca de las maneras en que las aludidas intervenciones 
se hacen “cuerpo/emoción” en los destinatarios, incidiendo en forma crucial 
sobre sus relaciones sexo-afectivas. 

Para alcanzar dicho propósito, en primer lugar, realizamos un análisis 
teórico que articula las categorías de intervención social y amor como fenó-
meno social. Seguidamente, analizamos los discursos sobre el amor que apa-
recen en dos programas de intervención dirigidos a jóvenes en la Ciudad de 
Buenos Aires. Finalmente, desarrollamos algunas conclusiones que, a modo 
de apertura, contribuyan con futuras investigaciones sobre la temática.

2. Las políticas sociales como productoras de subjetividad
Los años recientes de la historia del desarrollo del capitalismo se han ca-

racterizado por el advenimiento y consecuente profundización de un ciclo 
de hegemonía neoliberal. Este modelo establece la idea de un mercado que 
regula la vida social a través de sus propias leyes (en apariencia “presociales”), 
es decir, un modelo que le quita lugar a la política en favor de las relaciones 
mercantiles. Desde la década de 1990 hasta la actualidad, en Argentina, 
como en los países de la región, se evidencia el impacto, en términos de de-
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terioro, que este modelo ha tenido en la calidad de la vida de las personas. Se 
ha profundizado la desigualdad en la distribución de los bienes y servicios 
públicos, con un aumento exponencial de la pobreza y la exclusión de bue-
na parte de la sociedad del mercado de trabajo formal. La mayoría de estos 
efectos ha sido objeto de diversas políticas públicas que buscaron “sosegar” 
las evidentes consecuencias del modelo y –en especial–  las tensiones socia-
les que, inevitablemente, crecieron como producto de este proceso. 

Tamayo Sáez (1997) describe a las políticas públicas como “el conjunto de 
objetivos, decisiones, y acciones que lleva a cabo un gobierno para solucio-
nar los problemas que en un momento determinado los ciudadanos y el pro-
pio gobierno consideran prioritarios” (p. 281). Es interesante remarcar que 
las políticas públicas son llevadas a cabo por gobiernos específicos, es decir, 
se formulan en consonancia con las posturas, ideologías y consideraciones 
de los distintos poderes gubernamentales. Con esto queremos remarcar que 
las políticas públicas no son acciones aisladas, a-históricas o apolíticas, sino 
que se trata de intervenciones que responden a un proyecto político deter-
minado y que garantizan la reproducción del sistema de acumulación vigen-
te (De Sena, 2022). Desde esta postura, afirmamos que las políticas públicas 
no buscan resolver problemas objetivos, si no que la misma definición de 
esos problemas, como así también las estrategias para resolverlos, dependen 
de la subjetividad del analista, quien “los define, clasifica, explica y evalúa” 
(Subirats, 1989: 49). 

Dentro del gran espectro de las políticas públicas, se encuentran las polí-
ticas sociales, las cuales intervienen específicamente sobre la llamada “cues-
tión social” (Halperin Weisburd, 2011). La intervención social puede ser 
definida como aquellas “acciones relativamente institucionalizadas que pro-
ducen las condiciones de vida y de reproducción de la vida”, no sólo en 
cuanto a la vida en sociedad, sino también con relación a la vida de los su-
jetos particulares dentro de esa sociedad (Danani, 2009: 8). 

No todas las intervenciones sociales son iniciativas del Estado. Por esta 
razón, se denominan “políticas sociales” a aquellas intervenciones llevadas a 
cabo por parte del Estado (Danani, 2009: 7). El surgimiento de las políticas 
sociales y de la intervención social en general, cristaliza una contradicción 
evidente del mismo sistema neoliberal: mientras discursivamente dice pres-
cindir de la política, a su vez, la necesita para constituirse como tal. Estas 
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contradicciones de base conduce al devenir de un Estado que –tomando las 
reflexiones de Grassi (2003)– promueve a las sociedades capitalistas como 
sociedades igualitarias, con igualdad de oportunidades para la concreción de 
libertades individuales, mientras que, a la par, se funda sobre las desigualda-
des necesarias para garantizar la competitividad en el mercado. 

Las desigualdades sociales y contradicciones propias de las sociedades 
neoliberales dan lugar a tensiones y conflictos constitutivos del mismo sis-
tema, denominadas “cuestión social” (Grassi, 2003: 21). Ésta se materializa 
en problemáticas tales como el crecimiento de la pobreza, la precariedad del 
mundo laboral, la segregación socio-espacial, entre otras. La reproducción 
del sistema depende de soluciones que mitiguen y/o administren dicha ten-
sión, por lo tanto, entendemos que el nacimiento de la intervención social 
no se da producto de los esfuerzos de la comunidad para solucionar proble-
mas de la vida en común, sino que –por el contrario– funda esos problemas 
al echar luz sobre las contradicciones estructurales del capitalismo (Grassi, 
2003). 

De esta manera, capitalismo e intervención social nacen juntos. Esta afir-
mación introduce un interrogante fundamental relacionado con la estruc-
tura social y las políticas sociales. Sabemos que la estructura social se ha ido 
modificando a lo largo de la historia y el desarrollo del capitalismo. Ahora 
bien, ¿cómo se relaciona la estructura social con la intervención social? Para 
adentrarnos en esta cuestión, aquí se asume que la estructura social es:

… la configuración de instituciones, reglas y recursos que atribuye 
condiciones de vida desiguales a las personas en un momento y un 
lugar determinados. La estructura social es, así, un sistema de posi-
ciones jerarquizado, no solo en función de la división clasista operada 
en la esfera productiva, sino en función de muchos ejes que dividen a 
la población económica, política y culturalmente, y que lo hacen en 
términos de dominación y desigualdad relativa entre los grupos (Ade-
lantado et al, 1998: 127).

Teniendo en cuenta esta perspectiva, estructura social y políticas socia-
les se encuentran interrelacionadas en un proceso dialéctico, de influencia 
recíproca. Como establecimos anteriormente, aquello que constituye una 
cuestión sobre la cual intervenir en un determinado momento es objeto de 
disputas simbólicas, teóricas y políticas, por lo tanto, el Estado y los otros ac-
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tores que intervienen en la sociedad cumplen un rol clave en la delimitación 
del problema y en las estrategias que se adoptan para gestionarlo (Cervio y 
De Sena, 2017), e influyen así sobre la estructura social; aunque sin lugar a 
dudas no son las políticas sociales las únicas que la determinan. Las políticas 
sociales son “uno de los factores primordiales que contribuyen al proceso 
de estructuración de las sociedades del capitalismo avanzado: surgen de la 
estructura social a la vez que contribuyen a configurarla” (Adelantado et al, 
1998: 126). En este punto, resulta ineludible remarcar que las políticas so-
ciales y las estrategias de intervención social producen sentido al “condensar 
las posibilidades de nominar, significar y hacer” sujetos y sociedad (De Sena, 
2014: 11). Es decir, al construir una determinada problemática, definirla, 
elaborar una respuesta a la misma, identificar a los actores involucrados y 
dotarlos de características, entre otras cuestiones. 

Desde América Latina, Carballeda (2011) trabaja el concepto de “inter-
vención social” retomando la idea de “dispositivo” de Foucault (1999). El 
recorrido de luchas históricas y sometimientos de nuestros territorios, como 
así también los entrecruzamientos culturales, religiosos, de idiomas e identi-
tarios dan lugar a escenarios en los cuales la intervención social se enfrenta a 
problemáticas altamente complejas. En este sentido, el citado autor propone 
pensar la intervención social como un dispositivo: una red en la cual partici-
pan instituciones, discursos, espacios, etc. Desde esta perspectiva, desarrolla 
una forma “de conceptualizar a la intervención social desde las relaciones 
que pueden existir entre los diferentes elementos que conforman esa red, sus 
interacciones y especialmente la singularidad de éstas en cada circunstancia” 
(Carballeda, 2011: 56). Es una perspectiva que entiende que la intervención 
social actúa en este escenario de entramados atravesando a los sujetos y al 
territorio, y construye así nuevos significados y representaciones. 

Desde otra mirada analítica, la intervención social configura un escenario 
propicio para recuperar los aportes de la sociología de los cuerpos/emociones 
(Scribano, 2012; Cena, 2015; Cervio y De Sena, 2017). Desde este marco, 
las intervenciones sociales producen y reproducen procesos que exceden lo 
meramente material. Éstas “conforman y consolidan formas de ser, de hacer, 
de pensar, de habitar, de sentir, de percibir, que estructuran emociones en 
cuerpos de millones de sujetos” (De Sena, 2014: 9). Desde la mirada de la 
intervención social como dispositivo entendemos que la misma no impacta 
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únicamente en los cuerpos/emociones de sus receptores, sino también en los 
de quienes participan de su gestión y desarrollo (Chahbenderian y Sordini, 
2022). Todos los sujetos que forman parte del entramado de la intervención 
social lo hacen poniendo el cuerpo, pues “se comportan desde y a través de 
su materialidad corpórea, y en ese sentido, no hay acción social posible sin 
cuerpo” (Cena, 2015: 220). De manera que, tal como expusimos, el régi-
men de acumulación capitalista que estructura nuestras sociedades requiere 
mantener un cierto control sobre los cuerpos/emociones. Son precisamente 
esas regulaciones las que posibilitan, delimitan y/o propician determina-
das maneras de actuar y sentir cotidianos. En esta línea, “el análisis de las 
políticas sociales en tanto parte constitutiva de una particular política de/
sobre los cuerpos/emociones se vuelve ineludible dado que la materialidad 
corpórea ocupa un lugar central en la producción y clasificación de las sen-
saciones, comenzando por los sentidos” (Cena, 2015: 220).

Como mencionamos, en los últimos años ha habido un auge de discur-
sos sobre el amor por parte de instituciones estatales. Para el propósito de 
este capítulo, es de interés indagar la articulación que existe entre las polí-
ticas sociales que intervienen sobre el amor, y las experiencias amorosas de 
jóvenes que habitan en la Ciudad de Buenos Aires. El objetivo es analizar 
teóricamente los registros del amor romántico que subyacen en dos progra-
mas de intervención, y presentar interrogantes acerca de las maneras en que 
dichos discursos se hacen “cuerpo/emoción”, incidiendo sobre las relacio-
nes sexo-afectivas de sus destinatarios. Para alcanzar dicho propósito, en el 
próximo apartado abordaremos el concepto del amor desde una perspectiva 
sociológica. Entendiendo a dicha emoción como un fenómeno social, es 
decir, como una experiencia que se construye socialmente y que, como tal, 
ha atravesado cambios en base a la estructura social de cada periodo históri-
co. Desde esta perspectiva teórica, analizaremos cómo el amor ha llegado a 
constituirse en objeto de intervención social. 

3. El amor como fenómeno social
El amor romántico es una experiencia que históricamente ha sido consi-

derada como una vivencia estrictamente íntima, alejada de la esfera social. 
Los estudios de la sociología de las emociones (Hochschild, 1979; Bericat 
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Alastuey, 2012), sin embargo, han abierto el campo para analizar cómo 
distintos mecanismos sociales y culturales han contribuido a configurar la 
experiencia amorosa a lo largo de la historia. Si entendemos al amor román-
tico como una experiencia que se construye social y relacionalmente, y que 
ha mutado de la mano de transformaciones culturales e históricas, resulta 
pertinente preguntarnos por la “forma” que reviste el amor en la sociedad 
actual. 

Simmel (1971) es uno de los primeros pensadores en estudiar el amor 
desde una perspectiva social, ya que propone que las formas de vivir en 
pareja, y los estados afectivos a ellos asociados, tienen una relación directa 
con la forma de la sociedad.  Es decir, nuestra forma de amar no es ajena a 
la sociedad en que vivimos, por el contrario, ambas se articulan y produ-
cen mutuamente (García Andrade, 2014). Uno de los textos en los cuales 
desarrolla esta idea es Erótica platónica y erótica moderna (Simmel, 1971). 
Aquí, el sociólogo berlinés distingue entre la concepción filosófica del amor 
en la antigua Grecia, que aparece en los textos de Platón, y la concepción 
moderna del amor que otorga un énfasis particular a la individualidad. En 
este marco, Simmel explica que la diferencia entre la idea platónica de Eros 
y la idea moderna de amor tiene que ver con nuestra concepción relacional: 
el amor platónico estaba ligado a atributos metafísicos, como la belleza, que 
trascienden al individuo objeto del amor. En la modernidad, sin embargo, 
el amor tiene una estrecha articulación con la relación entre individuos, es 
decir, con ese atributo individual, particular e irreproducible del otro, im-
posible de universalizar (Simmel, 1971). 

Desde otro lugar, Luhmann (2012) aborda las transformaciones en las 
maneras de amar, y su correlación con los cambios en la estructura social. 
En el marco de su teoría de los sistemas sociales, analiza las formas actuales 
del amor. Considera que el mundo, en toda su complejidad y contingencia, 
está organizado por sistemas que operan para reducir la aludida compleji-
dad. El hombre, por su lado, utiliza sus sentidos para relacionarse y transitar 
por el mundo, y de esta manera crea sistemas propios. El autor identifica dos 
operaciones significativas que usan los hombres: la conciencia y la comuni-
cación. La primera, está en la base de lo que Luhmann denomina “sistemas 
sociales”, ya que lo social es comunicación y todo lo que es comunicación 
es social. Las sociedades modernas se organizan en términos funcionales, 
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creando sub-sistemas que, a la vez, se organizan y autorregulan a partir de 
su propio lenguaje o medio de comunicación. 

El amor para Luhmann es, entonces, un medio de comunicación a partir 
del cual se crean sub-sistemas como el matrimonio, la pareja, etc. Desde 
esta perspectiva, entendemos que las distintas comunicaciones del amor, o 
semánticas del amor, dan cuenta de las diversas formas que adopta el mis-
mo. Luhmann realiza un recorrido que explora las formas a partir de las 
cuales el amor fue nombrado a lo largo de la historia. Por ejemplo, en la 
antigüedad griega, la palabra fundamental para amor aparece como adjetivo 
para describir relaciones de parentesco, lo que da cuenta de la estructura 
social de dicho tiempo histórico basada en casas y linajes (Luhmann, 2012). 
Con el correr de los años y los cambios en la estructura social, el amor va 
tomando distintos sentidos. En la antigua Europa, por ejemplo, es un ele-
mento constitutivo de la sociedad misma; uno de los principios sobre los 
cuales se fundamenta la sociedad (amor político – amor religioso). Esto da 
cuenta de un orden social que espera que sus miembros generen sensaciones 
positivas entre sí para facilitar la interacción (Luhmann, 2012). Si bien en 
esa época lo erótico no estaba excluido del amor, tampoco resultaba esencial 
para la conformación de su estructura. Esto cambia con la Edad Moderna, 
en la que el amor comienza a ser entendido como amour passion (Luhmann, 
2012: 69). 

El apasionamiento del amor se corresponde con la creciente complejidad 
social en donde habita un alto grado de individualización de la personali-
dad y formas muy diversas de modos de vida (Luhmann, 2012). Mientras 
la mayoría de los sistemas sociales buscan universalizar ciertas cuestiones y 
seleccionar dentro de una infinidad de opciones para así reducir la comple-
jidad, el amor en la actualidad opera de manera opuesta: “la individualidad 
no es neutralizada, sino que conforma justamente el núcleo a partir del cual 
se guiará la reducción” (Luhmann, 2012: 62).

Para fines del siglo XX y comienzos del siglo XXI, las transformaciones 
en el amor introducidas arriba se fueron profundizando merced a las nuevas 
dinámicas culturales que acompañaron el cambio de siglo. Giddens (1995) 
estudió estos cambios en su trabajo La transformación de la intimidad. Se-
xualidad, amor y erotismo en las sociedades modernas, publicado en 1992. 
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El sociólogo inglés refiere que, en las clases campesinas de la Europa 
pre-moderna, el matrimonio era un método para organizar el trabajo. Úni-
camente en ciertos estratos aristocráticos las mujeres estaban algo liberadas 
de las exigencias de reproducción como para procurar un placer sexual inde-
pendiente, pero esto –afirma – nunca se relacionó con la unión matrimonial 
(Giddens, 1995). El amor romántico emergió a fines del siglo XVIII e in-
trodujo un elemento novelesco dentro de la vida individual. De hecho, para 
Giddens, el surgimiento de esta clase de amor se encuentra estrechamente 
relacionado con la emergencia de la novela. Si bien los ideales del amor 
romántico estuvieron ligados a las ideas de libertad y autorrealización, un 
análisis más profundo da cuenta del papel fundamental que tuvo el mismo 
en la división de esferas según el género: las ideas del amor romántico se 
anclaban en la subordinación de las mujeres al hogar (Giddens, 1995). 

El autor ubica en este punto una nueva forma de amar que aparece en la 
denominada “segunda modernidad”, y que llama “amor confluente” (Gid-
dens, 1995: 63). Este amor está asociado con la fragmentación de los ideales 
del amor romántico frente a la liberación sexual femenina. El amor con-
fluente es, por definición, un amor que presupone la igualdad, la recipro-
cidad y el placer de todos los integrantes del vínculo. Se trata de “un amor 
contingente, activo y, por consiguiente, choca con las expresiones de ‘para 
siempre’, ‘solo y único’ que se utilizan por el complejo del amor romántico. 
La ‘sociedad de las separaciones y de los divorcios’ de hoy aparece como un 
efecto de la emergencia del amor confluente más que como una causa” (Gi-
ddens, 1995: 63). En este marco, podemos relacionar el concepto de amor 
confluente de Giddens con los aportes que ya venía haciendo Luhmann 
unas décadas antes respecto del amour passion. 

En línea con lo planteado por Luhmann y Giddens, Beck y Beck-Ger-
nsheim (2001) se aproximan teóricamente a las modalidades de conflictos 
amorosos presentes a fines del siglo XX.  Tal como venimos exponiendo, los 
cambios sociales de los últimos años transformaron la forma de amar y de 
formar una pareja. La elección de pareja ya no pasa por un intercambio eco-
nómico entre familias, la unión para toda la vida dejó de ser una exigencia 
moral, y las posibilidades de unión se tornaron infinitas. Cada vínculo es 
elegido individualmente en base parámetros subjetivos. Los autores se refie-
ren a esto como el fenómeno de la “individualización”:
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…lo que es, significa, debería y podría ser la familia, el matrimonio, 
la paternidad, la sexualidad, el erotismo, y el amor ya no puede ser 
presupuesto, preguntado o anunciado de forma obligatoria, sino que 
varía en cuanto a contenidos, delimitaciones, normas, moral y posi-
bilidades incluso de individuo a individuo, de relación a relación, y 
tiene que ser descifrado, negociado, acordado y fundamentado en to-
dos sus detalles del cómo, qué, por qué y por qué no, aunque de esta 
manera se despierten y desaten los demonios que duermen en todos 
los detalles. Los mismos individuos que quieren convivir son, o dicho 
de manera más precisa, se convierten cada vez más en lo legisladores de 
su propia forma de vida, en los jueces de sus errores, en los sacerdotes 
que se perdonan su culpa, en los terapeutas que aflojan y desatan las 
cadenas del pasado. Pero también en los vengadores que se desquitan 
de ofensas sufridas. El amor se transforma en una fórmula vacía que 
los propios amantes tienen que llenar más allá de los fosos que se 
abren entre las biografías y sabiendo que el guion de su película está 
compuesto de extractos de canciones de amor, de publicidad comer-
cial, de videos pornográficos, de literatura de favoritas y de psicoaná-
lisis (Beck y Beck-Gernsheim, 2001: 20).

La liberación de los roles de género y las conquistas en materia de dere-
chos de la mujer fueron fundamentales para instigar los aludidos cambios. 
Si bien esto permitió que las personas ya no se vean obligadas a cumplir con 
los roles de la familia nuclear (base de la sociedad industrial), según los au-
tores existe otra obligación que atraviesa a los seres humanos. Liberados de 
las exigencias de género, los sujetos modernos se ven compelidos a construir 
una existencia propia a través del mercado laboral (Beck y Beck-Gernsheim, 
2001). Esto produce una tensión, hasta entonces inexistente, que se origina 
en la contradicción entre las exigencias del mercado laboral y las exigencias 
de las relaciones amorosas. La figura “ideal” del mercado de trabajo consiste 
en una persona desafectada y flexible que pueda responder a las demandas 
del mercado sin otras ataduras. Por otro lado, los sujetos modernos, en su 
mayoría, buscan relacionarse amorosamente con importante afán. Esto ge-
nera tensiones y conflictos que los autores resumen en la siguiente pregunta: 
“¿qué posibilidades tienen dos seres humanos, que quieren ser iguales y li-
bres, de mantener la unión del amor?” (Beck y Beck-Gernsheim, 2001: 31).
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Por otro lado, Bauman (2005) responde de alguna manera a la pregunta 
planteada a través del modelo de vinculación que denomina “amor líquido”. 
Éste es definido como el modo de vincularse amorosamente en el “mundo 
líquido” de la posmodernidad, el cual se caracteriza por la fragilidad y la 
falta de solidez de los lazos sociales. Desde este lugar de entendimiento, 
Bauman realiza un paralelo entre la cultura de consumo –la cual venera 
los productos listos para su uso inmediato, soluciones rápidas, satisfacción 
instantánea, el mínimo esfuerzo, recetas infalibles y seguros contra todo 
riesgo– y las formas de amor actuales. 

Aprender el arte de amar es, según el autor, la promesa (falsa) de lograr 
una “experiencia en el amor” (Bauman, 2005: 22) al igual que cualquier 
otra mercancía. Los sujetos del “mundo líquido” habitan la constante con-
tradicción de querer relacionarse y, a su vez, vivir una vida sin anclajes ni 
ataduras. Esto puede verse reflejado, entre otros registros, en los cambios 
operados en la terminología del amor que han tenido lugar en los últimos 
tiempos, en los cuales se habla poco de “pareja” o “relaciones”, y mucho 
más de “conexiones” y “redes” (Bauman, 2005: 12). Una de las razones que 
explora Bauman como germen de este cambio es el terror que produce el 
Otro en la cultura de consumo. Es decir, relacionarse implica incluir a otra 
persona en la vida propia, y esto es abrirse a lo incierto, al misterio de lo 
desconocido en un mundo que busca certezas (Bauman, 2005). 

Por su parte, Illouz (2009; 2012) abre más interrogantes con respecto a 
las formas actuales del amor, al estudiar cómo dicha emoción se conecta con 
la cultura del capitalismo tardío y sus relaciones de clase. Desde su punto 
de vista, el capitalismo se construye sobre la dualidad –y contradicción– de 
posibilitar la participación de todos en la esfera económica y simbólica del 
consumo, mientras, a su vez, se reproduce mediante la concentración de ri-
queza y las divisiones sociales (Illouz, 2009). La autora plantea que el amor, 
o la utopía del amor romántico en la modernidad, se encuentra anudado a 
esta dualidad del capitalismo tardío, especialmente mediante el mercado del 
ocio. En esta línea, sostiene que las prácticas amorosas actuales permiten (y 
alientan) el consumo del ocio, lo cual destaca la libertad personal de los in-
dividuos. Sin embargo, estas prácticas se asientan en las reglas de mercado, 
produciendo “enamorados contemporáneos que fluctúan entre el concepto 
del romance como rito de transgresión y el concepto del romance como 
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trabajo” (Illouz, 2009: 30). La autora analiza esto a través de imágenes pu-
blicitarias, películas, novelas, relatos autobiográficos, libros de autoayuda, 
revistas femeninas y entrevistas tomadas de distintos periodos del siglo XX y 
comienzos del siglo XXI. Todos esos registros dan cuenta de la función que 
cumplió el romance en la construcción de los mercados de consumo masivo 
y, a su vez, de la modalidad en que las prácticas económicas del mercado se 
incorporaron a las prácticas amorosas (Illouz, 2009). 

La autora plantea que, si bien la nueva utopía romántica funcionó como 
una vía de acceso masivo a los bienes de consumo, es importante destacar 
que ésta también marcó (y marca) las diferentes identidades y relaciones de 
clase que supone el uso de dichos bienes (Illouz, 2009). Posteriormente, en 
su libro Por qué duele el amor (2012), la socióloga profundiza sobre la in-
tersección entre el amor y el mercado, afirmando que los vínculos amorosos 
en la actualidad adoptan la estructura de la sociedad de mercado. La elimi-
nación de reglas claras o marcos compartidos socialmente para elegir y/o 
construir una pareja propios del siglo XIX y anteriores, dan lugar a lo que se 
denomina el mercado del sexo-afecto o “mercado del deseo” (Illouz, 2012: 
51). Este mercado, completamente desregularizado, transformó la arquitec-
tura propia de la elección de una pareja, y elevó la importancia del amor a la 
mayor fuente de valor individual en la sociedad, especialmente para las mu-
jeres. Mientras que en las relaciones del siglo XVIII y XIX el valor no estaba 
dado en la pareja sino en la clase social, en las posibilidades económicas, en 
la familia y en la etiqueta moral, en la actualidad, en cambio, la pareja es 
acreedora de reconocimiento social, autoestima y propósito ontológico, lo 
que produce una modalidad específica de padecimiento relacionado con el 
amor (Illouz, 2012). 

A partir de lo expuesto en este recorrido teórico, resulta evidente que los 
procesos económico-sociales y los cambios culturales que se han producido 
en los últimos años han tenido un impacto en las formas de vincularse y en 
las modalidades del amor. El establecimiento del neoliberalismo, la mercan-
tilización de los vínculos, la veneración de la individualidad, los cambios en 
la institución del matrimonio, y la deconstrucción de los géneros han pro-
ducido una crisis en los ideales del amor de siglos anteriores para dar lugar 
a nuevas experiencias. Entendemos que el amor y la sociedad se constituyen 
en una relación dialéctica: mientras el sujeto moderno produce una deter-
minada idea del amor, a su vez, esa idea produce a ese sujeto moderno. 
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A partir de esto nos preguntamos: ¿Cómo reflejan o refractan las políticas 
sociales actuales las nuevas modalidades de vinculación?; ¿de qué modo in-
ciden en su configuración?; ¿qué tipo de políticas intervienen actualmente 
en las formas de amar?; ¿cómo se articulan las políticas sociales con las ex-
periencias de formación de pareja en contextos urbanos?

4. Intervenir en el amor. Análisis de dos políticas sociales 
En los apartados anteriores realizamos un análisis teórico sobre la in-

tervención social, y luego sobre el amor desde una perspectiva sociológi-
ca. Ambos desarrollos nos permiten entender cómo estas categorías pueden 
anudarse teóricamente. Las formas de amar fueron cambiando a lo largo de 
la historia según las modificaciones en la estructura social, mediante la insti-
tucionalización de ciertos discursos, leyes, producciones artísticas, interven-
ciones sociales y otros dispositivos. Retomando los aportes de los teóricos 
arriba mencionados, podemos sostener que las formas del amor actual están 
atravesadas por múltiples cuestiones relacionadas con la estructura social. 
Autoras como Tenenbaum (2019), Vasallo (2018), Kohan (2020) y Cano 
(2022) también exploran las formas actuales de amar, y hacen hincapié en 
cómo se encuentran atravesadas por la caída de los discursos hegemónicos 
heterosexuales y patriarcales –como aquellos vinculados al “amor románti-
co”– las diferencias de géneros, la carencia de encuadres institucionales y la 
sobreinformación de la era de las redes sociales. 

Además, en los últimos años, han aparecido estudios que trazaron una 
relación causal entre algunas formas de vinculación amorosa y violencias de 
género. En 2018, por ejemplo, el Observatorio Nacional de Violencia con-
tra la Mujer (2018) realizó un estudio titulado “Día de lxs enamoradxs, un 
flechazo por la igualdad. Deconstruyendo la violencia de género en la adolescen-
cia”. En esta investigación se analizaron llamados telefónicos efectuados a la 
línea 1442 por parte de mujeres adolescentes entre 12 y 17 años de todo el 
país. Esta experiencia remarcó que en la mayoría de los llamados se escucha-
ron diversas referencias al “romanticismo” como característica emblemática 
de la relación en la cual estaban sufriendo situaciones de violencia (Obser-

2 Línea de atención para situaciones de violencia de género.
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vatorio Nacional de Violencia contra las Mujeres, 2018). Este escenario ha 
dado lugar a diversas políticas sociales impulsadas por el Estado cuyo obje-
tivo fue intervenir en las modalidades de vinculación amorosa entre jóvenes. 

Por esta razón, a continuación, retomamos dos políticas implementa-
das por distintos organismos del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires 
(GCBA) que han intervenido sobre esta temática, procurando mostrar por 
dicha vía las formas en que el amor es nombrado y significado. Ambas polí-
ticas tienen a los jóvenes de la Ciudad de Buenos Aires como destinatarios: 
a) el programa “Noviazgo Sin Violencias”, perteneciente al Ministerio de 
Desarrollo Social y Hábitat, y b) un evento realizado desde la Dirección Ge-
neral de Políticas de Juventud (DGPJ) para el Día de San Valentín de 2020. 
Corresponde destacar que la intención de este trabajo no es examinar estas 
políticas en función de sus diseños, objetivos y logros, sino analizar, desde 
una mirada sociológica, los discursos presentes en las mismas para, desde 
allí, abrir otra discusión en torno a las formas de nombrar el amor. 

El programa “Noviazgo Sin Violencia” tiene por objetivo brindar asisten-
cia a jóvenes entre 14 y 21 años que viven o vivieron situaciones de violencia 
en sus parejas. Más allá de los espacios de acompañamiento y asesoramiento 
necesarios que proporciona, el programa también cuenta con una cantidad 
de herramientas que informan acerca de lo que es o no el amor. 

En la página web3 se encuentra disponible un “test online de noviazgos 
violentos”, a través del cual se realizan preguntas para luego proporcionar un 
resultado relacionado a la naturaleza de ese noviazgo. Algunos de los ítems 
aludidos son los siguientes: “Cuando no están juntxs, ¿tu pareja te controla 
preguntándote con quién estás, dónde y qué estás haciendo mensajeándote por 
celular?”; “¿Te acusa de haber sido infiel o coquetear con otrxs?” “¿Sentís que te 
alejaste o perdiste contacto con amigxs o familiares desde que estás en pareja?” 
“¿Indaga o cuestiona tus noviazgos anteriores?” “¿Te sentís presionadx a realizar 
determinadas prácticas sexuales por temor a que te deje?”. 

Además de este test, en el marco del programa, se ha diseñado un cuader-
nillo que es utilizado en los talleres con jóvenes. El nombre de este mate-
rial resulta particularmente emblemático, pues se titula “Me quiere, no me 
quiere”. Este manual invita a los lectores a “reflexionar sobre las relaciones 
afectivas”, no solamente para visibilizar situaciones violentas, sino para (tal 

3 CFR. https://buenosaires.gob.ar/desarrollohumanoyhabitat/mujer/noviazgos-sin-violencia
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como establece la introducción) “desarrollar vínculos saludables” (Gobierno 
de la Ciudad de Buenos Aires, 2019). El cuadernillo asocia ciertos dichos 
que se pueden escuchar en una pareja –como “el amor todo lo puede”, “el 
verdadero amor es predeterminado” y “el amor es entrega total”– a discursos 
no deseables, y concluye con la frase “si el amor aprieta y lastima no es tu 
talla”.

Es interesante remarcar la forma en que este programa se refiere al amor. 
Las herramientas que ofrece –“guías”, “tests” y “manuales”– se asemejan 
más a protocolos de conductas relacionadas al amor, que a escenarios que 
permiten y dan lugar a la reflexión sobre los modos de relacionarnos. La he-
rramienta misma de un “cuadernillo” pareciera implicar que hay una forma 
“sana” de amar a la que se accede con información, y que puede identificar-
se chequeando ciertas frases que indican si uno está en el camino correcto 
hacia “lo saludable” o no. La idea de lo “saludable” en relación con el amor 
también se vincula estrechamente con la hegemonía de los discursos médi-
cos que tienden a clasificar síntomas, establecer diagnósticos y tratamientos 
universales. Todo esto en un contexto en el cual cada individuo es responsa-
ble de velar y accionar sobre su propia salud.

Figura 1: Tapa del cuadernillo

Fuente: Extraído de: https://buenosaires.gob.ar/sites/default/files/media/
document/2018/06/18/0a8992f09109c6d935b7f09edadec06cbc9c6f13.pdf
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Figura 2: Contratapa del cuadernillo

Fuente: Extraído de: https://buenosaires.gob.ar/sites/default/files/media/
document/2018/06/18/0a8992f09109c6d935b7f09edadec06cbc9c6f13.pdf

Por otro lado, la DGPJ realizó una campaña para el Día de San Valentín 
de 20204 que consistió en un evento dirigido a jóvenes titulado “Amor ¿Ro-
mántico? Este San Valentín animate a deconstruir el amor”, apoyado por una 
campaña en redes sociales. En la misma se publicaron afirmaciones acerca 
de lo que es y no es el amor: “el amor sí nos hace bien” (las cursivas son 
nuestras), “#DefinamosAmor”. También se diseñó un spot con frases bajo 
el título: “Si es amor nos hace bien”, implicando que si las siguientes frases 
provienen de una pareja no son amor: “¿no te va a dar frío salir con esa polle-
ra?”; “nadie te va a amar como yo”; “no me gusta mucho tu grupo de amigos” y 
luego concluye: “amor, celos, posesión y control no van de la mano” (BA Joven, 
2020). 

Es pertinente en este punto mencionar a Kohan (2020), quien identifica 
algunos de estos discursos en torno al amor provenientes del Estado. La au-
tora relata que para el mismo Día de los Enamorados en 2020 también se 

4 BA Joven. (2020). #DefinamosAmor. BA Joven. https://www.instagram.com/p/B8eN9RgFwN4/
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emitieron, desde la cuenta de Twitter del Ministerio de las Mujeres, Géne-
ros y Diversidades (inaugurado ese mismo año), dos mensajes vinculados al 
amor: “Aguante el amor en todas sus formas reales! El de los abrazos, el de 
un mate calentito, el de un beso largo y el de uno apurado, el de la última 
galletita, el de la risa y el de bancar y estar. Aguante amar y amarse un mon-
tón”, seguido de: “y si hay un ‘amor’ que te hace sentir menos o inútil, que 
‘te vuelve locx’, que te condiciona y no te deja ser quien sos, que siempre te 
hace sentir en falta o que te agrade, lastima y maltrata, no es amor. El amor 
de verdad, siempre, te hace bien” (Kohan, 2020: 162). La autora efectúa un 
análisis crítico de estos discursos asumiendo que los mismos realizan una 
pedagogía del amor desde el Estado, en tanto tienden a protocolizar las con-
ductas percibidas como deseables para separarlas de las no deseables.

Figura 3: Campaña en redes de la Dirección General de 
Políticas de Juventud

Fuente: Extraído de https://www.instagram.com/bajoven
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Estas modalidades de intervención provenientes del GCBA tienen en co-
mún una forma de nombrar el amor asociada a brindar información sobre 
lo que significa un “amor real” o un “amor saludable”. A partir de esto cabe 
preguntarnos: ¿es anunciar qué es y qué no es el amor realmente una manera 
de visibilizar violencias? Los discursos pedagogizantes en torno al amor que 
aparecen en estos programas de intervención conllevan el riesgo de instalar 
una hegemonía en la cual dicha emoción se muestra como algo estático, 
a-histórico, aislado de la estructura social. El amor se enuncia como una re-
lación que siempre debe hacer sentir bien y que, si no lo hace, puede aprenderse 
en un manual. En un momento socio-histórico en el cual se están cuestio-
nando fuertemente los discursos relacionados con el amor romántico, es 
pertinente pensar críticamente qué discursos están emergiendo, en este caso 
de parte del Estado, y qué impacto pueden tener sobre los cuerpos/emo-
ciones de los sujetos interpelados. Se trata de pedagogías que, en primera 
instancia, pueden aparecer como emancipadoras, liberadoras de discursos 
limitantes y violentos, cuando en realidad se encuentran adosadas a otros 
discursos que resultan igual de precarios. En este escenario, es relevante in-
terrogarse acerca de cómo los jóvenes se han apropiado de ciertos conceptos 
como “amor tóxico”, “amor sano”, “si duele, no es amor”, “responsabilidad 
afectiva” y de qué formas estos enunciados impactan en sus vivencias en 
torno al amor. 

En los programas aquí presentados aparece la idea de un amor que –para 
ser sano– no debe doler, no debe incomodar, no debe cuestionar. Tomando 
las ideas de Cano (2022), parece un amor alienante que, de alguna manera, 
anula al otro. Como refiere la autora, apostar a un amor sin dolores “no nos 
permite crear herramientas y pócimas para habitar la posibilidad de lo ines-
perado, lo que incomoda, desafía, molesta, interrumpe e incluso duele. Lxs 
otrxs nos arriesgan y nos sostienen, nos desbordan y nos cobijan, nos placen 
y nos duelen” (Cano, 2022: 115). Desde este lugar, parecen ser discursos 
que responden más a una lógica de época –“amores líquidos”, siguiendo la 
propuesta de Bauman (2005), que poco toleran la irrupción de la otredad– 
que a posicionamientos políticos que cuestionan lo instituido, visibilizan 
y/o revisan en forma crítica modelos violentos.  
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Desde este marco, es imprescindible generar estrategias para erradicar la 
violencia de género, pero también es pertinente preguntarnos: ¿cómo mol-
dean estas formas de nombrar el amor las modalidades de vinculación se-
xo-afectiva que tienen los jóvenes actualmente? 

Reflexiones finales
En la actualidad, nos encontramos frente a un escenario social en el cual 

se dice mucho con respecto al amor. Creemos pertinente reflexionar crítica-
mente sobre los programas de intervención social que promueven discursos 
particulares en torno a dicha emoción desde el Estado, en especial aquellas 
iniciativas que en su diseño definen y enseñan lo que es un “amor real”. Es-
tas intervenciones corren el riesgo de establecer una hegemonía en la que el 
amor se presenta como algo estático, es decir, como algo a lo cual se puede 
acceder siguiendo una particularidad de normas y recetas. 

Frente a este diagnóstico, abrimos un conjunto de preguntas que bien 
podrían integrar una agenda de investigación futura: los discursos sobre el 
amor que aparecen en los programas de intervención destinados a jóvenes, 
¿habilitan la posibilidad de cuestionar lo establecido, o responden a un mo-
delo de amor propio de la estructura social actual? ¿Qué ideales de amor se 
sostienen actualmente en los relatos de los jóvenes que viven en contextos 
urbanos? ¿Cómo se articulan estos ideales y experiencias amorosas con los 
programas de intervención destinados a esta población? ¿Hay apropiación 
crítica de los discursos que aparecen en estas intervenciones? ¿Hay discre-
pancias? ¿De qué manera los aludidos discursos se hacen “cuerpo/emoción” 
en estos jóvenes? ¿Es posible abordar las violencias de género en los vínculos 
amorosos abriendo espacios de diálogo, reflexión y debate que permitan a 
las personas explorar y vivir el amor de formas diversas y auténticas?

Incorporar la perspectiva de los cuerpos/emociones en el diseño de políti-
cas sociales permite adentrarnos en los desafíos de este campo, entendiendo 
que las formas de diseñar estrategias y nombrar los fenómenos sociales se 
hacen cuerpo y prácticas del sentir en los destinatarios. Es una perspectiva 
fundamental en el camino de visibilizar, cuestionar y revisar prácticas que 
cuestionen lo instituido y puedan dirigirnos hacia horizontes más emanci-
padores.  
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Las experiencias del habitar en territorios de precariedad

Claudia Gabriela Reta

1. Introducción
El modo en que se llevó adelante el proceso de urbanización en la región 

latinoamericana presenta una serie de particularidades. Al desplegarse den-
tro de un esquema de producción de bienes primarios con transferencia de 
capital a otras economías, nuestras Naciones no fueron capaces de desarro-
llar las fuerzas productivas locales, la industrialización y la generación de un 
mercado de trabajo urbano (Jaramillo, 1993).1 En consecuencia, la urba-
nización se caracterizó por prácticas heterogéneas, entre las que se encuen-
tran la autoproducción de vivienda por parte de población en situación de 
insolvencia para acceder a los mercados formales de tierra y vivienda. Esto, 
junto a la debilidad de los aparatos administrativos locales para controlar los 
modos de producir la ciudad frente a las presiones de los actores privados, 
confieren a la segregación socioespacial –en tanto característica central de la 
urbanización capitalista– formas propias (Pírez, 2018).

Junto con los procesos de mercantilización del acceso al hábitat impulsa-
dos tanto por el mercado formal como el informal (Pradilla Cobos, 2014), 
la desigualdad socio-urbana se profundizó en Argentina de la mano de una 
transformación en el patrón de urbanización: en las periferias urbanas los 
sectores populares compiten por el uso del suelo con los emprendimientos 
inmobiliarios destinados a sectores sociales medios y altos. A este proceso se 
le suman, con mayor peso desde la década de 1990, los procesos de finan-

1 Jaramillo (1993) señala, además, una tendencia a una muy rápida urbanización en velocidad y 
volumen, con grandes aglomeraciones que se nutren de procesos migratorios; una desarticulación 
de la red urbana, en donde la estructura espacial obstaculiza el desarrollo social, con primacía de la 
ciudad central por sobre las demás; la baja provisión de valores de uso colectivo; y debilidad de los 
aparatos administrativos locales, con su correlato para controlar a los agentes sociales de la ciudad. 
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ciarización e internacionalización del mercado inmobiliario, que implicaron 
que el mercado de la vivienda quedara subordinado a la lógica financiera 
(Rolnik, 2014; De Mattos, 2016). Los aludidos procesos generan una serie 
de efectos socio-territoriales –que algunos autores caracterizan como segre-
gación socio-espacial– asociados a una desigual distribución de bienes y 
servicios en el espacio, así como a la instauración de límites simbólicos y 
clasificaciones sociales (Carman, da Cunha y Segura, 2013). De este modo, 
en las villas y asentamientos urbanos del país –expresión local de las urbani-
zaciones populares– las dimensiones que hacen a la insolvencia económica 
se articulan con otras desigualdades, principalmente de género, nacionali-
dad y etarias, entre otras.

Indagar sobre las sensibilidades alrededor del habitar interpela a la arti-
culación entre procesos espaciales, políticos, económicos y sociales. Desde 
una sociología de los cuerpos/emociones se acepta que las percepciones se 
articulan con los modos socialmente disponibles para elaborarlas. Desde 
allí, el sujeto organiza un conjunto de impresiones sobre su entorno que, 
de la mano con las emociones, dan cuenta de las articulaciones de “los es-
tados del sentir el mundo que permiten sostener percepciones asociadas a 
las formas socialmente construidas de sensaciones” (Scribano, 2012: 100). 
Entendiendo que el habitar es un proceso situado, multiescalar y continuo 
de significación, uso y apropiación del espacio, en este capítulo nos interesa 
reparar analíticamente en el habitar y sus conexiones con los cuerpos/emo-
ciones. Particularmente, proponemos una mirada crítica sobre las formas 
específicas de habitar en territorios de expoliación y depredación del capital, 
tomando como unidad de análisis villas y asentamientos populares del Área 
Metropolitana de Buenos Aires (AMBA).

Para alcanzar dicho objetivo, proponemos una estrategia analítica organi-
zada en torno a un recorrido crítico por una selección de textos que forman 
parte de una perspectiva sociológica y antropológica sobre los cuerpos, emo-
ciones y sensibilidades.2 Asimismo, se revisan trabajos que, desde el campo 
de los estudios urbanos, confieren un lugar central a las emociones, cuerpos 
y afectos. A partir de la selección documental efectuada no se pretende ela-

2 El campo de los estudios sobre emociones, cuerpos y sociedad, cuenta en la región con grupos de 
investigación e investigadores que proponen diferentes perspectivas teóricas (Ariza, 2021; Scribano, 
2012; Sabido Ramos, 2011; Luna Zamora, 2010) y detentan experiencias de institucionalización 
en diversas redes académicas internacionales (Scribano, 2019).  
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borar un panorama exhaustivo, sino más bien dar cuenta de una serie de 
conceptos y perspectivas que muestran su potencia analítica para problema-
tizar las experiencias del habitar en los aludidos territorios de precariedad. 

2. Las ciudades desde el habitar situado 
Ya concebido como literatura “clásica” sobre el tema, Bourdieu (2013) es-

tablece una relación entre las formas espaciales y los procesos y experiencias 
sociales en términos de una retraducción. Para el autor, los agentes sociales 
están situados en relación a un espacio social (o campo), en el que se posi-
cionan en términos relativos respecto a otros, y en relación a la distancia con 
los otros. La estructura del espacio se manifiesta en una serie de oposiciones 
en las que el espacio habitado funciona como una simbolización del espacio 
social. Por lo que en una sociedad jerárquica, el espacio físico expresaría las 
jerarquías y distancias sociales. 

En relación a las disposiciones que cristalizan la configuración espacial, 
Bourdieu (2013) sostiene que los diferentes campos o espacios sociales ob-
jetivados se despliegan en el espacio físico y se superponen, generando pun-
tos de concentración de los bienes más escasos junto a sus propietarios, en 
detrimento de otros lugares donde se agrupan propiedades negativas como 
estigmas. Las oposiciones objetivadas en el espacio físico se constituyen en 
estructuras mentales, categorías de percepción, sistemas de preferencias y 
evaluación de la realidad social. Dado que el espacio social está incorporado 
al espacio físico, así como a nuestras estructuras mentales, “el espacio es uno 
de los lugares donde se afirma y ejerce el poder, y sin duda la forma más 
sutil, la de la violencia simbólica como violencia inadvertida” (Bourdieu, 
2013: 122).

Para dar cuenta de la diversidad de modos de vivenciar y percibir la ciu-
dad, Duhau y Giglia (2008) retoman las nociones bourdianas de efectos del 
lugar y habitus y, desde allí, proponen el concepto de experiencia metro-
politana. Éste permite esquivar una mirada esencialista de lo urbano, ya 
que refiere a prácticas situadas en las que se incluyen las maneras en que las 
personas estructuran sus relaciones con lo externo, lo cual involucra saberes, 
valores y visiones del mundo. De esta manera, los autores definen la expe-
riencia metropolitana como un habitus urbano, que refiere a:
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…las prácticas como a las representaciones que hacen posible signi-
ficar y vivir la metrópoli por parte de sujetos diferentes que residen 
en diferentes tipos de espacio. El concepto de experiencia alude a las 
muchas circunstancias de la vida cotidiana en la metrópoli y en las 
diversas relaciones posibles entre los sujetos y los lugares urbanos, a la 
variedad de usos y significados del espacio por parte de los diferentes 
habitantes (Duhau y Giglia, 2008: 21).

Al retroalimentarse cotidianamente mediante las interacciones con la ciu-
dad, lejos de haber una experiencia de ciudad única, existen varias, pues és-
tas se materializan en relación a las y los diferentes sujetos con sus prácticas 
y contextos. Al mismo tiempo, estas prácticas delimitan diferentes espacios 
de la experiencia en la ciudad. Por lo que podemos decir que en la misma 
ciudad convergen múltiples experiencias urbanas que remiten a las diversas 
formas del espacio urbano y prácticas de apropiación y uso que se corres-
ponden, a su vez, con las diferencias sociales y culturales de los habitantes. 
Estas formas residenciales, de movilidad y de organización del tiempo tie-
nen que ver con la experiencia del espacio urbano y se relacionan con una 
serie de prácticas que remiten a representaciones, elecciones, y limitaciones 
acerca de lo que se puede y no hacer en la ciudad. 

De este modo, cobra centralidad el concepto de habitar, entendido como 
un estar situado en lo espacial-temporal (Duhau y Giglia, 2008). En este 
proceso, la sociabilidad aparece como requisito y consecuencia de la vida en 
las ciudades, pues es comprendida como una serie de códigos de comporta-
mientos que varían según los sujetos, posición social, etc. mediante los cua-
les se administran los acercamientos y distancias sociales a partir de códigos 
de interacción (sensu Goffman).

Desde la perspectiva de la geografía humana, Lindón (2014) comprende 
a la ciudad como un espacio habitado que posiciona al sujeto-habitante en 
un primer plano. La autora señala que la experiencia de habitar la ciudad 
es multidimensional porque las prácticas son diversas, porque los lugares 
que habitamos son diferentes entre sí y no los habitamos de la misma ma-
nera siempre, e incluso porque el sujeto cambia en el tiempo, habitando de 
diferentes maneras según su momento biográfico. Retomando a Bachelard 
(2000), quien plantea que el habitar se sitúa en el cuerpo y se asocia con lo 
cotidiano, Lindón (2009) sostiene que los espacios habitados son indisocia-
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bles de las sensaciones y emociones, lo que pone a la corporalidad junto con 
la espacialidad en el centro del concepto. Siguiendo a la autora: 

La lógica corporal es la de otorgar visibilidad social y ofrecer testi-
monio público de un fenómeno social de visibilidad parcial o escasa. 
La denuncia social, el testimonio, se construye a partir de una doble 
espacialidad. La primera espacialidad es la del cuerpo como espacio 
que puede ser visto y así, se expone la denuncia social (...) La segunda 
forma de la espacialidad es el locus, es decir aquel fragmento de la ciu-
dad en el cual el cuerpo es situado estratégicamente para confrontar a 
los otros (Lindón, 2009: 15). 

La corporeidad es lo que le permite al sujeto apropiarse del tiempo y del 
espacio y, de este modo, transformar el entorno, otorgándole sentidos y sig-
nificados particulares. Al mismo tiempo, el espacio que ocupa determinado 
cuerpo en términos sociales, políticos e históricos, actúa sobre las posibili-
dades del mismo. En este circuito, el sujeto se vuelve un sujeto habitante. 

Con el objeto de profundizar en las relaciones entre estos elementos, re-
tomamos la propuesta de la sociología de los cuerpos/emociones, y en par-
ticular el análisis de la ciudad llevado adelante por Cervio (2020c), quien 
define la experiencia del habitar como:

…como una relación sensible –viabilizada por la acción y potencia de 
los cinco sentidos– que alude a los entramados prácticos y emociona-
les que los sujetos ponen en juego en sus interacciones cotidianas. En 
términos generales, dicha experiencia es el resultado de la in-corpora-
ción de los procesos y efectos de dominación (vueltos mirada, olfac-
ción, audición, tacto y gusto) que actualizan las percepciones asocia-
das a las formas socialmente construidas de las sensaciones. De este 
modo, experienciar la ciudad y los espacios que se habitan, lejos de 
remitir a un acto particular/individual, señala los modos socialmente 
construidos y aceptados de gestionar la distribución y disposición de 
clase de los cinco sentidos que organizan la vida social en general, y la 
vida urbana en particular (Cervio, 2020c: 355-356).

Siguiendo a Lefebvre, la autora concibe al espacio urbano como producto 
y productor de relaciones sociales asimétricas, al tiempo que sostiene que los 
procesos de estructuración social establecen sensibilidades y vivencialidades 
que constituyen de modo diferencial el habitar en las ciudades. La ciudad es 
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comprendida, entonces, desde la experiencia encarnada, es decir, desde los 
“sentidos de ciudad” a partir de los cuales se dimensionan las disputas reales 
y posibles por el acceso a bienes y servicios urbanos, así como sus significa-
dos (Cervio, 2015a).

A partir de las propuestas teóricas referidas, que le asignan un lugar cen-
tral a la experiencia del cuerpo situado como escala analítica para observar 
y analizar procesos sociales que tienen lugar en la ciudad –pero que se vi-
vencian de modo desigual dadas las configuraciones corporales y su relación 
con la estructuración del poder–, en el apartado siguiente nos introducimos 
en las coordenadas de nuestro territorio de indagación. 

3. Habitar territorios de precariedad
Nos interesa trabajar un tipo particular de experiencias y percepciones 

espaciales que dan cuenta de lo que aquí enunciamos como “territorios de 
precariedad”. Nos referimos a un contexto socio-habitacional de privación 
e insolvencia para satisfacer las necesidades ligadas a la reproducción de la 
vida, que se encuentran mayoritariamente mercantilizadas (Pírez, 2016). 

Las villas forman parte de las estrategias de los sectores populares para 
procurarse vivienda por medio de diferentes dinámicas de autourbaniza-
ción. La construcción de las mismas –sobre tierras urbanas vacantes o fisca-
les, localizadas en proximidad a centros de producción y/o consumo– res-
ponde a estrategias individuales y familiares, por lo que la trama urbana, 
las características del parque habitacional y la infraestructura de servicios 
difieren de las del resto de la ciudad.3 Estas urbanizaciones se caracterizan 
por la precariedad en la tenencia de la tierra y en la provisión de servicios, 
así como por riesgos asociados con las condiciones ambientales y la calidad 
de las viviendas. La precariedad aludida se conjuga con una alta densidad 

3 Acorde a los datos del Observatorio de Barrios Populares (Ministerio de Desarrollo Social, 2023), 
en las 1059.258 viviendas que forman parte de los 5.687 barrios populares registrados, solo el 
33.9% tiene conexión formal de energía eléctrica con medidor domiciliario; el 13.86% tiene cone-
xión formal a la red de agua corriente; el 2.87% tiene conexión formal a la red cloacal para el des-
agüe de efluentes cloacales y un 26.75% tiene desagüe a cámara séptica y pozo ciego. Por su parte, 
para cocinar y calefaccionar sólo el 1.49%  de los hogares dispone de conexión formal a la red de gas 
y un 0.21% lo hace mediante con energía eléctrica. El resto de los servicios, los hogares los resuelven 
por medio de respuestas irregulares, inseguras y con restricciones. Se concitan aquí los datos hasta 
la actualización efectuada en junio de 2023. CFR. https://www.argentina.gob.ar/desarrollosocial/
renabap/observatorio-de-barrios-populares.
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poblacional que combina índices de hacinamiento crítico elevados y una 
conformación socio-económica poblacional que, si bien es heterogénea, se 
caracteriza por la pobreza y una inserción ocupacional precaria y de baja 
calificación (Cravino, 2008). 

En este escenario, nos interesa subrayar algunas dimensiones que carac-
terizan a las experiencias de habitar en dichos territorios, basado en nuestro 
trabajo de campo en un conjunto de villas y asentamientos del AMBA. A 
partir de las mismas, introducimos los aportes de una serie de autores cuyos 
trabajos nos permiten articular, a modo de fragmentos de realidades sociales 
locales con características compartidas, un acercamiento a las experiencias 
del habitar en urbanizaciones populares. Sin ánimos de exhaustividad, pre-
sentamos a continuación los mencionados ejes. 

3.1. La lejanía (física, social y simbólica) respecto a las centralidades 
urbanas 

Una de las características centrales de las urbanizaciones populares es la 
distancia a las centralidades urbanas –en tanto se habita y se construye ciu-
dad en los lugares que el mercado no valora–, la distancia social –dada la 
distribución desigual de ciudadanía– y la distancia simbólica –merced a los 
estigmas y estereotipaciones que pesan sobre los habitantes. 

A partir del estudio en una serie de barrios populares localizados en la 
periferia de la ciudad de La Plata (Argentina), Segura (2016) esboza las ca-
racterísticas de la experiencia de habitar y propone dos abordajes posibles 
detectados en el marco de los estudios sociales: a) los que enfatizan las ca-
rencias a partir de los patrones de segregación socio-espacial y sus efectos y, 
b) los que analizan las cuestiones relativas a la agencia de los actores sociales 
que viven allí, en términos del emergente mundo comunitario de los pobres. 

Para el autor, mientras que en el primer tipo de abordaje se tiende a per-
der de vista la dimensión simbólica y práctica de la vida social, en el segun-
do se disipan las especificidades de las dimensiones territoriales. Es así que 
propone “conocer el cotidiano de la vida barrial y urbana en el que ambas 
cuestiones (carencias y política) están incorporadas en los puntos de vista 
de los actores y en la experiencia cotidiana del habitar la periferia” (Segura, 
2016: 34). La reconstrucción de las diferentes situaciones económicas, po-
líticas e históricas que relatan los entrevistados, da cuenta de la persistencia 
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de una serie de problemas o situaciones vinculados a establecerse en la peri-
feria, que remiten a una experiencia en común, aunque “no necesariamente 
una experiencia compartida entre ellos” (Segura, 2016: 76). Desde este lugar, 
la periferia es comprendida por el autor como una posición socio-espacial. 
En este marco, discute la idea de separación y aislamiento, y propone pensar 
en las diferentes dimensiones simbólicas y estrategias de movilidad que los 
sujetos adoptan para mitigar las condiciones imperantes en el territorio de 
residencia (Segura, 2006).

Una clave para pensar en las sensibilidades asociadas a la localización en 
relación a la centralidad en las ciudades es, pues, la movilidad y el desplaza-
miento urbano. Ambas dimensiones condicionan los desplazamientos posi-
bles, el tiempo y recursos exigidos para ello, así como el acceso y uso de los 
bienes y servicios urbanos. Desde esta perspectiva, Cervio y Vergara (2017) 
analizan los procesos de segregación socio-espacial, afirmando que en dichas 
dinámicas:

...tiempo y espacio operan como los ejes cartesianos de las tramas 
corporales, configurando a la vez la subjetividad, la socialización y la 
configuración orgánica. En este sentido, la condición corporal se vuel-
ve central a los fines del presente análisis, dado que implica al mismo 
tiempo las formas de (in)movilidad así como los modos de sentir y 
experienciar la ciudad (Cervio y Vergara, 2017: 119).

La dimensión de la (in)movilidad adviene “mensaje, ausencia y síntoma 
de los procesos de estructuración social” (Cervio y Vergara, 2017: 115). 
Además, estos espacios establecen una serie de sociabilidades homogéneas 
que configuran “sensibilidades del habitar enclasadas” (Cervio y Vergara, 
2017: 119). A partir del análisis de una serie de conflictos, las autoras iden-
tifican el abandono, el desamparo y el olvido como ejes del sentir que arti-
culan el malestar y la resignación entre sujetos que habitan en los bordes de 
la ciudad. 

En no pocas ocasiones, la aludida localización segregada se relaciona con 
procesos de intervención estatal. A partir del análisis de una serie de progra-
mas habitacionales implementados en la ciudad de Córdoba, Cervio (2015b) 
analiza el proceso “segregacionista y expulsógeno” por el cual familias que 
se asentaban en villas y asentamientos localizados en la “ciudad central”, 
fueron trasladados a complejos habitacionales, barrios y “ciudades-barrio” 
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ubicados en los márgenes urbanos. Para la autora, en este movimiento el 
Estado configura “barrios en tanto ‘contenedores’ de cuerpos, sensibilidades 
y sociabilidades de clase” (Cervio, 2015b: 186). A partir de estas re-localiza-
ciones, la sociabilidad queda delimitada espacialmente a dichos territorios, 
no solo por la ausencia específica de transporte que conecte los “nuevos ba-
rrios” con el centro de la ciudad, sino también merced a la provisión estatal 
de diversos servicios urbanos dentro de los barrios, lo que posibilita con-
gregar/delimitar también en forma espacial una “habitabilidad de segunda” 
(Cervio, 2015b: 187). En su análisis, la autora anfatiza la operación de la 
fantasía en torno de una ciudadanía universal que actuaría como un meca-
nismo de soportabilidad social (sensu Scribano) de las desigualdades y vio-
lencias estructurales, generando prácticas de aceptación y naturalización del 
mundo y, una intervención estatal inscrita en la lógica de la “enfermedad” o 
la “patología de la pobreza”.

3.2. Habitar un ambiente degradado. La exposición a la basura y sus-
tancias contaminantes 

Una dimensión muchas veces no abordada en los estudios sobre hábitat 
popular es la cuestión ambiental –en tanto entorno social y construido, in-
cluido lo que se construye socialmente como naturaleza– y la exposición a 
la contaminación (D’hers, 2013). 

Villas y asentamientos están atravesados por la contaminación de dife-
rentes maneras. En algunos casos, por estar asentados en “vacíos urbanos”, 
es decir, territorios sin valor para el mercado, relegados por el Estado, asen-
tados sobre suelos inundables, basurales o localizados en los laterales de 
arroyos contaminados por las industrias. En otros casos, las propias familias 
rellenan los terrenos con basura o materiales contaminantes, lo que se suma 
a los microbasurales que crecen en estos barrios, dada la ausencia estatal del 
servicio de recolección de residuos. 

En esta línea, resultan relevantes los hallazgos de Auyero y Swistun (2008), 
quienes muestran cómo la confusión, los errores y la negación en la percep-
ción de la toxicidad del ambiente operan en un barrio donde residuos in-
dustriales derivados de un polo-petroquímico cercano se encuentran en el 
aire, en el agua y en la tierra que los propios vecinos utilizan para rellenar 
el suelo, movidos por el propósito de evitar inundaciones. Este riesgo, que 
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se encuentra mediado por la confusión e incertidumbre, contrasta con las 
esperanzas asociadas a las posibilidades de una vida a partir de la casa, o in-
cluso al deseo de las compensaciones legales futuras por parte de los actores 
contaminantes. El cromo, benceno, tolueno y plomo hallado en la sangre de 
la mayoría de las y los niños de Villa Inflamable (Buenos Aires), se invisibi-
lizan en la dinámica de la vida cotidiana (Auyero y Swistun, 2008). 

Por su parte, D’hers (2011; 2013) señala que una de las principales dispo-
siciones emocionales y corporales a la contaminación es el acostumbramien-
to, producto de una invisibilización y aplazamiento de sus consecuencias 
en detrimento de las posibilidades que dicha radicación permite; las que 
aparecen como certezas en comparación a las amenazas que se diluyen en 
potenciales riesgos e incertidumbres (D’hers, 2011). A partir del análisis de 
entrevistas realizadas a habitantes que residen en asentamientos construidos 
sobre basurales en el AMBA, la autora señala que la basura tiende a asociar-
se más a lo estético y a códigos morales que a los riesgos sobre la salud, lo 
cual aparece –para los sujetos del estudio– como algo incierto. Estos barrios 
se presentan muchas veces como una instancia dentro de la trayectoria de 
búsqueda de un lugar para vivir. Así, la apropiación del lugar se da en el 
marco de los esfuerzos y sufrimientos vivenciados por los sujetos que operan 
a modo de legitimidad del estar ahí. Con todo, el análisis da cuenta del or-
gullo y de la satisfacción vivenciada por los habitantes ante la oportunidad 
de lograr obtener una casa (D’hers, 2013). 

En línea con lo anterior, a partir de su trabajo con carreros y carreras4 de 
la ciudad de Córdoba, Vergara (2009) pone en primer plano la vergüenza 
como emoción central, analizándola desde los marcos conceptuales de Sim-
mel, Elias y Giddens. Asimismo, analiza las sensibilidades de mujeres car-
toneras a partir del concepto de “sensibilidad de los desechables”, observan-
do emociones que se articulan alrededor de la soportabilidad social (sensu 
Scribano) y la aceptación de la desigualdad (Vergara, 2014). En el marco de 
este análisis, desarrolla tres ejes: a) la melancolía/confianza/desesperación en 

4 Las y los recuperadores juntan materiales reciclables como papel, cartón, vidrio, etc, para comer-
cializarlos en depósitos o acopiadores luego de su clasificación. En paralelo, recuperan otros objetos 
que pueden ser utilizados por ellos mismos, o bien revendidos en redes de comercialización infor-
males. Cuando utilizan carros tirados por caballos, bicicletas o a pie se los denomina “carreros”. Si 
bien la autora trabaja específicamente en la ciudad de Córdoba, esta actividad también se desarrolla 
en la mayoría de los barrios populares localizados en el AMBA. 
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relación a las condiciones de empleabilidad; b) la vergüenza/pobreza/coraje 
alrededor de la necesidad y  las interacciones con el resto de la sociedad y, 
finalmente, c) la tríada nervios/bronca/apuro. La autora da cuenta de cómo 
“la vergüenza cede paso, se diluye en el tiempo, a medida que se juntan re-
siduos, que se recibe comida, que se encuentra ropa. La soportabilidad se 
hace presente en esta disolución emotiva por la vía del acostumbramiento y 
de la satisfacción que genera lo (poco) obtenido en la ocupación” (Vergara, 
2014: 52).

En otro trabajo, Vergara (2017) analiza las prácticas que un grupo de mu-
jeres recuperadoras realiza en sus casas, transformadas en espacios producti-
vos, pues allí tienen lugar tareas de clasificación, enfardado y acopio de los 
residuos recolectados. A partir del concepto “colonización de lo doméstico”, 
da cuenta de la invasión territorial que transforma la lógica del habitar en 
un estar a disposición de los objetos-basura. La presencia de materiales reci-
clables introduce la lógica mercantil e instrumental por sobre la lógica de la 
reproducción de la vida, por lo cual la vida se pone al servicio de los objetos. 
En diálogo con Fanon y Habermas, la autora sostiene que la colonización 
impacta en las subjetividades, instaurando la idea de inferioridad y una ló-
gica frente a la cual el colono suscribe. En palabras de la autora: 

Los materiales reciclables operan al modo de los “colonos”, de los 
“blancos”, que no solo invaden y ocupan el hogar, sino que reconfi-
guran los esquemas por los cuales el mundo se percibe. Blanquearse 
aquí pues, es otro modo de aprender la “lengua” del colono, es querer 
volverse útil pese a estar desechado, es querer recuperarse socialmente 
–y no solo recuperar a los desechos–. Blanquearse es el deseo de con-
versión de desecho a algo útil, a algo con valor (Vergara, 2017: 209).

3.3. Informalidad en las normas urbanísticas, de vivienda, de tenencia 
de la tierra

La condición jurídica y legal del suelo sobre el que se asientan las urba-
nizaciones populares es un tema extensamente abordado dentro del campo 
de los estudios urbanos. Según Clichevsky (2009), la informalidad y la irre-
gularidad con la que se adjetiva a los asentamientos, refiere a la transgresión 
en relación al aspecto dominial y régimen de la propiedad, por un lado, y al 
incumplimiento con las normas establecidas en el proceso de urbanización, 
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por el otro. La posición del Estado frente a esta situación ha alternado en-
tre la permisividad, el desalojo y la regularización en diferentes momentos, 
barrios y niveles estatales (Cravino, 2023). En este contexto, la legitimidad 
de las mismas y, por ende, del hábitat construido, siempre está en riesgo de 
redefinición y disputa política (Cravino, 2022). 

De este modo, el desalojo deviene uno de los peligros posibles. Éstos se 
asocian la violencia de las fuerzas represivas del Estado contra las personas 
y las posesiones, las medidas que puede tomar el Poder Judicial, y la incer-
tidumbre frente a las soluciones transitorias que el propio Estado otorga 
(Cravino, 2019). Linz y Soto Villagrán (2022), al analizar los efectos de 
desalojos forzados entre mujeres racializadas en el marco de procesos de 
gentrificación en la Ciudad de México, aluden a la desolación y angustia 
vinculadas al apego al lugar. Además de no tener un lugar para vivir, y a 
la incertidumbre frente a las soluciones parciales conferidas por el Estado, 
se suman, en el caso de las mujeres, la vulnerabilidad a la violencia sexual 
y los temores relacionados con las y los hijos: posibilidad de pérdida de la 
tenencia, problemáticas de salud o violencia, dificultades para reestructurar 
la vida cotidiana, entre otros. 

Otra de las dimensiones de la informalidad se refiere, sin dudas, a la vi-
vienda. En el caso de villas y asentamientos, es necesario hacer referencia a 
procesos de autoconstrucción o producción social del hábitat, en donde las 
familias han sido parte de la construcción, arreglos y refacciones de la casa, 
así como de bienes y espacios comunes. En este marco, Ossul-Vermehren 
(2018) analiza cómo los procesos emocionales y afectivos son parte del pro-
ceso de “hacer hogar”, entendiendo que: 

Estas prácticas –consciente o inconscientemente– resisten, desafían u 
afirman ciertas relaciones y formas del cómo habitar en la vivienda y 
la ciudad. Esta definición, por lo tanto, expande la noción de hogar de 
las geógrafas feministas, desde sus elementos más prácticos de cons-
trucción de la vivienda y reproducción de sus miembros, pues se agre-
ga una noción política de resistencia (Ossul-Vermehren, 2018: 21).

Esta concepción desafía tanto las miradas de la casa como un lugar priva-
do y apolítico, así como las que la definen como un territorio de seguridad 
o de miedo, puesto que la misma se transforma en un espacio en disputa 
“producido y reproducido tanto por los procesos domésticos como por los 
procesos políticos, económicos y sociales” (Ossul-Vermehren, 2018: 25). 
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En el ámbito local, en el marco de un estudio en torno a las sensibilida-
des y sentidos alrededor de la casa entre un grupo de mujeres de sectores 
populares de la ciudad de Córdoba, Cervio (2020a) analiza dos grandes 
dimensiones emergentes: a) la propiedad, en tanto posesión afectiva y sedi-
mentación del sacrificio y esfuerzo implicados en la construcción, refacción, 
defensa o provisión de la casa y b) la lógica monetaria detrás de la consoli-
dación de una pertenencia con afecto, que tiene como anverso el dolor que 
puede llegar a significar perder la casa. 

Por su parte, desde el campo de la sociología del derecho, Schijman (2022) 
realiza una etnografía en un complejo de viviendas estatal. Desde allí, re-
construye una serie de lógicas de legitimidad que se despliegan en torno a 
la propiedad. Las mismas desbordan el uso del dinero, y se ven atravesadas 
por el afecto, códigos morales y prácticas normativas populares que pueden 
pensarse en relación a un sistema de dones y deudas con múltiples conte-
nidos que conviven junto con el sistema monetario. Estas lógicas ordenan 
vínculos y modos de actuar, al tiempo que estructuran relaciones sociales y 
establecen un sistema moral y normativo que sirve de regulación en ámbitos 
donde las normas del Estado no llegan, o lo hacen con poca permeabilidad. 

Por último, en relación a la casa, resulta significativo traer al diálogo el 
trabajo de Shabel (2020) que, sensible a las diferentes desigualdades impli-
cadas en el habitar, posibilita un acercamiento a las emociones de las y los 
niños. A partir del análisis de una experiencia de ocupación (comúnmente 
conocidas como “casas tomadas”), la autora afirma que, para las y los niños, 
la casa es una experiencia ligada a la alegría y a la posibilidad del juego con 
otros. Esto contrasta con las mujeres adultas, para quienes, si bien compar-
tir el espacio en algunas tareas lo hace más liviano, manifiestan ganas de 
tener su propia casa y espacio para realizar las tareas del hogar. El miedo y la 
incertidumbre al desalojo o a la policía es, también, una emoción presente 
de manera intergeneracional, aunque en el caso de los niños y niñas, la au-
tora lo asocia con un componente cognitivo y de aprendizaje. 

La última de las dimensiones vinculadas con la informalidad que que-
remos reseñar remite al vínculo entre la seguridad y el Estado. Mientras 
que, por un lado, las villas y asentamientos son territorios enunciados como 
“peligrosos”, desplegándose en su interior prácticas inherentes a un Estado 
punitivo, por el otro, en dichos territorios no se garantizan los derechos a la 
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seguridad de sus residentes (Cravino, 2016). Si bien la condición de insegu-
ridad no es homogénea y extensiva a todos los asentamientos, la vulneración 
del derecho a la seguridad por parte de quienes allí habitan puede pensarse 
como una constante. Esto, por una parte, puede actuar como atractivo para 
mercados ilegales dada la ausencia o debilidad del Estado para garantizar la 
seguridad. Además, provoca una serie de disposiciones en el uso del espacio 
por parte de sus habitantes, quienes se ven obligados a ejercer estrategias 
defensivas “que se traducen en vivir encerradas en sus viviendas, guardar 
silencio o apoyarse en redes sociales, políticas o religiosas, entre otras. Si la 
situación es aguda les llevará a mudarse a otra vivienda en el barrio o a otra 
zona de la ciudad” (Cravino, 2016: 67). Además de los arreglos prácticos, el 
análisis citado da cuenta de la desconfianza interna, tanto hacia los propios 
vecinos como hacia las fuerzas de seguridad, por parte de quienes son objeto 
de detenciones arbitrarias, amenazas y robos. Todo ello en el marco de una 
imagen construida por los medios de comunicación y por funcionarios de 
las áreas de seguridad del Estado, según la cual estos territorios son recintos 
delictivos, con la consecuente estigmatización de sus habitantes.

Otro tipo de prácticas que se desarrollan en estos contextos refiere a los 
arreglos de protección frente al miedo e inseguridad producto de la percep-
ción de que las fuentes de peligro son cercanas. “Se trata de una experiencia 
de inseguridad específica: la sensación de que unos ojos cercanos vigilan la 
casa todos los días y de que al menor descuido se sufre un robo, lo que lleva 
a la imposibilidad de dejar la casa sin supervisión” (Segura, 2018: 59). Esta 
erosión del espacio público dentro de los barrios profundiza la segregación 
socio-espacial analizada, al tiempo que  condiciona la posibilidad de uso del 
espacio barrial y la conformación de vínculos sociales. 

Respecto a la dimensión seguridad/inseguridad/miedo, el género es un 
vector fundamental. En un estudio sobre las estrategias securitarias de muje-
res de dos asentamientos populares de la ciudad de La Plata, Bertoni (2022) 
señala que las prácticas de evitación y autorrestricción en el uso del espacio 
urbano (estrategias securitarias individuales) permiten a las mujeres cierta 
certidumbre y colonización del futuro frente al miedo y el sentimiento de 
inseguridad. Entre las mujeres, la vulnerabilidad se articula con la impo-
tencia y se profundiza, dadas las responsabilidades y miedos, en relación a 
la maternidad y sus hijos/as. Transitar lugares, horarios o rostros peligrosos 
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señala una amenaza para las infancias, por lo que muchas mujeres adoptan 
la reclusión entre los muros de la casa como estrategia para evitar (también) 
la exposición de sus hijos. Así, estar alerta es una disposición central que 
desarrollan las mujeres de los barrios analizados, pues apertura a pensar con 
anticipación, vigilar, detectar comportamientos, rostros y cambios en los 
ritmos de las rutinas cotidianas. 

3.4. Los altos índices de feminización y población infanto-juvenil. La 
focalización de las políticas sociales como respuesta 

La dimensión de género es esencial en la configuración de los territorios 
de precariedad. En efecto, la desigual distribución espacial entre varones 
y mujeres determina, entre otros aspectos, la posibilidad/imposibilidad de 
desplazamiento, movilidad, uso de bienes y servicios de la ciudad, y cons-
trucción de imaginarios sociales (Aguilar y Soto Villagrán, 2013; Molina, 
2013).

A partir de la década de 1990, especialmente en el marco de políticas 
sociales y de la intervención de organismos de financiación internacional, 
comenzó a utilizarse la categoría de feminización de la pobreza para referir al 
aumento de las mujeres por sobre los varones en los sectores pobres. Aguilar 
(2011) rastrea el uso de este concepto y rescata dos propuestas que buscan 
especificar su capacidad analítica para entender de qué modo actúan las 
desigualdades de género en la producción y reproducción de la pobreza: la 
que refiere a la feminización de la responsabilidad frente a la pobreza, y la que 
señala la feminización de las causas de pobreza.

Si bien la falta de indicadores específicos explica parte de las dificultades 
operativas existentes para dar cuenta de las relaciones entre desigualdad so-
cioeconómica y género (Batthyány, 2008), al analizar los datos del Registro 
Nacional de Barrios Populares (Ministerio de Desarrollo Social, 2023) es 
posible identificar una alta feminización de los hogares.5 La feminización 
de la precariedad habitacional, sin embargo, no sólo se relaciona con la fe-
minización de la pobreza, la desigual inserción laboral de las mujeres y la 
5 Según esta fuente, en el 70.93% de los hogares de barrios populares del país, el rol de responsable 
del hogar se asigna a mujeres. Además, el 87.06% de los hogares monoparentales están encabeza-
dos por mujeres. Frente a esta situación, el desigual acceso a los equipamientos de cuidado, salud y 
educación que se observa en estas urbanizaciones, establece una sobrecarga de los cuidados en los 
arreglos intrafamiliares, los cuales suelen recaer en mujeres y niñas. 
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desigual responsabilidad en las tareas de cuidado. También se vincula con 
la falta de perspectiva de género en la planificación y gestión de las ciuda-
des (Falú, 2014) y con patrones socio-culturales y condiciones del mercado 
(formal e informal) de la vivienda y de las políticas públicas (Massolo, 2003; 
Rodríguez y Arqueros Mejica, 2020). 

Por su parte, la zonificación en la disposición urbana genera que las muje-
res tengan que realizar más desplazamientos, demandando un mayor tiempo 
a las tareas de cuidados y mantenimiento del hogar (Dmuchowsky y Veláz-
quez, 2016). Además, la falta de conectividad con las centralidades urbanas, 
supone mayor uso del tiempo destinado a las tareas reproductivas. La falta 
de servicios o su mala provisión –cortes o falta de agua, disposición de agua 
no segura para el consumo, falta de electricidad, etc.– hacen que las tareas 
de mantenimiento del hogar y de cuidado de menores y mayores sea, a su 
vez, más extensa. 

Esta posición de desigualdad de la mujer en la sociedad es y ha sido abor-
dada por las políticas públicas. A partir de la década de los 1990, puede 
identificarse una creciente focalización de las políticas sociales en las urba-
nizaciones populares –a nivel territorial– y en las mujeres –a nivel indivi-
dual–, constituyéndolas en destinatarias por excelencia de los programas de 
transferencias condicionadas de ingresos. Tal construcción social es elabo-
rada por los Estados sobre el supuesto de que ello permitirá actuar sobre las 
condiciones de desigualdad y de pobreza, contribuyendo con su reversión 
(Aguilar, 2011; Cena, 2019; Chahbenderian, 2016, 2020). 

Esta feminización de las políticas sociales es denunciada por De Sena 
(2014) en tanto reafirmadora del rol de las mujeres como productoras y 
reproductoras de hogar, la familia y las redes comunitarias. En un artículo 
en el que analiza las percepciones y emociones entre hogares receptores de 
programas sociales en el municipio de La Matanza, la autora señala que la 
palabra que más surge es “ayuda”. En esta línea: 

El sentir: ayuda, asistencia, contención, beneficio, alivio, agradecido, 
aceptación, conformidad, aceptación; lo podemos interpretar como 
sentimientos no vinculados con la autonomía, con la no la promoción 
del sujeto, y el alejamiento del derecho que más allá de la retórica de 
la letra de los programas, surgen en un tercio de la población. Por otra 
parte, el 23.4% pronuncia como primera opción palabras tales como: 
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angustia, dolor, bronca, enojo, tristeza, vergüenza, desesperanza, in-
dignación y el 34% refiere a: bien, tranquilidad, alegría felicidad, sa-
tisfacción, entusiasmo (De Sena, 2019: 54).

Los estudios de las políticas sociales analizadas desde y a través de las 
emociones han producido múltiples análisis en este sentido.6 Desde la pro-
pia definición de la problemática y paradigma de abordaje, las políticas pú-
blicas performan sentidos, prácticas, percepciones y emociones (De Sena, 
2020). Desde esta mirada, las intervenciones sociales impactan en las con-
diciones de producción y reproducción de los sujetos, al tiempo que esta-
blecen modelos deseables de sociedad. Este proceso, habilita, deshabilita y 
regula las emociones, normalizando problemas y soluciones sociales a partir 
de la “ayuda” como nudo central que da cuenta de una sacralización “del 
mundo del No” a partir del cual se produce y reproduce la cotidianidad de 
la vida de los destinatarios de las políticas sociales (De Sena y Cena, 2014). 
La disposición actual y sedimentaria del tejido de asistencias, subvenciones 
y transferencias de ingresos desde el Estado en materia de políticas sociales, 
da lugar “al cruzamiento, superposición de subsidios, beneficios y transfe-
rencias (que) hacen de los ayudados verdaderos ocupados-en-estado-de-sub-
vención” (Scribano y De Sena, 2018: 271). Esta disposición aleja cada vez 
más a los sujetos de cualquier horizonte de autonomía. 

3.5. La organización social y política para resolver las problemáticas de 
la reproducción cotidiana

Otra dimensión que se relaciona en forma sustantiva con la experiencia 
de habitar en territorios precarios es la organización social, la cual está pre-
sente en la conformación del territorio, en tareas que hacen a las infraes-
tructuras comunes, así como en lo que refiere a la resolución de diferentes 
dimensiones de la vida cotidiana. 

En este marco, Cervio (2018) analiza una serie de prácticas de autocons-
trucción de viviendas por ayuda mutua, y las define como prácticas inters-
ticiales. Se trata de acciones que suspenden, momentáneamente, la lógica 

6 El Grupo de Estudios sobre Políticas Sociales y Emociones (GESPE), perteneciente al Programa 
de Estudios sobre Cuerpos, Emociones y Sociedad (IIGG-UBA), dirigido por la Dra. De Sena, ha 
producido múltiples trabajos académicos que analizan las conexiones entre políticas sociales y emo-
ciones, desde una sociología de las sensibilidades. 
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mercantil capitalista, pues “surgen y se inscriben en las rupturas y resquicios 
del sistema, objetando el régimen de verdad consagrado por la economía 
política de la moral” (Cervio, 2018: 4). La autora toma el caso de las mingas 
autoconstructivas que tuvieron lugar en la ciudad de Córdoba durante la 
década de 1990 en barrios construidos por ex - habitantes de villas y asenta-
mientos. Señala que en la autoconstrucción por ayuda mutua se observa la 
socialización de saberes y conocimientos de los participantes, al tiempo que 
se reivindican recuerdos y alegrías asociados al compartir con otros, en una 
articulación entre el cuidado, el compromiso y el afecto. En este contexto,

“Estar con otros” y “para otros” en situación de “minga” es resistir 
(se) a la resignación y la impotencia como lógicas de visibilización y 
aceptación ineludible de la sociedad. Y es precisamente en la fuerza 
que emana de lo afectivo y de lo “no esperado” donde radica el poder 
disruptivo y, por lo tanto, con-movedor de estas ‘pequeñas’ prácticas 
(Cervio, 2018: 13).

Massolo (1999), por su parte, se especializa en el estudio de la articula-
ción entre las mujeres, el hábitat y la organización social y política. Aborda 
estas vinculaciones en el marco del espacio local, entendido como el terri-
torio alrededor del lugar de habitación. Aquí, las mujeres se organizan pro-
ducto de la lucha por las condiciones de subsistencia de sus familias y por la 
provisión de servicios y equipamientos de consumo colectivo. No lo hacen 
desde una perspectiva de supervivencia, sino de “defensa de la vida, que no 
solamente implica resistencia al empobrecimiento y a la exclusión sino la 
reivindicación ética de la dignidad, los derechos y la solidaridad” (Massolo, 
1999: 73). La participación en ámbitos de sociabilidad, solidaridad y discu-
sión política, les permite sentirse: 

formando parte de un ‘nosotros’ que comparte problemas, redes de 
apoyo y propósitos comunes, adquirir la noción y práctica de los dere-
chos ciudadanos, vencer el miedo a dar opiniones públicas, reconocer 
en sí mismas sus capacidades y aportes, descubrir en el proceso de 
participación la desigualdad y subordinación que afecta a su género 
(Massolo, 1999: 72).

Por último, Shabel y Leavy (2022) se centran en las experiencias de niños 
y niñas que habitan espacios tomados (un asentamiento en la zona rural de 
Salta y una casa en la Ciudad de Buenos Aires). Si bien el miedo aparece en 
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ambos casos como una dimensión central de la experiencia en las infancias 
(el miedo al desalojo y los agentes que lo personifican en el caso de la casa 
tomada, y los finqueros, capataces y las entraderas de matones, en el espacio 
rural) el análisis también señala una serie de características asociadas con la 
organización social. Con la indagación de estos casos, las autoras procuran 
dar cuenta de la productividad de las emociones, tanto como fuente de co-
nocimiento como de organización política. En ambos casos, las infancias 
son parte de la organización social conformada para articular reclamos, así 
como para gestionar la organización comunitaria y de los hogares.

3.6. La racialización de las y los “villeros”
Uno de los principales procesos de discriminación observados en Argen-

tina se relacionan con la “racialización de las relaciones de clase” (Margulis, 
1999). Este concepto entiende al racismo como un modo de procesamiento 
ideológico de la otredad en el que el otro se define por sus diferencias, que 
se estructuran jerárquicamente. En Argentina, el carácter discriminatorio se 
ha proyectado, fundamentalmente, sobre migrantes de países limítrofes y de 
provincias del norte argentino, empobrecidos, que arriban a los principales 
centros urbanos portando rasgos corporales que remiten a los procesos de 
mestizajes de América Latina. 

Una de las asociaciones construidas en relación a las urbanizaciones po-
pulares refiere justamente a que la mayoría de sus habitantes son migrantes 
empobrecidos, sean de población rural que arriba a las ciudades (como fue 
en el caso del surgimiento de las primeras villas de emergencia a mediados 
del siglo XX), o de países limítrofes. De este modo, la caracterización de “vi-
llero/a” se construye a partir de prejuicios asociados tanto a la pobreza como 
a rasgos étnicos/raciales. Se le suman, además, características propias de la 
segregación socio-espacial y de la informalidad/ilegalidad (Reta, 2016a). 

En nuestra investigación sobre las prácticas de belleza entre mujeres de 
una villa de la Ciudad de Buenos Aires, damos cuenta del uso del término 
“blanquita” no solo como características del color de piel, nacionalidad o 
condición de pobreza, sino en relación al estigma de la villa y las desigual-
dades materiales y simbolizaciones que la misma implica. Prácticas de arre-
glarse como el etnomaquillaje, dan cuenta de una serie de sentidos sociales 
del gusto que hacen referencia a las características étnicas y raciales como 
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criterio de validez y legitimidad, siendo que las mismas no refieren a los 
rasgos físicos sino a la racialización de las relaciones de clase y a la discrimi-
nación que se establece sobre las villas. Considerando la importancia de la 
imagen corporal en las interacciones sociales, la imagen de las mujeres que 
habitan en urbanizaciones populares condiciona sus emociones, lo cual tie-
ne evidentes consecuencias sobre sus prácticas así como sobre los usos que 
estas mujeres hacen de la ciudad (Reta, 2016a; 2016b; 2017). 

Los estudios de Cervio (2020b, 2022) alrededor de la categoría “negro” 
como locus de subalternidad social, asumen a la racialización como un pro-
ceso de dominación que produce sujetos a partir de categorías jerárquicas 
ancladas en estereotipos que adoptan un status de “realidad objetiva”. Tal 
proceso, que ha operado durante los últimos 150 años para nombrar a los 
grupos subalternos de Argentina –“Negros”, “indios”, “cabecitas negras”, 
“negros villeros” y “negros del plan”– operan en forma activa en la confi-
guración de las experiencias del habitar en los entornos socio-segregados 
urbanos contemporáneos.

4. Consideraciones finales
Como bien señalan los y las autoras reseñadas en la primera parte de este 

escrito, la experiencia del habitar está situada, es multiescalar y multidimen-
sional, por lo que podemos dar cuenta de diversas experiencias de ciudad, 
en base a las diferentes personas, momentos y circunstancias del territorio, 
así como de la posición y trayectoria biográfica. El habitar es la actividad 
primera de ocupar y producir un lugar desde el cuerpo situado socio-histó-
ricamente, en tanto nodo de múltiples relaciones y dimensiones sociales que 
determinan nuestras posibilidades de ocupación, uso, producción y disputa 
del espacio urbano, de sus lugares y tiempos. En ese sentido, la indagación 
en torno a las experiencias de habitar en territorios de precariedad, desde 
una perspectiva que confiere centralidad a las emociones y sensibilidades 
como eje analítico, resulta clave para poder interrogarnos acerca de cómo 
operan las lógicas de dominación/resistencia en nuestra sociedad. 

A lo largo de este escrito, revisamos una serie de elementos compartidos 
de las experiencias del habitar en territorios como las villas y asentamientos 
del AMBA. La selección de las dimensiones, se relaciona con nuestra ex-
periencia de trabajo de campo e investigación en diferentes urbanizaciones 
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populares, por lo que lejos de delimitar una serie de elementos, nuestra in-
tención fue desentrañar ejes significativos a partir de los cuales “leer” dichas 
experiencias.

Las lógicas del desamparo, abandono y olvido, en tanto ejes que dan lugar 
a la resignación, el malestar y la inmovilidad de una ciudadanía presunta-
mente diferente respecto del “resto de la ciudad”, son claves en las experien-
cias de habitar las periferias territoriales, sociales y simbólicas, en las que el 
Estado se desenvuelve a partir de prácticas diferenciales. La precariedad y 
arbitrariedad de este vínculo con las instituciones, sumado a una serie de 
programas y políticas sociales que limitan las posibilidades de autonomía a 
partir de la resignación y la espera, son algunas pistas para la comprensión. 

En las últimas décadas se ha observado un aumento progresivo de políti-
cas focalizadas no sólo en los territorios de pobreza. A partir de 2018,7 en 
Argentina asistimos a políticas orientadas a los “barrios populares”, en tanto 
categoría creada desde el Estado a partir de un registro que circunscribe 
quiénes pueden acceder a determinadas políticas y quiénes no. Esta lógica 
abre un conjunto de preguntas referidas a la territorialización de las inter-
venciones estatales en materia de pobreza sobre la que será preciso indagar 
en futuros trabajos.

La exposición y convivencia con tóxicos, sustancias contaminantes y ba-
sura, así como el desigual despliegue de la lógica punitiva del Estado –que 
no garantiza seguridad sino que dispone que la misma sea autogestionada 
por las y los habitantes– son ejes de una lógica de desigualdad que se im-
prime con diferentes tonalidades, según las articulaciones entre las dimen-
siones de género, edad y momentos del ciclo de la vida, entre otros tantos 
diacríticos y circunstancias que se articulan en la vida cotidiana de quienes 
habitan los territorios analizados. El acostumbramiento versus la creatividad 
en la producción de prácticas securitarias. El miedo y la desconfianza –en las 
paredes de la casa y en el umbral que se abre al espacio público no regulado 
por el Estado– versus las prácticas colectivas de producción de ciudad –de 

7 El Registro Nacional de Barrios Populares (RENABAP) se lanzó entre 2016 y 2017. Este rele-
vamiento permitió, bajo la categoría de “barrios populares”, generar una base de datos de villas, 
asentamientos y barrios informales de todo el territorio nacional. El mismo se formalizó en mayo 
de 2017 a partir del Decreto 358/2017. 
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un proyecto personal, familiar y/o colectivo–. Las emociones y sensibilida-
des registradas por las investigaciones reseñadas, dan cuenta de los matices 
en los procesos que estamos analizando.

En este marco, nos interesa reiterar, desde una dimensión política, la im-
portancia de una mirada interseccional en el análisis, para no homogeneizar 
procesos heterogéneos y de conflicto, y para no esencializar a los sectores 
populares a partir de una lógica analítica que se impone desde la ya desigual 
relación entre la academia y dichos sectores, en tanto objetos/sujetos de 
análisis.
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Habitando la movilidad. Una aproximación teórica 
de la migración en tránsito y las sensibilidades 

en los espacios urbanos

Juan Pablo Estrada Huerta

1. Introducción1

La migración en tránsito en las ciudades ha otorgado valor a los espacios 
conforme a los distintos usos y condiciones asignadas para y por sus usua-
rios: los migrantes. Desde escondites improvisados con rostros cansados y 
esperanzados, contextos de incertidumbre donde cada paso se convierte en 
una batalla por la vida y el sustento, hasta lugares especializados para el 
registro y el empleo. La vida de migrantes en situación de ilegalidad en Mé-
xico está marcada día a día por el movimiento y tránsito constante, ya que 
la ciudad se convierte en un punto de encuentro para miles de migrantes 
que sueñan con un futuro más seguro y próspero, en medio de la compleja 
dinámica fronteriza y lo cambiante de las políticas migratorias.  

La mayoría de los migrantes llegan en tren y autobús; una encrucijada 
que simboliza puertos de partida que llevan consigo historias de huida y es-
peranza. Cargando lo esencial o lo más valioso, los recién llegados enfrentan 
una montaña rusa de emociones mientras recorren las calles. A pesar de en-
contrar elementos familiares, se enfrentan con un choque cultural evidente: 
sabores, olores y sonidos desconocidos se entremezclan con la sensación de 
ser un “otro”; un anónimo en medio de la multitud. 

Frecuentemente, los migrantes se instalan en barrios marginales de las 
ciudades, donde existe alojamiento accesible, pero precario. Los albergues se 
convierten en hogares temporales para muchos, con literas compartidas en 

1 Este trabajo forma parte de un proyecto de tesis doctoral titulado “Habitar el tránsito: cuerpos 
migrantes en el Área Metropolitana de Monterrey”, el cual ha sido aceptado para su desarrollo en el 
programa de doctorado en Estudios Humanísticos del Tecnológico de Monterrey en 2023.
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habitaciones a menudo abarrotadas y en condiciones insalubres. Además, la 
vida en albergues conforma un microcosmos de culturas. Compartir espa-
cio con otros migrantes, sean del mismo país o no, crea comunidades, pero 
también genera tensiones.

A veces el movimiento parece estático cuando los migrantes esperan y 
descansan. Estos lugares son cruciales para tomar decisiones referidas a la 
planificación de las rutas de viaje, pues la travesía supone terrenos inhóspi-
tos y peligrosos, marcados por la amenaza de pandillas, traficantes y auto-
ridades. Ser vulnerable es una constante, y la confianza en desconocidos se 
convierte en una paradoja para la supervivencia. 

Las redes de apoyo desempeñan un papel fundamental en la vida de los 
migrantes. Asociaciones de migrantes, iglesias, y organizaciones no guber-
namentales ofrecen ayudas en términos de orientación legal, servicios de 
salud, alimentos y recursos educativos. Estas conexiones proporcionan un 
sentido de pertenencia en un entorno nuevo. 

Estar en tránsito implica una búsqueda constante de empleo; muchos 
encuentran trabajos mal remunerados en la construcción, la limpieza, o la 
industria de servicios. La explotación laboral es un problema latente: son 
víctimas de salarios bajos, condiciones peligrosas y falta de derechos labo-
rales.

Las ciudades en México están repletas de personas que viven corriendo a 
toda velocidad. La sensación de estar siempre apresurado, de no tener tiem-
po para detenerse, es una constante. La ciudad y sus calles bulliciosas en-
vuelven en torbellino a aquellos que se desplazan a pie. Desde las primeras 
horas del día, el transporte público o privado se convierte en aliado y ene-
migo, con las calles abarrotadas de personas, todas en busca de lo mismo: 
un chance para progresar, avanzar y adelantar. Las filas para hacer cualquier 
trámite son descomunales, convirtiéndose en parte de la rutina diaria que 
desafía la paciencia. La espera es una parte íntima de la vida y, a pesar de lo 
agotador, se aprende con rapidez a considerarla una actividad cívica necesa-
ria (Scribano, 2010).

Lo anterior está regulado por políticas migratorias cambiantes y leyes de 
asilo que crean un laberinto burocrático para los migrantes. Las estancias 
prolongadas en la ciudad se convierten en una espera constante de trámites 
legales, citas y entrevistas. La ansiedad por el futuro desempeña un papel 
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muy importante para afrontar esta situación. La condición de ilegalidad 
mantiene a los migrantes en estado de alerta, precavidos, intentando evitar 
encuentros no deseados con autoridades migratorias, lo cual aumenta el 
nivel de estrés y cautela. La ciudad marca diferentes disfrutes, realizados en 
la sombra del miedo que acecha. Todo eso es parte de un régimen de movi-
lidad.

La migración es un fenómeno social presente a lo largo de la historia de 
la humanidad. La migración en tránsito contempla territorios y situacio-
nes. Su gestión ha sido desarrollada desde la gobernanza de la migración, 
e involucra múltiples agentes gubernamentales (civiles, nacionales e inter-
nacionales) que dan forma a una gestión de forma excepcional (Irazuzta e 
Ibarra, 2021). Dicha gestión ha sido desplegada desde la gubernamentali-
dad, mediante la cual el Estado cumple funciones administrativas y ejerce 
poder sobre la población mediante un conocimiento de la economía política 
en conjunto con la creciente implementación de dispositivos de seguridad 
(Mezzadra y Neilson, 2013). 

Entonces la gobernanza de la migración busca distribuir, desde una pers-
pectiva normativa e institucional, e involucra tomar decisiones sobre la mo-
vilidad de los migrantes como si se tratase de cualquier otro asunto de carác-
ter público. Esta perspectiva deja de lado la visión crítica del protagonismo 
y lucha de los mismos migrantes. 

En este marco, el régimen de movilidad se define como: 
(…) un complejo proceso de negociación y gestión de crisis, en el 
cual las agencias gubernamentales (incluyendo la policía, la aduana, 
los servicios de inteligencia, los cuerpos diplomáticos y el ejército), las 
ONGs, las organizaciones intergubernamentales e internacionales, las 
comunidades epistémicas, los activistas, los medios de comunicación 
y los migrantes a bordo de las embarcaciones, tienen todos un papel 
que cumplir (Mezzadra y Neilson, 2013: 217).

Según la autonomía de la migración, los migrantes en movimiento son 
ciudadanos en un sentido más amplio al marco legal y jurídico (Mezzadra, 
2012). Se pretende conceptualizar los movimientos en el punto que, como 
migrantes, habiten el tránsito desde la apropiación de espacios, y ese es un 
acto de ciudadanía.

Habitando la movilidad...
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Habitar el tránsito se da en la apropiación de la infraestructura de movi-
lidad actual compuesta por espacios que regulan el movimiento, mediando 
e incluso controlando las necesidades elementales de migrantes. De ahí que 
la propuesta conceptual para estudiar la habitabilidad del tránsito considere 
los espacios como territorios donde se disputa la movilidad y se ejerce la 
agencia y la resistencia. 

Es aquí donde los cuerpos migrantes adquieren un lugar central en la 
cuestión social, porque son quienes habitan los espacios de movilidad. As-
pectos elementales del ser, como comer, dormir, recorrer, entre otros, son 
rasgos esenciales en el habitar, y serán practicados en la medida que, como 
migrantes, asuman la agencia social que implica disponer, poseer, disputar, 
y disfrutar los diferentes espacios. 

El punto central de esta propuesta conceptual toma a la habitabilidad no 
solo como un rasgo que se define en la acción de alojarse en movimiento, 
sino también desde las disposiciones en que los migrantes habitan los es-
pacios, deliberando una mutua constitución: como productos del espacio y 
como productores de éste. 

En este marco, el objetivo central de este capítulo es exponer, con base en 
la lectura de bibliografía específica, cómo los estudios que analizan el actual 
régimen de movilidad encuentran que la migración en tránsito por México 
está controlada por la gestión de una gobernanza de la migración. Este esce-
nario, a modo de acercamiento conceptual, permitirá explorar las formas en 
que los cuerpos migrantes habitan los espacios de movilidad. 

 Para alcanzar dicho propósito, la estrategia argumentativa sigue tres mo-
mentos. En primer lugar, se realiza una sistematización de estudios sobre 
el régimen de movilidad como dispositivo de frontera y su relación con los 
cuerpos migrantes. En segundo lugar, se sugiere una propuesta conceptual 
que irrumpe en el ejercicio de habitar la movilidad explorando las sensibili-
dades urbanas. Por último, y partiendo de la centralidad que tienen los es-
pacios y cuerpos en la práctica móvil del migrante, se desarrolla la condición 
de tránsito y la espera en los regímenes de movilidad.
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2. Recorrido teórico sobre régimen de movilidad
2.1. Régimen de movilidad

El régimen de movilidad de la migración en tránsito se refiere a las nor-
mas, políticas y prácticas que regulan los desplazamientos de migrantes. Las 
características de este régimen son el control de la movilidad e inmovilidad, 
así como los procesos de integración y exclusión, o bien, las formas de resis-
tencia producidas por las luchas de los migrantes. 

Es trascendente lo referente al régimen de movilidad porque es una con-
dicionante en la propuesta conceptual de habitar la movilidad. Kesselring y 
Vogl (2013) sostienen que se pueden identificar múltiples regímenes de mo-
vilidad en una misma sociedad y en diferentes sociedades. Porque son más 
efectivos en disciplinar y canalizar la movilidad mediante principios, nor-
mas y reglas sobre individuos, artefactos, capital, datos u otros elementos. 

De acuerdo con Vogt (2018), el régimen de movilidad se define como un 
conjunto interconectado de políticas estructurales y estatales en torno a la 
migración y la seguridad que moldea las posibilidades de movimiento, y se 
extiende desde la frontera en varios puntos de control al interior de los es-
tados. Además, parece todo conectado, incluso desde las formas de cuidado 
que realiza el trabajo de voluntarios en casas o refugios de migrantes. Por 
tanto, la vida de los migrantes y sus relaciones sociales están influenciadas 
por esta gobernanza de migración en tránsito, y demarca un régimen de 
movilidad que configura experiencias de vida y condiciones de migración.

2.2. Dispositivo de frontera
La operación del régimen de movilidad no maniobra ni es funcional a una 

frontera inscrita en una demarcación física entre territorios, sino que aplica 
en lo ancho y largo del territorio. La infraestructura para gobernar dicha 
movilidad impone una migración en tránsito que, según Schindel (2020), 
puede durar días, semanas, meses e incluso años. 

En consecuencia, hay dispositivos de gobernanza que se utilizan para ges-
tionar y controlar la movilidad. Por ejemplo, Razac (2015) muestra cómo 
el alambre de púas –un dispositivo fronterizo diseñado para causar daño, 
pero también para disuadir, en tanto medida de seguridad– ha adquirido un 
poder simbólico y práctico impresionante. Este ingenio jerarquiza el espacio 
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de cerrar y controlar, superando la simple piedra en su efectividad. El autor 
sugiere que con el tiempo surgirán dispositivos más perfectos para trazar 
límites.

En este contexto, se han llevado a cabo estudios críticos sobre los muros 
fronterizos, considerándolos no solo como meros obstáculos físicos, sino 
como poderosos instrumentos de propaganda política y elementos cruciales 
en la infraestructura de control de la movilidad humana. Meneses (2022) 
examina detalladamente cómo las fronteras y sus muros no operan auto-
máticamente, sino que su efectividad se determina por la forma en que se 
utilizan. 

 En este sentido, conviene observar la lógica del empoderamiento tecno-
lógico en las infraestructuras de movilidad. Es aquí donde se encuentra una 
amplia variedad de regímenes de movilidad que producen efectos fronteri-
zos. Por ejemplo, Amoore (2009) profundiza en las prácticas de seguridad 
en diversos ámbitos que regulan los movimientos a través de le detección de 
perfiles de riesgo. Mientras tanto, Byler (2022) explora el poder del control 
infraestructural que afecta a los migrantes, cerrando ciertas formas de mo-
vimiento sobre la base de la suposición de que pueden ser enemigos poten-
ciales de las ciudades. 

Todas estas formas de control no son simples directrices neutrales, sino 
dispositivos que traen consigo mandatos implícitos. Las investigaciones de 
Weheliye (2014) y Wilcox (2017) arrojan luz sobre cómo los agentes fron-
terizos utilizan la tecnología para abrir el debate sobre estas dinámicas de 
producción y clasificación de cuerpos. En este contexto, la tecnología juega 
un papel crucial en las interacciones entre los individuos y los agentes de 
control.

Hay una movilidad que es observada por una gran cantidad de dispo-
sitivos que son manejados y producidos, en su mayoría, por actores de la 
gobernanza migratoria para la gestión y control. El control de movimiento 
supone un régimen de movilidad que tiene como resultado una población 
sobregobernada.

Por otro lado, también existen estudios acerca de las formas en que los 
migrantes resisten la gobernanza y las infraestructuras de movilidad, sean 
institucionales o sociales. Ante esto, Ríos (2022) presenta las experiencias 
trans en México como una estrategia inclusiva de la variabilidad humana en 
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el campo del género, denominadas “fugas”, y da por hecho que la infraes-
tructura humanitaria de los actores de la gobernanza migratoria es funda-
mental en la lucha por la vida de los migrantes. Entonces, los cuerpos, ade-
más de ser contenedores de violencia, son también la génesis de una gestión 
de formas de resistencia individuales y colectivas. 

Cabe destacar que la migración se lleva a cabo de forma autónoma, si-
guiendo sus propias lógicas y motivaciones, y más adelante se ve influencia-
da por medidas de control a lo largo de su recorrido. Wyss (2022) desarrolla 
esta idea al concebir la migración como un movimiento social-político y 
una fuerza autónoma que traspasa fronteras y desafía estados nacionales. 
Los migrantes también cumplen con las leyes y se apropian de ellas, es decir, 
sus tácticas no siempre deben ser percibidas como “contra el Estado”. 

2.3. Cuerpos migrantes
Los estudios sobre la movilidad de los cuerpos migrantes en tránsito tam-

bién se enfocan en las prácticas y representaciones, así como en las experien-
cias y narrativas de los migrantes, sus formas de expresión y sus identidades 
culturales. Esto es así porque la migración produce efectos en los cuerpos a 
medida que éstos se mueven por espacios físicos. 

En su estudio, Vogt (2018) señala cómo la imagen del migrante se ha 
vuelto icónica en la travesía por México: son “migrantes descuartizados”. De 
acuerdo con el autor, cuando migrantes centroamericanos llegan a la fronte-
ra Estados Unidos-México, lo hacen atravesados por un agotamiento físico 
y mental extremo. De esta forma, la migración es visible en los cuerpos por-
que la experiencia de la movilidad da pie a una encarnación de la violencia 
estructural. La enfermedad y mala salud –materializada en lesiones, cicatri-
ces y traumas– va restringiendo la movilidad. 

Los eventos que experimentan en zonas peligrosas, como en el tren de 
carga, no son aleatorios. Por el contrario, son producidos por fuerzas polí-
ticas y económicas en un contexto local y global que crea las condiciones 
sociales para que la violencia sea considerada “natural” e incluso “merecida” 
por los migrantes. 

Además, desde los estudios de identidad, donde los cuerpos son diferen-
ciados por estigmas y prejuicios raciales, Tijoux y Riveros Barrios (2019) 
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ubican a los cuerpos en un lugar significativo en la construcción de iden-
tidades. Los cuerpos se adaptan a las formas culturales y son clasificados 
(según origen, clase, género y raza) desde el poder dominante como “dife-
rentes” y “extraños” en contextos de discriminación racial. 

Esto forma parte de los regímenes de movilidad, y se observa en la coti-
dianeidad. Por ejemplo, Aranda (2016), mediante una observación etno-
gráfica, encuentra que la discriminación hacia migrantes que se manifiesta 
en el desplazamiento por las ciudades se atribuye a rasgos de nacionalidad, 
etnicidad, estatus social y nivel económico. Tal discriminación contribuye 
a la construcción de una tipología de rechazo observada en la interacción 
entre migrantes y no migrantes. 

Es posible pensar en geografías de “nosotros” y “otros”. Lara (2022) en-
cuentra las reglas de diferenciación en los dispositivos utilizados en el con-
trol fronterizo, y destaca que la producción de riesgo va ligada a una lógica 
racial. De modo que en la frontera entre Estados Unidos y México exista la 
influencia por una historia de colonialismo antiindígena y antimexicano. 

En consecuencia, para estudiar la movilidad, es necesario repensar los es-
pacios donde los migrantes son analizados desde su génesis. Codesal (2016) 
invita a prestar atención a los procesos de alterización que han convertido 
a ciertos grupos y cuerpos en “otros” del “nosotros”. De manera general, 
menciona que los migrantes se sospechan ilegales a menos que sean explíci-
tamente declarados ilegales, lo cual lleva a mantener un régimen de movi-
lidad que reproduce cuerpos con los cuales diferenciarnos. Esta diferencia 
migrante y no migrante continúa latente en los estudios de migración. 

Con base en la afirmación de la diferenciación de cuerpos migrantes, 
Amrith (2021) observa cómo el ambiente laboral se da a través de contratos 
temporales, que son típicos de estos regímenes migratorios y laborales, ya 
que restringen los derechos de los migrantes a una residencia a largo plazo, 
o a una ciudadanía y vida familiar. Además, las limitaciones socioespaciales 
en sus movilidades cotidianas cimentan, aún más, las estructuras jerárquicas 
de exclusión y discriminación racializadas en la vida cotidiana. 

Amrith (2021) menciona que la racialización de los migrantes afecta di-
versas dimensiones de sus identidades, como etnicidad, nacionalidad, idio-
ma y clase. Por ejemplo: 
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Una mirada a estas trayectorias de envejecimiento nos permite ver 
cómo las diferentes nociones de tiempo y cuerpo se cruzan con cate-
gorías de ciudadanía, género y raza. Las mujeres migrantes, con con-
tratos temporales, sin ningún camino hacia la residencia y la ciudada-
nía a largo plazo en los países donde han trabajado. Durante una gran 
parte de su vida adulta, carecen de formas formalizadas y estatales de 
seguridad social cuando regresan a sus países de origen en una etapa 
posterior de vida. Si bien toda una gama de actores ha tratado de 
controlar la movilidad de estas mujeres de diferentes maneras, es en 
el momento en que se consideran que ya no son “útiles” cuando esos 
mismos actores se retiran (p. 258; traducción propia). 

Con base en lo anterior, se puede afirmar que existe una injusticia en la 
movilidad, donde los cuerpos migrantes son considerados “desechables”, en 
el marco de un sistema que optimiza la movilidad de algunos y refuerza la 
inmovilidad de otros. Por ejemplo, Vogt (2018) menciona que “En 2015, 
circuló en redes sociales una fotografía que mostraba a migrantes centroa-
mericanos montando La Bestia y sosteniendo un cartel hecho a mano que 
decía: “Somos Sirios No Disparen” (p. 208; traducción propia). Esas formas 
implican jerarquías de cuerpos basadas en el sufrimiento que algunos su-
puestamente “merecen”.

2.4. Habitar la movilidad
Los migrantes en tránsito pueden ver limitada su capacidad para habitar 

el espacio y llevar una vida digna, ya que se encuentran sometidos a un 
régimen de movilidad que los coloca en una existencia ajena al ciudadano 
común. En este contexto, diversos estudios abordan cómo los regímenes de 
movilidad son habitados. 

La movilidad está vinculada a diferentes contextos históricos. Según She-
ller y Urry (2018), la lucha por la movilidad y las percepciones en disputa 
sobre la “movilidad justa” son temas clave de indagación. Aunque no existan 
grandes centros de investigación dedicados exclusivamente a las movilida-
des, éstas han sido abordadas de manera más directa en espacios de investi-
gación híbrida aplicada. 
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Es importante analizar cómo los diferentes regímenes de movilidad no 
solo fomentan y exigen la movilidad, sino que también definen los límites 
de la misma y, en muchas ocasiones, trazan los caminos por los cuales se 
permite y se espera que los migrantes ejerzan dicha movilidad (Kesselring 
y Vogl, 2013). Cuando las personas se mueven en el espacio y entre los es-
pacios, diferentes regímenes de movilidad se entrecruzan y los “cuerpos de 
reglas” implicados o impuestos desde el exterior determinan cuándo y cómo 
se produce el viaje, es decir, su habitabilidad.

En línea con esto, Ramírez (2022) sostiene que existe una incapacidad 
para controlar el tránsito de personas refugiadas, lo que crea graves situa-
ciones de vulnerabilidad. A pesar de esto, coexisten iniciativas solidarias 
que tienen influencia sobre la gobernabilidad humanitaria. Las dinámicas 
de frontera contribuyen a cambiar las vulneraciones impuestas por la fron-
terización, creando nuevas infraestructuras para la libertad de movimiento:

… nos gustaría pensar que “la crisis” y las luchas que vinieron des-
pués han dejado algo tras de sí. Este legado queda sintetizado por este 
fragmento de la Caravana, donde la “acogida” es, sobre todo, algo que 
nos proyecta a un ciclo de luchas políticas futuro: [Después de todo, 
lo que vemos hoy en día es que hay una confrontación con respecto a 
las concepciones que se utilizan del refugio. Los movimientos socia-
les, siguiendo a las mismas personas migrantes, están trabajando para 
re-definir lo que es el derecho a la acogida, y también para cuestionar 
las diferenciaciones a nivel del estatus que se atribuye a las personas 
que se consideran refugiadas, a las que sí se les suponen derechos, a 
diferencia de las migrantes, que parece que no les tienen. Tenemos 
que trabajar mucho más, y este trabajo debe apuntar a la persistencia 
del racismo institucional: las barreras administrativas que constante-
mente sufren las personas migrantes para llevar a cabo una vida digna 
y que empiezan para acceder al padrón, a una asistencia médica gra-
tuita, a celeridad y garantías en procedimientos burocráticos que hoy 
en día son interminables ... Nos hemos quedado con la idea de que 
“queremos acoger”, y esto es muy importante, mucho mejor que no 
tener una sociedad hostil donde estén presentes discursos xenófobos. 
Esto es imprescindible, pero es más bien el punto de partida] (Ra-
mírez, 2022: 164).
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Por otro lado, Piñones-Rivera et al. (2022) definen el continuo de movili-
dad/inmovilidad como una relación dialéctica en la producción del espacio 
y como una experiencia relacional, diferenciada y ubicada en términos geo-
gráficos e históricos, que es consecuencia del ejercicio desigual de poder. De 
tal manera, la inmovilidad permite visualizar la movilidad. 

En ese sentido, Musset (2015) utiliza el concepto de “habitar” como una 
herramienta de la geografía social en el marco de estudios sobre los terri-
torios de espera. Considera que habitar no sólo significa vivir en una casa, 
sino también fomentar relaciones con la sociedad y el mundo. “En sínte-
sis, podríamos decir que, si bien los lugares son lo que hacemos de ellos, 
también hacen de nosotros lo que somos” (Musset, 2015: 316). Con esto, 
los espacios de habitabilidad, como los albergues, podrían reproducir vidas 
políticas y sociales.

Son significativos los estudios que establecen una línea argumental entre 
habitabilidad y movilidad. Mendiola (2012) analiza la movilidad como una 
práctica geográfica que traza conexiones entre los espacios y su habitabili-
dad. La movilidad es entendida en dos aspectos: desde la gubernamentali-
dad en el ordenamiento de los espacios y en las plasmaciones específicas de 
las formas de habitar:

Habitar la movilidad es habitar la incertidumbre; la otrora certidum-
bre asociada a un espacio reconocible, con sus modos de vivir más 
o menos establecidos y consolidados, parece quedar atrás cuando el 
espacio se ve atravesado por todo un entramado de sujetos y objetos 
encaramados a la movilidad, cuando el espacio reconocible le sobre-
vuela la amenaza de quedar convertido en un no lugar, en un espacio 
de tránsito, de ir y venir, espacio (re) creado para movernos pero para 
no estar (Mendiola, 2012: 434).

La estructura de movilidad se aborda en tres ejes: la triada hábitat-hábi-
to-habitante en la vivencia de la movilidad, que oscila entre la hospitalidad 
y la hostilidad; la presencia de un ethos domesticador de los espacios para 
apropiarse de ellos; y la evidencia de arquitectura en torno a lo neoliberal, 
neocolonial y securitario, mediante la cual se configuran y mercantilizan 
las movilidades de migrantes y turistas. El autor utiliza este “triple eje” para 
argumentar “la idea de que el sujeto que se desplaza siempre está inmer-
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so en regímenes de movilidad que le preceden y que producen, en última 
instancia, el movimiento en unas formas determinadas” (Mendiola, 2012: 
450-451).

Para entender la estructura de movilidad, se han considerado estudios que  
analizan y definen las experiencias del habitar. Por ejemplo, Cervio (2020), 
retomando el planteo de Lefebvre, sostiene que habitar no es solamente 
alojarse, sino también apropiarse del espacio a través de la configuración de 
relaciones específicas entre los sujetos y sus espacios vividos. Como prácti-
ca social desplegada por cuerpos/emociones, habitar implica transformar 
el espacio en un lugar propio. En este proceso de apropiación, la dinámica 
histórica y social se articula y contradice con los conflictos, necesidades y 
disfrutes de los habitantes, comprendidos como cuerpos percipientes, sin-
tientes y hacientes que encarnan los mecanismos y efectos de la dominación 
social, así como sus posibilidades de cambio y transformación social. 

Los diversos estudios reseñados definen, desde distintas perspectivas, la 
migración en tránsito a través del ciclo mutuo entre gobernanza y migran-
tes. Este control limita el movimiento produciendo diversos efectos en los 
cuerpos, al tiempo que posibilita distintas formas de agencia de los migran-
tes.

3. Propuesta conceptual
Según Cresswell y Merriman (2011), el estudio de las cosas en movimiento 

se ha basado en sus aspectos esenciales: el origen, el destino y la voluntad 
efectiva de moverse. La interrelación de estos patrones implica la noción 
de movimiento porque uno causa al otro. En consonancia, la movilidad 
es fruto de una interacción entre prácticas, espacios y sujetos, los cuales se 
explican a continuación: 

•	 Practicar la movilidad implica la toma de decisiones, por ejemplo, el 
acto de caminar o quedarse quieto representa una posición frente a la 
movilidad. Las prácticas móviles son fundamentales para experimen-
tar el mundo. 

•	 Los espacios son la respuesta a las decisiones del acto de movilidad 
porque discurren en amarres o ataduras. Estos espacios pueden ser 
áreas de descanso o amarre, como estacionamientos y puertos para au-
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tomóviles, barcos, aviones, etc. También están los espacios que repre-
sentan la movilidad misma, como carreteras, aire y mar. El conjunto 
de estos espacios dirige o limita la movilidad, ya que proporciona una 
infraestructura para practicarla. No obstante, dichos espacios también 
son moldeados por el acto de moverse en ellos. 

•	 Los sujetos, quienes, con sus medios y estilos particulares, son distin-
tos entre sí. Es decir, el ciudadano se define por el derecho de moverse 
en los lugares a los que pertenece. Estos sujetos se van definiendo por 
esquemas de representación más allá de una escala individual, cons-
truidos y representados por la ley, pero resistidos en la práctica de 
movilidad. 

La propuesta conceptual sobre habitar la movilidad tiene sentido en el 
marco de los aspectos básicos sobre movilidad presentados por Creeswell y Me-
rriman (2011), pero van conducidos en un régimen de movilidad con una 
infraestructura de espacios, cuerpos y prácticas muy puntuales que se descri-
birán en profundidad. La migración en tránsito está compuesta por cuerpos 
que ingresan al territorio mexicano de manera mayoritariamente irregular, 
sujetos a controles fronterizos, además de estar en operación constante por 
actores de la gobernanza migratoria. Es importante resaltar que este hecho 
no tiene un tiempo definido: la ruta es atemporal, se coexiste con el trayec-
to, y se es obligado a moverse y detenerse.

Entonces el régimen de movilidad consiste en la relación entre los espa-
cios y los sujetos, es decir, la práctica móvil o la habitabilidad. Se describe 
a los espacios migratorios como lugares de espera, no lugares y espacios di-
ferentes. Estos son producidos a partir de la tríada de espacios: percibidos, 
concebidos y vividos (Lefebvre, 2013). La disposición del espacio se explica 
en función de las condiciones materiales de los cuerpos migrantes y de sus 
sensibilidades, de acuerdo con una sociología de los cuerpos/emociones.

3.1. Espacios de movilidad
El espacio social no es un simple producto. También implica las cosas 

producidas en relaciones de coexistencia. Según Lefebvre (2013), el espa-
cio se utiliza y consume, pero también es un medio de producción porque 
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las redes de cambio, los flujos y las energías son determinadas por él. Para 
estudiar el espacio propone la tríada espacio percibido, espacio concebido y 
espacio vivido. El espacio percibido consiste en la práctica espacial del uso 
del tiempo y realidad urbana; es la vida cotidiana que es apreciable empí-
ricamente. El espacio concebido, refiere a las representaciones del espacio; 
es un espacio dominante que se ha establecido por normas y cánones para 
cualquier forma de producción. Por último, el espacio vivido, es el espacio 
dominado pasivamente, experimentado y con deseos de ser modificado. De 
acuerdo con Lefebvre (2013), la relación entre estos espacios conforma la 
actividad humana. Además, no se encierran en la representación: al ser sa-
beres relativos, tienen un alcance práctico que es visible en la vida cotidiana. 

La infraestructura producida por la gestión de la migración en tránsito ha 
recurrido a caracterizar espacios migratorios que involucran los no lugares y 
el dispositivo de frontera. De acuerdo con Auge (2020), los primeros son es-
pacios donde no se crea una identidad ni relación, sino que generan soledad 
y similitud a través del control y el consumo. En esta línea, “el pasajero de 
los no lugares sólo encuentra identidad en el control aduanero, en el peaje, 
o en la caja registradora. Mientras espera, obedece el mismo código que los 
demás” (Auge, 2020: 107). Lo cual produce individuos que no están identi-
ficados, socializados, ni localizados más que a la entrada y a la salida. 

En este marco, el no lugar existe y no postula ninguna sociedad orgánica. 
Estos espacios adoptan el principio de heterotopía, porque desde la práctica 
móvil escapan o sobrepasan el control y la normatividad encontrada como 
espacio concebido. El viaje y la travesía implican una exploración que cum-
ple con el requisito de diferentes formas de pensar y ser (Foucault, 1999). 

Entonces, nos encontramos con una movilidad que es observada por una 
gran cantidad de dispositivos, en su mayoría gestionados por actores de la 
gobernanza migratoria. Doncel et al. (2022) los dividen en sociedad civil, 
organismos internacionales y gobierno, quienes crean espacios de movilidad 
mediante una gestión sobre la población en movimiento. El control del mo-
vimiento a través del dispositivo de frontera indica que hay una población 
sobregobernada no solo más allá de la frontera física, sino también al inte-
rior de los territorios, ya que los espacios para la migración en tránsito han 
sido elaborados desde la frontera desplazada.
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En este punto, la habitabilidad implica resignificar los espacios de mo-
vilidad en conjunto –el usuario/cuerpo y el espacio/producto– y no solo 
reproducirlos y consumirlos en sus normas y leyes desde la gobernanza de 
la migración.

3.2. Cuerpos migrantes
En la obra de Engels, La situación de la clase obrera en Inglaterra (1845), 

se presenta una cruda descripción de los trabajadores: cuerpos débiles, flacos 
y exhaustos, expuestos a condiciones laborales insalubres y peligrosas. Su 
salud precaria se evidencia en las tasas de mortalidad. En este contexto, es 
importante resaltar que, para describir la situación de la clase obrera, Engels 
hace referencia inmediata al cuerpo. ¿Cómo se puede estudiar el cuerpo sin 
preguntarle al cuerpo? A diferencia de los esclavos, que tienen asegurada la 
subsistencia mediante sus amos, los obreros son reducidos a meros instru-
mentos de trabajo pasivos y desechables para los intereses de la clase domi-
nante.

En la sociedad burguesa del siglo XIX, los establecimientos de beneficen-
cia eran presentados como actos altruistas de los “cultos” burgueses para 
ayudar a los pobres. Sin embargo, estas instituciones a menudo se convertían 
en formas de opresión, alejando la comprensión real de las necesidades y de 
la dignidad de las personas en situación de vulnerabilidad. La frustración 
de los “cultos” ante la persistencia de mendigos en las calles es manifiesta 
por haber pagado impuestos y contribuciones generosas para mantener los 
establecimientos de beneficencia.

Así como los obreros fueron simplificados a máquinas de trabajo, el mo-
vimiento produce y condiciona los cuerpos migrantes en su trayecto. Scri-
bano (2016) menciona que la experiencia del trabajo modificó los cuerpos 
obreros convirtiéndolos en algo sutil, sin valor y despreciable. Debido a la 
tendencia a economizar los medios sociales de producción, bajo el sistema 
fabril, se produce un saqueo sistemático contra las condiciones de vida del 
obrero, lo que provoca alteraciones en la nariz, oídos y ojos. Con todo, los 
“cuerpos de extracción” son desposeídos de sus cualidades y facultades sen-
soriales.
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Los textos sobre migración estudiados sugieren que los cuerpos y vidas de 
los migrantes se encuentran en situaciones de vulnerabilidad y exposición 
a una violencia soberana, donde sus condiciones materiales de existencia 
naturalizan la desposesión y configuran sensibilidades asociadas a la muerte. 
La migración es un tema complejo que involucra experiencias y vivencias 
marcadas por la vulnerabilidad. En este sentido, la lucha de los cuerpos mi-
grantes es por obtener infraestructuras adecuadas para vivir en condiciones 
dignas.

El ejercicio de movilidad está limitado por factores estructurales que im-
piden el movimiento. La demanda de infraestructuras es la demanda de un 
terreno habitable. Por tanto, para que los cuerpos se muevan debe haber una 
superficie que permita el movimiento. Si el entorno es hostil, peligran las 
necesidades de los cuerpos. La movilidad, en su esencia, también emerge o 
emergerá cuando los migrantes impulsen una agenda de acción que se en-
trelace, de manera implícita o explícita, con la política misma.

Es fundamental reconocer que los cuerpos de los migrantes no pueden 
separarse de las condiciones infraestructurales en las que se encuentran in-
mersos. Esto se debe a que existe una dinámica constante de vulnerabilidad 
y resistencia en juego (Butler, 2018). Los cuerpos de los migrantes se ven 
afectados por estas condiciones, pero también actúan en respuesta a ellas. 
De esta manera, se rompe con la noción binaria “pasivo/ activo”, ya que los 
cuerpos son afectados como agentes activos en su búsqueda de una vida dig-
na. Dicha perspectiva subraya la importancia de considerar la interacción 
compleja entre los migrantes y su entorno, así como la influencia mutua 
entre las condiciones infraestructurales y la agencia de los individuos.

3.3. Prácticas móviles: habitar en tránsito
Según Cresswell (2013), en la teoría de la migración, el movimiento ocu-

rre porque un lugar empuja a la gente y otro lugar la atrae. Es decir: “Empu-
jar. La desaceleración de todo excepto de ti. Como cuando el conductor pisa 
los frenos y tú te deslizas en cámara lenta a través del parabrisas. Jalar. La 
atracción terrestre de la gravedad sobre los escombros espaciales. La lumi-
nosa luz azul que fulmina a los insectos junto al mar turquesa.” (Cresswell, 
2013: 6; traducción propia).
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Ahora bien, además de empujar y jalar, Cresswell (2010) propone una 
política de movilidad que fija lo siguiente: un objeto requiere fuerza aplica-
da para moverse. La velocidad está asociada con la exclusividad de llegar de 
un lugar a otro. El ritmo está compuesto por movimientos que se ajustan a 
una medida específica. La movilidad se canaliza a través de conductos espa-
ciales como infraestructuras. El movimiento consume energía, y se detiene 
el movimiento. 

La práctica móvil que realizan los migrantes en su tránsito es el ritmo. Es 
lo cotidiano del tránsito migratorio, donde se establece una relación entre 
repetición y diferencia. De acuerdo con Lefebvre (1992), en lo cotidiano 
no hay una repetición absoluta: siempre se introduce la diferencia, y toda 
interacción que involucre lugares, tiempos y gasto de energía depende de 
un ritmo. 

Pero no hay un solo ritmo. El autor define: a) polirritmia, es decir, la co-
existencia de múltiples ritmos en un mismo contexto; b) euritmia, que im-
plica la armonización de ritmos entre sí en condiciones normales; y c) arrit-
mia, que indica una falta de concordancia entre los ritmos, lo cual resulta en 
conflictos (Lefebvre, 1992). Sin dejar de lado que el ritmo es, a la vez, parte 
de la imposición de lo social sobre el cuerpo, y una forma de resistencia a 
esa imposición que toma su propia forma en lugares idiorrítmicos; vivir cada 
uno según sus propias reglas, o tal vez vivir de acuerdo con sus propios rit-
mos en lugar de sucumbir a ritmos dominantes (Cresswell, 2023).

Desde esta perspectiva se procura abordar el habitar la movilidad por 
cuerpos migrantes. Definidas desde la interacción entre cuerpos, espacios 
y tiempos, las prácticas de movilidad pueden ser comprendidas a través del 
ritmoanálisis. Repetición de movimientos, gestos y acciones, así como me-
diante la identificación de interferencias. Ritmos lineales en las etapas del 
viaje migratorio, y ritmos cíclicos, que se repiten a lo largo de los días en 
tránsito, momentos de descanso o trabajo, interacciones sociales, adapta-
ción a nuevas condiciones espaciales, etc. 

Desde este lugar, la cotidianidad de la migración en tránsito puede ser 
descrita a través de las relaciones sociales en los actos diarios y en la suma de 
acciones aisladas en un espacio y tiempo. Esto resulta importante porque los 
ritmos cotidianos caracterizan los lugares, al mismo tiempo que moldean los 
espacios y se configuran los tiempos de tránsito (Lindón, 2020). 

91

Habitando la movilidad...



A diferencia de la movilidad, estar en tránsito representa un movimiento 
de fronteras. Estas fronteras son desplazadas porque es la condición que los 
migrantes llevan consigo durante su movimiento. Por tanto, estar en tránsi-
to es una condición normativa y una condición que los define como sujetos 
históricos. Como mencionan Irazuzta e Ibarra (2021): “‘En tránsito’ revela 
el movimiento y, a la vez, la incapacidad de registrar ese movimiento como 
un orden estable de mantenimiento de la identidad de quienes se mueven. 
La irregularidad o la clandestinidad parecen ser condición indisociable de la 
migración en tránsito” (p. 17). Al observar el tránsito, se busca acotar este 
movimiento en una condición particular y reducida.

Cuando se menciona “habitando la movilidad”, se quiere indicar la mi-
gración en tránsito habitada, es decir, ese estado intermedio entre la vida 
sedentaria y la vida nómada. La movilidad puede ser habitada a través de la 
libertad de movimiento, la cual depende de las condiciones materiales en las 
que se mueve el migrante en la ciudad y sus espacios. En la dinámica migra-
toria contemporánea, habitar la movilidad supone una condición de espera 
que, a menudo, se vive en situación de extrema precariedad. Por tanto, ha-
bitar la movilidad implica un ritmo en el movimiento: es la retención que los 
migrantes hacen sobre los espacios construidos por las políticas migratorias, 
así como los usos de esos espacios que realizan para sobrevivir y adaptarse a 
nuevas realidades.

4. El tránsito como condición: la espera
Todo esto ocurre en un régimen de movilidad que detiene a los migrantes 

en territorios de espera. Al menos así lo describe Musset (2015), al pun-
tualizar la dimensión existencial de la situación de espera y cómo hay te-
rritorios que acogen sociedades en dicha situación. Desde la noción de que 
un territorio de espera no solo es un escenario sino un actor con relaciones 
específicas, el autor sostiene:

Estos tiempos “muertos” en el camino de los migrantes, viajeros o 
individuos en situación de movilidad, pueden resultar de trabas ad-
ministrativas y barreras políticas, pero suelen también ser la conse-
cuencia de diferentes prácticas y técnicas de desplazamiento (cambios 
de medio de transporte, paradas, averías, etc.). Al lado de los lugares 
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diseñados de manera institucional para organizar la espera de los gru-
pos que se mueven (salas de espera, albergues, centros de retención 
administrativa, etc.), pueden, entonces, surgir territorios «inespera-
dos» de la espera cuya existencia depende de las interrupciones y de 
los bloqueos que suelen impactar en cualquier tipo de traslado. Esos 
territorios se construyen desde abajo a partir de las prácticas de los 
mismos individuos que logran apropiárselos de manera provisional o 
temporal —y a veces efímera—, cualquiera que sea la escala de estu-
dio (Musset, 2015: 316).

Wyss (2022) representa la sociedad en espera de la siguiente manera: 
“Imagínense una jaula y un pájaro. Tú eres un pájaro y vuelas por todas 
partes. Si uno pierde la esperanza, significa que todo el mundo es una jaula. 
Ahora entiendo por qué algunas personas se vuelven locas, usan drogas y 
hacen cosas malas” (p. 150; traducción propia). Esta descripción proviene 
de una entrevista con un solicitante de asilo en Suiza en 2014. Durante la 
entrevista, parecía desesperanzado debido a que se encontraba en un campo 
de refugiados esperando la decisión de las autoridades sobre su trámite. En 
este contexto el autor menciona: “Él no tenía nada más que perder, me dijo, 
y ya no tenía energías. Hizo un gesto circular con uno de sus dedos índices, 
indicando que había viajado mucho. Luego se refirió a otro residente del 
campo que parecía tener problemas de salud mental y se comportaba de 
manera extraña. Jamal expresó su temor de encontrarse en un estado simi-
lar al de este hombre dentro de unos meses” (Wyss, 2022: 150; traducción 
propia).

La situación configura en los cuerpos migrantes sociabilidades de espera 
y paciencia. De acuerdo con Scribano (2010), los mecanismos de soporta-
bilidad social se estructuran alrededor de un conjunto de prácticas hechas 
cuerpos, orientadas a la evitación de conflictos.. Es decir, inscripta en la 
dominación capitalista, la vida migrante está inserta en un régimen de mo-
vilidad que compele a tolerar lo establecido. 

Las prácticas móviles de la migración en tránsito adquieren una relevan-
cia de aprendizaje. Esperar es una actividad que los cuerpos migrantes llevan 
consigo en la cotidianidad de la movilidad, porque para ellos no hay espa-
cio, tiempo, vivienda, nombre, identidad, registro, interacción. Para ellos 
no hay voz, solo movimiento. En la espera, los cuerpos migrantes se mueven 
sin caminar y aprenden los gestos y posturas adecuadas. 
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La espera es una acción que cataliza la capacidad de ser paciente como 
una virtud cívica (Scribano, 2010). Como mecanismo de soportabilidad 
social, la espera y la paciencia son armas adecuadas en el tránsito de los 
migrantes. Porque éstos deben llevar todo lo que se exige para una espera 
adecuada, e incluso tener una postura de adecuación para mostrar que es un 
ciudadano “en regla”.

En todo caso, el migrante se resigna a un reflejo emocional de una ciuda-
danía paciente, o bien es una herramienta de la impaciencia y desesperanza 
con la que se ha arriesgado y ha dejado su vida, para buscar “otra vida”. 
Efectivamente, el cuerpo migrante se encuentra atado a diferentes lugares 
espaciales, y se reduce a alguien que anticipa todo. Esta capacidad es una 
respuesta a la constante incertidumbre que enfrenta, ya que no sabe cuándo 
llegará a su próximo destino o qué desafíos encontrará en el camino. Por lo 
tanto, la anticipación se convierte en una parte esencial de su experiencia 
en tránsito.

5. Reflexiones finales
El hilo conductor sobre el que han discurrido las reflexiones precedentes 

se vincula y “da turbulencia” a prácticas arraigadas por políticas migratorias 
que reproducen a los cuerpos migrantes. Es indispensable una mirada crítica 
que elimine la distancia entre investigador y sujeto de la investigación, a fin 
de reparar en prácticas y sentidos sociales que reproducen el orden impe-
rante, pero también para otorgar visibilidad a diversas formas de negociar y 
disputar las relaciones y estructuras de dominación vigentes. 

Sumergirse en las experiencias de los migrantes en tránsito no solo implica 
comprender, sino también comunicar esa condición, no con el propósito de 
crear una distancia, sino de fomentar la cercanía. Resulta fundamental ex-
poner las opresiones que operan de diversas formas y con intensidades varia-
bles según la coyuntura. En este proceso, debemos desmontar los construc-
tos conceptuales, técnicas y metodologías que han estabilizado categorías 
analíticas, así como cuestionar las representaciones sociales predominantes 
que marginan las experiencias particulares y silencian las subjetividades sub-
alternas. En este sentido, el diálogo sujeto-sujeto es un medio fundamental 
para transmitir y com-partir cualquier discurso sobre el tránsito. 
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Para llevar a cabo esta tarea, es necesario introducirse en la experiencia 
de los migrantes a través de una investigación-acción participante. Desde la 
perspectiva de análisis de la autonomía de la migración, comprendemos a la 
migración como un movimiento social en todos los sentidos: son sociedades 
en movimiento, pero también un movimiento social en calidad de sujetos 
históricos.

En este contexto, es inevitable llevar adelante una metodología militante 
que considere los cuerpos desde la perspectiva del trabajo vivo y las sub-
jetividades sentidas. El ritmo de la movilidad se ajusta al día a día, y la 
narración de estos sucesos desempeña un papel destacado. Esto nos lleva a 
reflexionar sobre dos enfoques fundamentales: ¿habitar el tránsito o habitar 
en tránsito? La primera opción hace referencia a la condición impuesta por 
la gobernanza de la migración, mientras que la segunda implica la lógica de 
habitabilidad que abarca el proceso de ser sujetos hacientes y sintientes.

La consideración jurídica del tránsito plantea una definición que, en últi-
ma instancia, carece de efectos prácticos, ya que se aplica a sujetos sedenta-
rios. Entonces, surge la pregunta: ¿qué significa otorgar un estatus jurídico 
al tránsito de las personas si, al final, no se les permite moverse y se les 
confina?

Hemos examinado cómo la espera constituye un elemento central en la 
experiencia de los migrantes en tránsito. Sin embargo, podemos interrogar-
nos si es posible concebir la espera como un espacio intersticial. ¿Es factible 
resistir mientras se espera? ¿Qué significa para los migrantes el acto de espe-
rar? ¿Cómo afecta la espera a los migrantes?

Se pueden trazar rutas y cruces de los migrantes que permitan evaluar 
riesgos o replantear la lógica del régimen de fronteras en aras de promover 
la libertad de movimiento. Al cuestionar las prácticas móviles trazadas por 
la gobernanza de la migración, podemos enfrentar los espacios inestables 
que están excesivamente regulados. Esta disputa brinda la oportunidad de 
liberar una recombinación de espacios y tiempos situados.

En última instancia, al igual que Mezzadra y Neilson (2013) se aventu-
raron a utilizar la expresión “fabrica mundi” para señalar la brecha presente 
entre la conciencia del cartógrafo al representar el mundo en un mapa como 
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una forma de producción, quizá permitir que los propios migrantes tracen 
sus propios mapas en forma de contramapas sea una manera de generar nue-
vos espacios de migración o de alzar la voz sobre los espacios de migración 
del régimen de movilidad. Los espacios construidos por la gobernanza de 
la migración en tránsito no serán destruidos, sino que, al ser vividos, serán 
habitados y transformados por la agencia y resistencia de los migrantes.
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Sensibilidades marítimas. Habitar el mar desde el 
cuerpo/emoción y lo no-humano del trabajo de la pesca 

del camarón

Carolina Peláez González

1. Introducción
La experiencia laboral dentro de la pesca de camarón en México está li-

gada a cuestiones de masculinidad y su vínculo con el espacio marítimo, 
lo que sugiere la importancia de considerar la dimensión sociocultural de 
los trabajadores en ambientes oceánicos y reflexionar sobre el concepto de 
espacio laboral en este entorno. El trabajo de la pesca involucra una red de 
humanos, materialidades y entidades diversas que lo configuran y entrete-
jen desde diversas temporalidades. Lo anterior abre una oportunidad para 
reflexionar teóricamente desde una investigación empírica sobre la forma de 
habitar los espacios marítimos.

En este sentido, el presente capítulo aborda dos aspectos centrales. El pri-
mero, las implicaciones específicas que tiene trabajar y vivir en un espacio 
laboral como el barco pesquero, con las conexiones y relaciones que perma-
necen, aún, en los lugares de residencia: mostrar las implicaciones de habi-
tar entre mar y tierra. A su vez, lo anterior permite reflexionar y cuestionar 
las clasificaciones de lo “propiamente” marítimo, rural, urbano, laboral, etc. 
Segundo, se exponen las formas de habitar en el barco en medio del Océa-
no Pacífico. Para ello, se recuperan las percepciones de riesgo que se viven 
durante el tiempo de pesca; aspectos que se consideran una entrada para 
comprender el papel del cuerpo generizado, sus emociones y sentires en la 
constitución del espacio marítimo con sus propias temporalidades (Latour, 
1993) y sensibilidades (Cervio, 2022). 
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El texto está dividido en cuatro apartados. En el primero, se expone bre-
vemente el trabajo etnográfico realizado a lo largo de los años en el parque 
pesquero industrial Alfredo V. Bonfil: espacio donde trabajan los pescadores 
antes de zarpar. En segundo lugar, se desarrollan los anclajes teóricos y con-
ceptuales para analizar las formas de habitar entre el barco y el puerto, re-
cuperando la dimensión emocional, corporal y sensorial desde la propuesta 
de la Teoría del Actor Red (Latour, 1993). En tercer lugar, se desarrollan las 
experiencias en relación al trabajo de la pesca que implica vivir entre altamar 
y el puerto. Finalmente, en el último apartado, se analizan las percepciones 
de riesgo asociadas a vivir en el barco las que, al mismo tiempo, contribu-
yen a la configuración de formas particulares de masculinidad. Se concluye 
con unas reflexiones para pensar el espacio marítimo desde el ámbito de las 
sensibilidades.

2. Metodología 
Durante casi trece años he realizado trabajo etnográfico en el parque in-

dustrial Alfredo V. Bonfil. Ubicado en el puerto de Mazatlán, al noroeste 
de México, es considerado uno de los más importantes puertos pesqueros 
del país. El trabajo de campo ha tenido el objeto de conocer las condiciones 
socioculturales que hacen posible su mantenimiento a lo largo del tiempo 
frente a cambios estructurales, como ha sido el proceso de privatización del 
sector pesquero con la llegada del modelo neoliberal y el detrimento tecno-
lógico y ambiental que caracteriza actualmente a la pesquería del camarón. 
Parte de mi acercamiento se ha distinguido por comprender al parque indus-
trial como un espacio urbano conformado a partir de la actividad pesquera 
que se configura como un microcosmos donde convergen múltiples actores 
que han generado, a lo largo del tiempo, una cultura marítima alrededor de 
sus diferentes actividades laborales, y que sostienen a este tipo de industria. 

El Bonfil, como se le llama coloquialmente al parque, es un espacio de 
reproducción de una cultura marítima en particular, que se sostiene a partir 
de un conjunto de relaciones y cadena de actores vinculados a las activida-
des en mares y lagunas costeras del estado de Sinaloa. Como tal, conforma 
un espacio de reproducción donde circulan y se entretejen significados, re-
presentaciones, imaginarios y formas de organización de la vida social. Por 
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lo que, a lo largo de la investigación etnográfica, he profundizado en los 
diversos actores que lo han constituido y sostenido desde su conformación, 
tanto hombres como mujeres. 

Los datos analizados en este estudio fueron recolectados en diferentes pe-
riodos del trabajo de campo utilizando un enfoque etnográfico. El primero 
de ellos (2014-2015) comprende ocho meses de residencia en el puerto. En 
este periodo, realicé 88 entrevistas a pescadores; entrevistas a armadores y 
funcionarios; conversaciones con técnicos pesqueros y mujeres vendedoras 
de alimentos. La selección de la muestra se basó en la construcción de tres 
cohortes generacionales cualitativas, cada una dividida por el periodo de 
incorporación al oficio: a) primera cohorte: trabajadores que ingresaron a 
la industria pesquera durante el periodo de consolidación de la industria, 
vivieron el auge industrial y el proceso de privatización; este grupo incluye 
a los pescadores más antiguos; b) segunda cohorte: pescadores que se in-
corporaron al oficio durante el auge industrial y vivieron la privatización 
del sector; c) tercera cohorte: conformada por los pescadores más jóvenes, 
quienes se incorporaron al oficio cuando la industria pesquera ya había sido 
privatizada en México.

El enfoque longitudinal que acompañó al trabajo etnográfico me permi-
tió observar efectos diferenciados entre las cohortes sobre los cambios en 
las condiciones de trabajo en la pesca del camarón a lo largo del tiempo. 
El segundo periodo del trabajo de campo (2016-2017) lo realicé durante el 
verano y tuvo principalmente el propósito de “mantener el contacto” con 
la comunidad pesquera. El tercer periodo (2018-2020) tuvo como objetivo 
entender el parque industrial pesquero como una comunidad marítima que 
se configura a partir de su interrelación con el océano. Como dicen los pes-
cadores: “estar en el muelle es como estar en el mar desde la tierra”. En este 
último periodo, que fue interrumpido por el COVID-19, profundizamos 
en las diversas relaciones de género que distinguen a la comunidad y nos 
permiten comprender las implicaciones y constitución de la segregación la-
boral por sexo de hombres y mujeres que laboran en este lugar. 

El análisis de las narrativas y experiencias de los pescadores durante sus 
salidas al mar es el resultado de sumergirme estos años en el parque indus-
trial e intentar comprender la continuidad del oficio de la pesca del camarón 
desde la confluencia de los ámbitos cultural, biográfico, político, económico 
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y medioambiental. En este sentido, las dimensiones biográfica y cultural 
adquieren una importancia central para estudiar cuestiones que forman una 
constante en la vida laboral de los pescadores, y que permiten comprender 
la configuración del espacio de los entornos marítimos que forman parte de 
las sociedades pesqueras. El espacio laboral de los pescadores es un espacio 
fluido que, desde sus percepciones y sentires –como el sentimiento de ries-
go y soledad– nos permiten adentrarnos desde el espacio vivido (Lefebvre, 
2013) a la comprensión de las sensibilidades marítimas, donde se funde con 
lo urbano. 

3. Marco teórico
Se recupera principalmente la Teoría del Actor Red (en adelante, TAR) 

para analizar el vínculo entre el espacio marítimo y los procesos de constitu-
ción de masculinidad desde la dimensión corpórea, emocional y sensorial. 
Específicamente, se retoma el cuestionamiento que el acercamiento teórico 
de la TAR, que al mismo tiempo es un cuestionamiento epistémico, realiza a 
la separación dicotómica de naturaleza-cultura. Como se ha señalado, el ob-
jetivo es estudiar las diversas formas de producción de lo social, incluyendo 
la configuración de las identidades de género en espacios laborales maríti-
mos desde su dimensión corporal y emocional. Esto significa que la lectura 
de los datos incorpora un replanteamiento epistémico acerca del papel de la 
materialidad en la generación del conocimiento sobre el vínculo entre géne-
ro, espacio y trabajo en una comunidad pesquera industrial, centrándonos 
en las experiencias de aislamiento y convivencia dentro del barco, así como 
en los sentimientos de riesgo físico y emocional que los trabajadores perci-
ben y encarnan desde el propio cuerpo. 

El espacio marítimo se define aquí desde sus diferentes manifestaciones: 
redes y politemporalidades (Latour, 1993; 2013). Se entiende como el resul-
tado de una red de actores y actantes de diversos orígenes humanos y no hu-
manos. Esto quiere decir que las interacciones no se reducen a las relaciones 
entre las personas, sino a las acciones que se derivan del ensamble de distintas 
entidades, lo que implica el reconocimiento de las diversas condiciones de 
existencia que se enlazan para hacer perdurable (o no) y producir el espacio. 
Esto trae implicaciones en relación al análisis de las problemáticas sociales, 
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en la medida que se toman en cuenta cómo las entidades materiales y diver-
sos seres participan también en la perdurabilidad o integración de lo social. 
Pensemos, por ejemplo, en objetos que tienen siglos con nosotros como los 
mapas, o aquellos que tienen poco tiempo, como los celulares, pero que han 
transformado nuestra vida cotidiana. De igual forma, Whatmore (2002) 
señala que lo no-humano es igual de diverso que lo humano, y es necesario 
prestar atención a su diversidad, como son otros animales no-humanos cuya 
propia existencia se ve afectada (affective): “los animales no humanos deben 
diferenciarse de otros tipos de no humanos (como las tecnologías) y entre 
sí, porque la forma en que se ven afectados por los elementos de sus ‘redes’ 
varía en función de sus capacidades específicas (por ejemplo, diferentes ór-
ganos sensoriales)” (Michael, 2016: 112). Esto implica que el espacio, visto 
como una red que ensambla múltiples ontologías, puede estudiarse desde 
la forma en que se ven afectados, coexisten y habitan diversos humanos y 
no-humanos, lo que permite entender la espacialidad desde su hibridez y 
complejidad (Michael, 2016). 

Haraway (1991) señala que el cuerpo no es solo carne. Existen otras ma-
terialidades, e incluso, seres que configuran lo que es tenerlo. Esto implica 
que en su conformación también intervienen diversos artefactos, objetos, 
seres vivos, multiplicidades y posibilidades ontológicas de diversa índole 
que coadyuvan en la producción de relaciones sociales, en y desde el propio 
cuerpo. De este modo, las prácticas de las que dependen la producción de 
los regímenes de sensibilidad social (Cervio, 2022) son resultado también 
de una red de actores y actantes que posibilitan formas de hacer, decir, sen-
tir, vivir, haciendo posible la emergencia de determinadas emociones (Sa-
bido Ramos, 2022). Sin embargo, quisiéramos proponer que el papel de lo 
no-humano no radica únicamente en su capacidad de producción emocio-
nal y sensorial, sino que también las propias emergencias y vinculaciones 
emocionales y sensoriales, una vez que entran en circulación y adquieren un 
papel fundamental en el sostenimiento de las asociaciones que configuran el 
mundo social estudiado (la red), tienen el potencial de un actante. 

Las formas de habitar constituyen y son resultado de las prácticas que se 
sustentan gracias a los diversos modos de existencia que brindan sentido y 
significado a aquello que llamamos espacio, el cual deja de ser un escena-
rio donde los actores producen lo social. Se concibe como resultado de la 
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multiplicidad de seres y materialidades que lo conforman. De este modo, 
se configuran sensibilidades marítimas que dan sentido al espacio mismo, 
donde lo marítimo es más que mar: está vinculado a relaciones que trascien-
den la delimitación del océano. Prácticas que se tejen en diferentes lugares 
como el muelle, el barco, la casa, donde artefactos como la radio, el celular, 
entre otros, hacen posible la conexión entre mar y tierra. Pensar el mundo 
marítimo involucra formas de sentir, estar y construir un cuerpo anclado al 
océano junto con otros espacios considerados urbanos o rurales, los cuales 
se crean, reinventan y viven entre mar y tierra. 

En este sentido, el análisis de los sentimientos de riesgo y el aislamiento 
son una oportunidad para repensar la relación entre la experiencia laboral 
y la masculinidad, donde los significados, preocupaciones y valoraciones de 
los trabajadores son el resultado de prácticas y relaciones con entidades di-
versas como los animales marinos, el barco, las técnicas de pesca, etc. Dicho 
análisis también posibilita indagar el mantenimiento de relaciones interper-
sonales a distancia, es decir, vínculos sociales que se habitan y crean entre 
mar y tierra. Desde la práctica, los pescadores ensamblan sus propios cuer-
pos (emociones y sensorialidades) con objetos, tecnologías, documentos y 
discursos para representar y vivir una vida entre altamar y las zonas costeras. 

Los pescadores experimentan el trabajo desde los entornos particulares 
en los que se desempeñan. Son saberes incrustados en sus prácticas labora-
les (Mol, 2002) que no sólo corresponden al ámbito del trabajo, sino que 
van más allá e involucran otros aspectos cruciales como la construcción de 
identidades masculinas. El espacio laboral es también el resultado de las 
condiciones de posibilidad que permiten la producción de ciertos cuerpos 
masculinos ligados al trabajo, y es sobre estos cuerpos sobre los que recae 
el conjunto de políticas laborales y regulaciones ambientales pesqueras. La 
autora citada sugiere que la realidad es múltiple: “...que ningún objeto, 
ningún cuerpo, ninguna enfermedad, es singular. Si no se separa de las 
prácticas que lo sostienen” (Mol, 2002: 19). Desde este marco, el espacio 
se aborda desde una perspectiva multidimensional y múltiple, centrándose 
en lo corporal, sensorial y emocional como aspectos que permiten observar 
la multiplicidad de formas que la noción del espacio y su vínculo con la 
masculinidad adquiere en la práctica como conocimiento incorporado, en-
carnado y resignificado.
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Estar en el mundo es, al mismo tiempo, un despliegue emocional y senso-
rial. Desde ahí nos hacemos conscientes de los modos de habitar un cuerpo 
múltiple (Mol y Law, 2004). Desde las emociones, le otorgamos sentido a 
nuestras prácticas, las cuales suelen funcionar más o menos de forma in-
coherente representando diversas versiones de la realidad y manteniéndolas 
unidas con más o menos éxito (Mol y Law, 2004). Así, un pescador sabe 
que debe seguir un conjunto de reglas en el barco para mantenerse a salvo 
y relacionarse de cierta manera con las técnicas de pesca para no tener un 
accidente. También debe cuidar su amargura durante los días en altamar y 
controlar la nostalgia. Pero en ocasiones se permite prácticas impertinentes 
como subirse a la borda del barco con peligro de caerse o pelear con algún 
tiburón, pero no importa mientras el cuerpo de éste no se fragmente. 

Las representaciones en torno al cuerpo masculino que los propios traba-
jadores configuran, también inciden en la percepción que tienen en relación 
a su cuidado físico (corporal), emocional y social en sus prácticas laborales. 
Una hipótesis que subyace a este trabajo es que las relaciones que los pesca-
dores establecen con otras entidades marítimas, especialmente el mar y los 
animales marinos, son también formas de significar su identidad masculina 
a través de las prácticas laborales e inciden en su percepción sobre las pocas, 
o inexistentes, demandas por la garantía de sus derechos laborales como 
trabajadores en los espacios marítimos.

Los conocimientos incorporados a las prácticas laborales no sólo residen 
en los sujetos, sino también en otros tipos de materialidades como cama-
rones, tiburones, tablas de madera, redes de pesca, tormentas y el Sistema 
de Posicionamiento Global (GPS), por mencionar solo algunas entidades 
intervinientes. La organización material de la práctica pesquera configura la 
realidad de la salud y las acciones de riesgo de los pescadores (Mol, 2002). 
En este sentido, las especificidades del espacio marítimo producen mascu-
linidades que se performan a través de las prácticas de riesgo en medio del 
mar. Estas prácticas, relacionadas con el trabajo, no sólo implican el cono-
cimiento de cómo pescar, o realizar una actividad en cualquier ocupación 
u oficio. También implican formas de sí mismo y la construcción de lazos y 
relaciones sociales. Especialmente, el trabajo marítimo requiere vivir duran-
te meses en un barco en medio del océano.
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La pesca industrial del camarón en alta mar en el noreste de México es 
un trabajo realizado sólo por hombres. Esto significa que durante dos o tres 
meses los pescadores viven sólo entre ellos. Esta actividad laboral es prin-
cipalmente homosocial, y el barco pesquero es un artefacto que permite, a 
partir de las múltiples entidades no-humanas que lo componen, contribuir 
a la configuración y performatividad de la masculinidad a lo largo de la tra-
yectoria laboral de los pescadores, especialmente en situaciones de riesgo. 
Olofsson (2009) señala que “la homosocialidad no sólo abarca la domina-
ción, las actividades competitivas y la amistad; también incluye aspectos 
materiales” (p. 129). Por lo que la intimidad entre artefactos y desempeños 
de masculinidad se puede observar a través de sus prácticas como configu-
ración de su identidad. 

La pesca del camarón es un trabajo que implica riesgo, sobre todo por-
que este tipo de pesca se realiza durante los meses en que se forman los 
huracanes, por lo que el peligro de muerte o sufrir algún accidente grave es 
constante. La destreza y habilidad que se requiere para utilizar las técnicas 
de pesca también es un riesgo, ya que cualquier error puede ocasionar gol-
pes, caídas al mar e incluso la muerte. Uno de los mayores problemas de la 
pesca del camarón es su tecnología obsoleta, por lo que los propios barcos 
representan una posibilidad latente de hundimiento y muerte en altamar.  

Nuestros cuerpos son el actor principal del conocimiento incorporado en 
las prácticas laborales. Es también un conocimiento encarnado que no se 
configura en abstracto. Se organiza dentro de un orden de género y expecta-
tivas sociales (Sabido Ramos, 2016). Hacemos género en la práctica (West 
& Zimmerman. 1987), todos los días, lo que incluye los espacios de traba-
jo, especialmente, los trabajos que se practican en aislamiento social donde 
todas las actividades se realizan en el mismo espacio y los límites entre el 
trabajo y la vida social son borrosos. Las masculinidades también son pro-
cesos performativos (Butler, 2011), en lugar de asumirse como restricciones 
fijas de las identidades (Olofsson, 2009). En la configuración de las sensi-
bilidades marítimas, las masculinidades de los pescadores “se materializan 
en prácticas (del hacer, decir, recordar) regidas por dispositivos que regulan 
los sentires sobre el mundo (miedo, bronca, resignación, asco, impotencia, 
felicidad, esperanza, etc.) y por mecanismos que lo vuelven “soportable” 
(olvido, acostumbramiento, espera, paciencia, etc.)” (Cervio, 2022: 67). De 
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allí que las sensibilidades de los pescadores sean posibles de estudiar a partir 
de la asociación de elementos (humanos-no-humanos) (Latour, 2013) que 
construyen lo marítimo.

4. El trabajo de la pesca de camarón industrial en México 
La pesquería industrial de camarón ha sido foco de transformaciones en 

la política pesquera por ser un recurso económicamente muy valorado de-
bido a su demanda internacional, especialmente en Estados Unidos (Ponce, 
2012). El recurso camaronero del litoral del Pacífico mexicano representa 
una de las pesquerías más relevantes de su zona en términos del valor comer-
cial que adquiere esta especie en el mercado. En 2020, se exportaron 25,750 
toneladas de camarón a los Estados Unidos de América, Japón e Italia, con 
un valor de 262 millones de dólares, lo que lo convierte en una de las apor-
taciones comerciales más altas en relación con otros productos pesqueros y 
acuícolas (INEGI, 2021).

En la costa del Pacífico mexicano, el número de embarcaciones dedicadas 
a la captura de camarón es de 902 barcos; 93% de estas embarcaciones se 
concentran en los estados de Sinaloa y Sonora (CONAPESCA, 2013). La 
mayoría de las embarcaciones se encuentran en el parque industrial pes-
quero Alfredo V. Bonfil en Mazatlán, Sinaloa. Durante 2013, se registraron 
un total de 76,906 embarcaciones, de las cuales 11,744 se localizaron en 
Sinaloa (469 embarcaciones y 11,198 lanchas), convirtiéndolo en el estado 
con mayor número de embarcaciones camaroneras (CONAPESCA y SA-
GARPA, 2014).

La pesca es un empleo precario, tanto por las condiciones de trabajo 
como por las condiciones laborales que ofrece. Esta actividad laboral no 
tiene un salario: el pago depende del volumen de camarón capturado. El 
trabajo en esta pesquería es temporal porque los trabajadores dependen del 
establecimiento de temporadas de veda. En los últimos años ha tendido a 
estabilizarse durante seis meses. El resto del año, los hombres y mujeres que 
se dedican a esta actividad tienen que buscar un empleo alternativo que les 
permita sobrevivir hasta la temporada de veda. Las formas de contratación 
y las prestaciones de la seguridad social varían en función de las jerarquías 
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ocupadas dentro del buque. Por ejemplo, el patrón y el maquinista son los 
únicos empleados que tienen un contrato escrito y seguridad social duran-
te los seis meses de la temporada, mientras que los demás miembros de la 
tripulación, como los marineros, el cocinero y el aprendiz, suelen tener un 
contrato verbal a través del patrón.

El capitán elige a su tripulación y media en la relación laboral entre los 
demás pescadores y el armador. Los trabajadores se sienten inseguros sobre 
su seguridad social porque el patrón no se la garantiza. La ausencia de un 
contrato escrito agrava la ya de por sí arriesgada actividad laboral:

No hay contrato, aquí no se gestiona por contrato. Algunas empresas 
sí manejan pescadores, por ejemplo de atún, con más capacidad; tra-
bajan por contrato, ya sea por dos meses o tres meses y se acaba el con-
trato y si quieres seguir, firmas otro contrato. Aquí vas a trabajar, me 
das tus papeles, vas a la oficina, vas y pescas y se te acaban los 20 días 
o 30 días y a la hora de la liquidación firmas el finiquito y se te acaba 
el contrato, aunque sigas trabajando (Pescador, segunda cohorte).

El pago es por producción y la cantidad a pagar varía según la jerarquía 
dentro del barco. Por ejemplo, el aprendiz puede no recibir ningún pago o, 
a veces, sólo recibir pescado o algunas gambas para vender en puerto. Otra 
ventaja para el capitán y el maquinista es que, cuando comienza la tempo-
rada de veda, tienen derecho a recibir un préstamo de los armadores como 
garantía de que los pescadores y el armador mantendrán la relación laboral. 
En otras palabras, a falta de una normativa laboral adecuada, el préstamo 
permite, mediante la confianza, generar el compromiso de que la deuda se 
pagará con trabajo. Los demás miembros de la tripulación reciben el présta-
mo unos días antes de la salida del barco. Una de las mayores irregularidades 
del sector es la suspensión de la seguridad social durante la travesía mientras 
los pescadores trabajan en medio del mar. Los barcos de los armadores no 
pagan la seguridad social. Regularmente, los pescadores regresan a tierra 
heridos y no tienen acceso a la asistencia sanitaria, o un familiar necesita 
acceder al hospital y se le niega el acceso.

En resumen, cambios en la contratación, reducción o eliminación de be-
neficios, falta de un salario fijo, jornadas irregulares y excesivamente largas, 
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permanencia incierta, prácticas de riesgo, periodos de empleo estacional 
cada vez más cortos, aislamiento y distancia familiar, creciente falta de se-
guridad social y negociación colectiva corrupta son algunos de los aspectos 
que, según Reygadas (2011), caracterizan el empleo precario y describen el 
trabajo de esta actividad laboral.

5. Habitar el espacio marítimo
A diferencia de otros espacios laborales, trabajar como pescador de cama-

rón en altamar implica modificar o no realizar un conjunto de actividades 
y prácticas cotidianas como salir de casa y regresar del trabajo todos los 
días, mantener relaciones con diferentes personas a lo largo de la jornada 
y diferentes lugares de tránsito e interacción, así como realizar alguna co-
mida al día en casa y dormir. Actividades diarias que dan sentido a nuestro 
habitar en las ciudades o comunidades en las que vivimos. Una vez que los 
pescadores comienzan a hacer carrera en el oficio, la forma de habitar se 
trastoca. En primer lugar, porque trabajar en el barco pescando camarón 
implica semanas lejos de las costas. Aquí podemos pensar el barco como una 
institución total (Peláez González, 2022), que absorbe todas las actividades 
cotidianas: comer, dormir, trabajar, ocio, entre otras. Limita la interacción 
cara a cara a los tripulantes del barco y hace difícil diferenciar los tiempos 
que normalmente organizan la vida social en las sociedades occidentales y, 
por tanto, de habitar. Estas prácticas que involucran al cuerpo mismo, como 
es la capacidad de alimentarse y dormir, e incluso vitales para su reproduc-
ción, modifican la formas hacer y ser entre el mar y la ciudad y/o el pueblo. 
Se gestan nuevas formas de habitar que oscilan entre los meses que se viven 
en el mar y los tiempos que se regresa a puerto. 

Sin embargo, los pescadores aprenden a adaptar sus cuerpos a estas nuevas 
temporalidades que están principalmente condicionadas por tres actantes 
centrales para la reproducción de este trabajo e industria económica: el ca-
marón, el barco y el mar con sus temporales. En primer lugar, porque el ca-
marón es un crustáceo que se esconde y hay que buscarlo entre los mares del 
Océano Pacífico; una vez que se ubica, los ritmos de trabajo pueden durar 
hasta 24 horas. Es el camarón quien impone los ritmos para comer, dormir, 
hablar, escuchar; es decir, la pesca del camarón le demanda al cuerpo una 
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modificación de su sensorialidad que afecta las formas de estar, no solo en el 
trabajo, sino en el propio mundo. 

Salí del faro y no me paró la boca vomitando hasta allá, hasta Altata 
(puerto pesquero), arriba de un chinchorro (red de pesca). Pero iba mi 
tío, yo pensé que me iba a hacer un paro (un favor), dije: “mi tío me va 
a decir: vete a dormir”, no, “¡Ándale Luis!” me decía. Yo hacía adrede 
(a propósito) todo mal para que me dejaran dormir, tenía 14 años. 
¿Sabes que hacía mi tío? Tiraba el chango (la red) y yo tenía que estar 
con él...ya sabía, entonces yo le dije al otro marinero: “¿sabes qué? 
vete a dormir”, yo sé tirar el chango, pero así no podremos dormir los 
dos. No me dejó dormir, hasta que le tocó al otro pescador (pescador, 
segunda cohorte, 2014).

Para la gran mayoría de los pescadores, el mar es un espacio conocido 
desde la infancia o edades muy tempranas, ya que la mayoría ha recibido 
el oficio por transmisión intergeneracional. Eso tiene consecuencias en las 
formas de conceptualizar lo marítimo, en la medida que permite pensarlo 
como un proceso que se gesta a través de las relaciones afectivas que se esta-
blecen con el mar, desde sus representaciones e imágenes que se transmiten 
a partir del conocimiento del espacio marítimo por las anécdotas en casa 
hasta el momento de vivirlo. 

Como todos los niños, me gustaba irme a comer el lonche que lle-
vábamos, pues si madrugábamos para allá y pasábamos todo el día 
y comíamos camarones y eso era a lo que me gustaba, ir a trabajar y 
comer allá. Me divertía mucho y comía bien, no quería volver a tierra 
cuando íbamos en las pangas. Me gustaba andar en el mar (pescador, 
tercera cohorte, 2014). 

De este modo, el mar se habita y conoce desde tierra. Se siente, vive e 
imagina a través de las anécdotas, de la curiosidad, el miedo y el interés de 
vivir lo narrado por los padres, abuelos, tíos y hermanos, que se engarza 
con la necesidad de solventar las condiciones materiales para sobrevivir y, 
en ocasiones, proveer. El espacio marítimo se construye desde antes de verse 
atrapado en un barco en medio del mar; es más bien un proceso afectivo y 
sensorial donde lo imaginado previamente se encarna y enseña al cuerpo los 
nuevos parámetros de la experiencia de lo que es vivir en altamar. Durante 
los primeros viajes, el pescador aprende a modificar su cuerpo. Por ejemplo, 
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el nuevo marinero tiene que saber controlar su cuerpo para no marearse; 
transformar sus horas de sueño, ya que el día y la noche dejan de ser referen-
cias para llevar a cabo sus actividades cotidianas; en su lugar, es el encuentro 
con las zonas de pesca lo que orienta los momentos de descanso: 

Mi papá me traía cuando estaba descargando y veía que ganaba bien 
él; le pedí la oportunidad que me diera chance de irme con él porque 
el estudio no me gustó, me dijo que sí, que estaba bien, fue cuando 
me subió él al barco, y duré ahí cuatro años laborando, fue cuando ya 
me hice el patrón ahí. (pescador, tercera cohorte, 2014).
Recuerdo que iba a los muelles brincando barcos, iba y veía que des-
cargaban y me ponía a ayudar, ahí me daban un puñito de pescado, y 
ya un señor que a lo mejor le caí bien me dijo: “oye, ¿tú te embarcas?” 
le digo “quiero embarcarme, pero no sé trabajar” me dijo “ah, si quie-
res yo te enseño, vente (pescador, primera cohorte, 2014).

La interacción desde la infancia con los camarones, los barcos, y con los 
múltiples objetos que componen a este último, abonan a la experiencia e 
imagen sobre el ejercicio del oficio, y permiten la producción de emociones 
que acompañan al juego cuando se es pequeño, como es sentirse feliz y di-
vertido en un espacio. Dichas emociones permanecen en los trabajadores, 
cuya producción emocional encarnada en el pescador permite el sosteni-
miento de este último en su incorporación a la pesca. Esta relación afectiva 
que se establece a edades muy tempranas entra en circulación y adquiere un 
papel fundamental en las relaciones. La casa también es un espacio donde 
toma forma el mar, los barcos y el muelle, a partir de un conjunto de repre-
sentaciones que permiten la continuidad y enlace entre los espacios.

Una estrategia utilizada por los pescadores para sobrellevar la lejanía de la 
tierra es el uso del teléfono móvil. Aunque los más veteranos comentan que 
los más jóvenes se desesperan aún más porque ven fotos de acontecimientos 
familiares que les producen nostalgia y ansiedad. 

Pues sí ha cambiado un poco porque antes, en los años que me em-
pecé a embarcar, llevábamos un cartón de huevo lleno de revistas y 
leíamos uno y otra o había veces que nos acercábamos a algún barco 
a ver si traían revistas para cambiar y ya cambiábamos, era la única 
distracción y ahora pues en los barcos casi nadie lleva revistas y el que 
lleva son revistas de cosas interesantes, cosas que no son muy comu-
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nes, a relajarse, distraerse del trabajo con la lectura pero ahora con los 
teléfonos tienen desgastados los dedos, que mandando mensajes, que 
videos o juegos y en la cubierta se platica a ratos pero pues de todo el 
viaje estarse viendo ya hay más comunicación, ahí andan mensajean-
do, jugando, llamando por teléfono, viendo la tele, ha cambiado un 
poco y noto a la gente con un carácter mejor que antes, porque antes 
que andábamos 6 o 7 y vernos y platicando lo mismo, porque a uno se 
le acaba la plática y nomás para desenfadarse pero hasta ahí y a veces 
uno anda platicando en lugares donde no hay señal y ay qué mal se 
ponen los amigos, andan arriba de la caseta con el teléfono buscando 
(Pescador, cohorte, generación, 2014).

Se intenta simular una comodidad similar a la que se tiene en tierra en 
los camerinos, como tener aire acondicionado, televisión, reproductor de 
DVD, llamar a familiares y amigos, entrar a redes sociales. Por un lado, 
son objetos que han modificado la manera en que se vive en el barco, pero 
también se perciben como objetos que tienen la capacidad de interferir con 
el trabajo y provocar que los pescadores se “enhuelguen” (palabra utilizada 
para referirse a la acción de no querer trabajar sin justificación). El aisla-
miento, acompañado de un cuerpo incómodo, que no siente que habita 
una casa, sino un barco, puede llegar a ser indispensable para que se realice 
la pesca. Ya sea que los nuevos objetos que se incorporan a los espacios de 
trabajo generen un mejor estado de ánimo u ocasionen que estén de mal 
humor porque no tienen señal, lo que es una regularidad es que tienen un 
papel central en la forma de habitar el barco y el control del cuerpo y las 
emociones. Para ser pescador se requiere de un esfuerzo para controlar las 
emociones y sentimientos. 

Por otro lado, así como se trastocan y se generan puentes entre las rela-
ciones afectivas que se dejan en tierra, y aquellas que se tejen en el barco, 
encontramos que los pescadores desarrollan vínculos afectivos con el mar y 
sus animales marinos. 
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Imagen I. Foto publicada en la red social Facebook por un pescador

Fuente: publicación en red social Facebook
Comentario que acompaña la imagen: “esta es mi gente, le duela a quien le 

duela”.

Retomando el planteamiento de Whatmore (2002), los animales no-hu-
manos que habitan en los mares que navegan los pescadores industriales del 
camarón establecen formas de interacción con éstos últimos, ya sea que se 
vea afectada su propia existencia, como es la situación del camarón y la tor-
tuga marina –considerada una especie sobreexplotada que hay que proteger 
por organismos nacionales e internacionales como la Oficina Nacional de 
Administración Oceánica y Atmosférica (Peláez González, 2022)–. Mien-
tras que otras especies son consideradas como seres que comparten algo en 
común: habitar el mar. Compartir el espacio los convierte en “su gente”, 
como vemos en la imagen I. Comparten modos de existencia que los une 
desde el estar/sentir del espacio marítimo. La coexistencia con otros no-hu-
manos es diversa. En ocasiones, afecta la existencia de otros seres y, en otras, 
se generan relaciones afectivas, lo que permite entender la espacialidad des-
de la hibridez y complejidad de los espacios marítimos (Michael, 2016). 
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6. Experiencias de riesgo y masculinidad
Por otra parte, la pesca del camarón en el Pacífico mexicano coincide con 

la temporada de huracanes. El riesgo es mayor debido a la obsoleta tecno-
logía de los barcos, que hace más peligroso el trabajo en el mar, sobre todo 
cuando la tripulación tiene que hacer frente a una tormenta. Los naufragios 
son un riesgo constante en este trabajo, como consecuencia del mal estado 
de los barcos. La tecnología obsoleta de las embarcaciones es, probablemen-
te, uno de los principales problemas de la gestión pesquera: 

Algunos barcos son ‘muy malos’ y te acobardas más, te asusta pero sin 
demostrarlo a los demás pescadores, porque si eres el patrón, no pue-
des ser débil (pescador, segunda cohorte, 2014).

Dos temporalidades diferentes confluyen para dar a la pesca del camarón 
un riesgo particular: la tecnología obsoleta de los barcos y la temporada de 
huracanes. Los enfrentamientos con tormentas y huracanes han sido una 
constante en la vida laboral de los pescadores. Sin embargo, los riesgos se 
han minimizado gracias al GPS y a la digitalización en la navegación, al 
cambio de las cartas náuticas de papel a las digitales, así como a los disposi-
tivos de comunicación y los avisos meteorológicos. No obstante, los pesca-
dores siguen viviendo y contando sus historias:

He sufrido miedo al mal tiempo, mal tiempo en Baja California cuan-
do cruzamos, oímos mal tiempo en la radio. Sí lo escuchamos, pero 
anunciamos que no iba a ser fuerte y nos agarró el viento, una mare-
jada. Pensamos que no nos íbamos a hundir [...] el barco, logramos 
acomodarlo por el oleaje, navegamos a pesar del oleaje y las olas no 
nos voltearon. El barco se movía con mucha fuerza, entraba agua por 
todos lados, y si navegábamos 18-20 horas, hicimos más de 24 horas 
(...) Sentí sufrimiento por perder la vida. Llegué a casa con esperanza 
porque llegué con la esperanza de ver a mis hijos y a mi mujer... (Pes-
cador, segunda cohorte).

Otro pescador narra cómo fue el huracán Ismael, uno de los que más da-
ños causó a la industria pesquera en México en 1994.

Llegamos con todas las redes tiradas por todas partes; volaban trozos 
de tablas. Nunca había visto tablas volando debido a los fuertes vien-
tos. Llegamos al muelle y había una de Buchanan (whisky). Nos lo 
bebimos todo (emite un ruido que demuestra que ingirió la bebida rá-
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pidamente). Llegué a casa, tenía a mi hija pequeña, de unos 5-3 años, 
la que ahora tiene 24. En el muelle decían que en Topolobampo (otro 
puerto) había 50 muertos tirados en la arena, amontonados ahí de los 
50 que murieron esa vez (...) Cuando vi a mis hijas me puse a llorar, 
pero mientras estaba en el barco no sentí miedo (Pescador, primera 
cohorte).

Esto sugiere la naturaleza paradójica de la cuestión: la contención emo-
cional conlleva altos costes para la salud mental de los pescadores en situa-
ción de aislamiento, como la depresión o la ansiedad por volver a tierra. Sin 
embargo, esa privación funciona como estrategia de supervivencia ante los 
riesgos de muerte que implica navegar por el océano Pacífico. El ejemplo 
anterior representa un desafío analítico al vínculo entre género, masculini-
dades y salud emocional. Nos permite pensar en la complejidad y variedad 
de escenarios posibles en los que se desenvuelve la vida de los hombres, 
quienes llevan consigo un conjunto de comportamientos, símbolos y valores 
que interactúan e imprimen diversos significados a su propia experiencia.

La resistencia dentro del barco es una demostración de virilidad que se 
ha incorporado como elemento indispensable dentro del sistema de pesca. 
Constituye una creencia y es un aspecto valorado por la cofradía de pesca-
dores, lo que nos permite observar la vinculación entre la dimensión or-
ganizativa de la actividad laboral y el papel que juega el conjunto tanto de 
imaginarios como de símbolos. Es una condición necesaria en el proceso de 
las identidades masculinas, donde soportar el riesgo físico y mental es una 
condición. El autocuidado es un aspecto importante para reducir los riesgos 
para la salud, por lo que la masculinidad puede constituir a veces un riesgo 
entre los hombres y para los propios hombres (Keijzer, 2001).

Los pescadores aceptan el riesgo que implica trabajar en el mar. Aceptar 
el riesgo no significa la habituación a este fenómeno meteorológico. Es la 
introspección del peligro latente como un aspecto aceptado como parte del 
proceso de trabajo. Es un proceso de aprendizaje y conocimiento encarna-
do. El cuerpo del pescador se adapta y se transforma para realizar el trabajo.

El cuerpo del pescador adquiere la capacidad de adaptarse e interiorizar el 
riesgo. El riesgo se convierte en un elemento constitutivo del trabajo. Esta 
asociación entre riesgo y mar nos permite observar cómo el océano es un 
móvil inmutable (Law, 2002). Una entidad que promulga diversas tempo-
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ralidades y tiene la capacidad de transformase. En ocasiones, puede conver-
tirse en una entidad que proporciona trabajo y, en otras, en una amenaza 
para la vida de los pescadores. La relación de los pescadores con el mar es 
también el resultado de esta posibilidad de transformación del océano.

Las tormentas y los huracanes ponen a prueba los conocimientos del pes-
cador. No basta con saber pescar y llegar a tierra con toneladas de crus-
táceos. También es necesario entender cómo actuar e interactuar con las 
entidades no humanas que sólo tiene el trabajo marítimo. El mar es una 
entidad performativa que adquiere múltiples significados en la vida de los 
pescadores. El riesgo impuesto por el océano es diferente para cada tipo de 
trabajo marítimo, porque el mar no actúa solo: forma parte de una red más 
amplia que compone cada sistema de trabajo que estudiamos.

En la pesca del camarón, los trabajadores tienen que aprender a mantener 
el equilibrio para no caerse. Todo su sistema sensorial tiene que adaptarse al 
movimiento de la embarcación (Peláez González, 2019). Al mismo tiempo, 
se acostumbran a las laceraciones en sus manos, producto del manejo de las 
técnicas de pesca y su contacto con el ácido del camarón. Por otro lado, las 
tablas de madera que hacen posible el arrastre de las redes son muy pesadas 
o requieren de un conjunto de maniobras en las que el pescador puede caer 
al mar. Existe la posibilidad de ahogarse o perder alguna parte del cuerpo si 
algún objeto cae sobre el pescador.

Nuestro sistema sensorial y emocional también responde a un orden de 
género (Ahmed, 2017) que está ligado a la configuración del orden social; 
en esta investigación, a un orden laboral homosocial. Se podría argumentar 
que en la organización del trabajo de la pesca del camarón, el cuerpo del 
pescador, con sus emociones y transformaciones sensoriales, es el resultado 
de prácticas corporales y de materialidad que también contribuyen a apren-
der a ser hombre y pescador. La pesca no es sólo un trabajo, sino también 
la configuración de masculinidad representada en diversas formas de ma-
terialidad (redes de pesca, camarones, tormentas, entre otras entidades no 
humanas). Si la masculinidad en este contexto marítimo es un proceso per-
formativo (Butler, 2011), necesita de la materialidad para lograrlo. Además, 
la pesca del camarón en el mar requiere una masculinidad moldeada por el 
riesgo, la represión de las emociones y la resistencia al dolor. 
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7. Conclusiones 
Habitar el espacio es una experiencia que fluye entre diversas entidades 

como es el mar, el barco, la casa, en la que intervienen diversos animales 
marítimos y objetos en la producción de los cuerpos: formas de sentir, vivir, 
sensorialidades. Como se señaló en el apartado teórico, las formas de habitar 
constituyen y son resultado de las prácticas que se sustentan gracias a los 
diversos modos de existencia, como se ha mostrado en el caso de la pesca, 
a partir de su interrelación con otros seres y objetos que permiten crear y 
mantener vínculos familiares. 

El espacio marítimo es una red de modos de existencia que no se limita 
al mar y al barco. Se pueden mapear y generar desde el cuerpo del pescador, 
desde las huellas que dejan las cicatrices por enfrentarse a un huracán, hasta 
la modificación y adaptación corpórea/emocional/sensorial del vaivén del 
barco. Pescar camarón en altamar es más que un trabajo; implica una for-
ma de habitar el mundo y generar identidad y cultura que está fuertemente 
vinculada con la configuración de la masculinidad que se refuerza con la ho-
mosociabilidad del espacio. Esto quiere decir que los no-humanos también 
participan en esos procesos de constitución identitaria, observando la con-
figuración de las sensibilidades marítimas que dan sentido a las actividades 
que se viven entre mar y tierra.
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Las emociones lúdicas en ocasión de los juegos de mesa

Camilo Rodríguez Antúnez

1. Introducción1

Durante sus indagaciones vinculadas a los procesos civilizatorios, Norbert 
Elias (2016) afirmaba que las emociones también formaban parte de los 
procesos regulatorios de las lógicas civilizadas. Desde su mirada, el proceso 
civilizatorio no solo implicó la represión de la expresión emocional en pú-
blico, especialmente relacionada con los movimientos corporales que expre-
saban las respuestas a lo sentido. También generó mecanismos para encausar 
y propiciar que esas emociones se manifestaran sin desaprobación pública, 
en armonía con las lógicas de la economía política emergente.

 Dentro de este proceso de transformación histórica, se puede observar 
que, aunque las sociedades altamente disciplinadas propician un conjun-
to de estrategias –entre ellas los juegos de mesa– para brindar estructuras 
donde experimentar emociones junto a otras/os, la búsqueda intencionada 
por experimentar emociones se configura como un elemento estructural del 
sujeto. 

En este marco, a partir de una vinculación con el Archivo Documental 
de Juegos de Mesa de la Universidad Sorbonne Paris 13, este capítulo se 
propone analizar y desarrollar las implicancias de los juegos de mesa en rela-
ción al concepto de emociones lúdicas desarrollado por Elias. En el primer 
apartado de este trabajo, nos detendremos a desarrollar las implicancias del 
concepto de emociones lúdicas propuesto por los sociólogos Norbert Elias 
y Eric Dunning. Particularmente, analizamos algunas de las tensiones con-
ceptuales que se presentan con parte de los postulados psicoanalíticos que 

1 Los desarrollos que se presentan a continuación forman parte de un proyecto doctoral, en su fase 
inicial, titulado “Prácticas lúdicas, emociones y educación del cuerpo: Insumos teóricos y prácticos para 
reflexionar sobre sus vínculos”, el cual ha sido aceptado para su desarrollo en el programa doctoral de 
la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires. 
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también constituyen la estructura teórica de este trabajo. En esta misma 
línea, analizamos la idea de que en los sujetos opera conscientemente una 
búsqueda de la emoción lúdica. Específicamente, buscamos articular este 
último postulado con el concepto de “ludus”, propuesto por el sociólogo 
Roger Caillois, y con la noción de principio de placer, de Sigmund Freud. 
Asimismo, dejamos planteado un conjunto de consideraciones que, desde la 
teoría psicoanalítica, se establecen para delimitar la distinción entre realidad 
y juego. Esta valoración será fundamental para analizar la distinción entre 
emociones y emociones lúdicas.

En un segundo momento, y tomando como referencia el trabajo de Lhô-
te (1994), realizamos una breve periodización sobre el surgimiento de los 
juegos de mesa, buscando dar cuenta de cómo estos artefactos culturales 
proporcionaron, a lo largo de la historia, un marco social que posibilitó la 
emergencia de la tensión y la expresión de la emoción lúdica. Específica-
mente, nos detenemos a analizar el vínculo entre los juegos de mesa, la ex-
presión emocional y la formación social de clase, tomando en consideración 
algunos de los postulados teóricos propuestos por Pierre Bourdieu.

Por último, considerando el concepto de “vidas excitadas”, elaborado por 
Sonsoles Hernández (2022), procuramos dar cuenta cómo, en el contexto de 
las sociedades industriales, los juegos de mesa se configuraron como artefac-
tos para la emoción producidos en el marco de la cultura de masas. En este 
punto, a modo de cierre, analizamos brevemente algunas de las implicancias 
que se desprenden de este proceso para reflexionar sobre la relación entre los 
juegos de mesa y las emociones a lo largo del siglo XX y en la actualidad.

2. Las emociones lúdicas: aproximaciones teóricas
Una de las principales hipótesis que estructura las indagaciones que com-

partimos en este apartado se basa en los trabajos iniciales desarrollados por 
Elias en 1979, y luego en colaboración con Dunning, en la década de 1990. 
Según estos autores, las prácticas de ocio, especialmente aquellas vinculadas 
al juego, pueden propiciar un tipo de emoción particular en los seres huma-
nos, a la que ellos denominan “emoción lúdica”:

Es una excitación que buscamos voluntariamente (...) Y a diferencia 
de la otra ésta es siempre agradable (...) Representa la contrapartida 
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más o menos institucionalizada de las fuertes y constantes restriccio-
nes emocionales requeridas por todas las actividades no recreativas de 
la gente en las sociedades más diferenciadas y desarrolladas (Elias y 
Dunning, 1995: 93-95).

Esta última idea también ha sido explorada, particularmente desde el 
campo del juego y las prácticas lúdicas, por Pavía (2010). En línea con los 
sociólogos, este autor postula que la búsqueda de un “estado afectivo breve e 
intenso (que en el caso del juego suele estar relacionado con la alegría, pero 
también, por qué no, con la tristeza y el miedo) representa un componente 
importante del interés de ser parte de una experiencia lúdica” (Pavía, 2010: 
81). 

En torno a este punto, también se destaca lo mencionado por Villa et al. 
(2020) en cuanto a la idea de que los juegos satisfacen las demandas de “en-
tretenimiento y emociones”. O lo señalado por Clavel-Lévêque sobre pensar 
la experiencia lúdica como un modelo reducido que “permite prescindir de 
la experiencia vivida, hace vivir por procurar emociones y pulsiones que la 
vida cotidiana reprime” (Citado en Brougère, 2020: 55). 

Dentro de la caracterización de las emociones lúdicas, Elias y Dunning 
(1995) sostienen que en la configuración del sujeto opera un deseo que lo 
impulsa a buscar actividades donde, contrariamente a lo que comúnmente 
se entiende, surja y se genere tensión. Los autores citados, se oponen a las 
miradas que sostienen que las personas buscan liberarse de tensiones a través 
de las prácticas de ocio. Por el contrario, afirman que lo que se persigue es 
una tensión. Pero no de cualquier tipo, sino una tensión placentera. Este 
es un elemento constitutivo de las actividades “miméticas”: “la caracterís-
tica común no es la liberación de la tensión, sino la búsqueda de una ten-
sión-emoción agradable, como el componente básico del placer recreativo” 
(Elias y Dunning, 1995: 113).

La idea según la cual los individuos procuran una tensión placentera 
como componente fundamental de las actividades de ocio puede ser anali-
zada en relación a ciertas críticas planteadas por Elias (2010) sobre algunos 
de los postulados psicoanalíticos concernientes a la búsqueda del placer en 
los seres humanos. No obstante, al mismo tiempo, esta noción mantiene 
continuidades con dichos postulados, lo que permite considerarlos como 
conceptos compatibles dentro de una estructura teórica que tiene como ob-
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jetivo explicar la búsqueda de la emoción lúdica en los individuos como un 
efecto de su vinculación con el lenguaje.

En Más allá del principio del placer, publicado en 1920, Freud (1992b) 
explica que uno de los elementos básicos para entender por qué los sujetos 
juegan se refiere a la búsqueda de placer. Es decir, se juega porque hay algo 
en esa práctica que proporciona placer a quien la realiza. Siguiendo lo plan-
teado por el autor (Freud, 1992b), se puede establecer que la búsqueda de 
placer es uno de los principios que orienta la vida anímica en los sujetos y 
que es propiciada, entre otras cosas, por el ahorro del gasto psíquico de inhi-
bición o sofocación (Freud, 2017). El placer viene dado por la liberación de 
tensión psíquica generada al operar por fuera de la razón crítica. Las prác-
ticas de juego, en tanto estructuras no sujetas al orden de la vida corriente 
(Huizinga, 1954), le posibilitan al sujeto la descarga de la tensión mediante 
la exteriorización de lo reprimido. 

Aquí es donde parece radicar la diferencia introducida por Elias y Dun-
ning (1995), ya que lo que se busca no es la liberación sino el incremento de 
la tensión. Aun así, ambas perspectivas coinciden en que hay una búsqueda 
intencional por parte del sujeto en incrementar la tensión como una posi-
bilidad de acceso al placer, ya sea por la vivencia de la tensión en sí misma, 
por la descarga que posibilitan las actividades lúdicas, o por la articulación 
de ambas.

Si bien en los planteos freudianos algo específico en la obtención del pla-
cer proviene del efecto de descarga tras la resolución de elementos de ten-
sión, también se establece a partir de estas consideraciones que en el sujeto 
opera una búsqueda intencional por aumentar la dificultad del obstáculo 
como mecanismo para la obtención de un placer mayor, lo que, siguiendo a 
Caillois (1986), podemos relacionar como el principio del “ludus”. 

El autor identifica dos principios que guían las prácticas de juego: el paso 
del jugar caótico, con pocas reglas (propio de la “paidía”), hacia la búsqueda 
intencional de incrementar la tensión mediante la incorporación de arbitra-
riedades generadas por las reglas. A este último principio lo denomina “Lu-
dus”. Los sujetos en las prácticas de juego se someten libre y desinteresada-
mente al enfrentamiento con obstáculos, cada vez más complejos, pero que 
se adaptan a las posibilidades de las jugadoras y jugadores (Caillois, 1986). 
A partir de Freud (2017), podemos identificar que este hecho se relaciona 
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con una búsqueda que opera en el sujeto por incrementar el gasto psíquico 
como medio para obtener una mayor liberación de placer al momento de la 
resolución del elemento de tensión.

En consonancia con las consideraciones de Elias y Dunning (1995), po-
demos establecer que la búsqueda por el incremento de la tensión es una 
de las características estructurales que impulsa a los sujetos a vincularse con 
las prácticas de juego. Dentro de las prácticas lúdicas se repite una lógica 
de gradual aumento de la tensión-emoción que, luego de un punto álgido, 
posibilita la resolución de la misma. La construcción de formas que per-
miten transitar estados particulares de tensión remite a la vinculación de 
los sujetos con el lenguaje y la cultura, de allí su carácter históricamente 
situado. Asimismo, las aludidas formas incluyen desde las prácticas espontá-
neas desarrolladas por los infantes en sus juegos hasta otras más sofisticadas 
construidas específicamente por diseñadoras/es para excitar a los sujetos, 
por medio de diferentes estímulos, y posibilitarles el acceso a la emergencia 
de la tensión-emoción.  

Los juegos de mesa pueden ser analizados desde este punto de vista. Son 
formas particulares, “artefactos culturales” (Isava, 2009) que, por medio 
de diferentes estímulos, dentro de los que se destacan sus reglas, ofrecen a 
los sujetos la posibilidad de acceder a determinados estados de tensión. Un 
elemento significativo que se desprende de la perspectiva sociológica de los 
autores remite al hecho de que muchas veces, para acceder a estas formas 
sofisticadas que posibilitan la excitación, se requiere de recursos económicos 
(Elias y Dunning, 1995). Además, en la línea con lo planteado por Bour-
dieu (2010), los procesos vinculados a la formación del gusto social tienen 
un rol determinante en cuanto a la elección de las prácticas por parte de los 
sujetos.   

Las prácticas lúdicas, dentro de las que se destacan los juegos de mesa, 
ofrecen la posibilidad de vincularse con un escenario ficticio. Tal escenario, 
habilita a los sujetos a “sentir una excitación que imita de algún modo la 
producida por situaciones de la vida real, aunque sin los peligros y riesgos 
que ésta conlleva” (Elias y Dunning, 1995: 52). Este es un elemento clave 
para delimitar el concepto de emociones lúdicas, ya que en el marco de las 
prácticas “miméticas” los sujetos experimentan afectos que se relacionan 
con los de la vida corriente, aunque con la conciencia de que se trata de “es-
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cenas ficticias”. Desde la perspectiva apuntada, el concepto de “mimético”, 
clave para pensar el vínculo con la emergencia de las emociones refiere a:

...los afectos suscitados por toda la cadena de acontecimientos carac-
terísticos de la esfera de ese nombre los que, de una manera lúdica 
y placentera, se parecen a los afectos experimentados en situaciones 
críticas, aún cuando los acontecimientos miméticos no se parezcan en 
absoluto a los sucesos “reales” (Elias y Dunning, 1995: 104).

En relación a este punto, resulta pertinente recordar que para Freud 
(1908) el juego, que puede considerarse como el primer “logro cultural” en 
los seres humanos, permite al niño establecer una distinción entre la reali-
dad afectiva y el afecto en el juego. En tal sentido, afirma: “el poeta hace lo 
mismo que el niño que juega: crea un mundo de fantasía al que toma muy 
en serio, es decir, lo llena de una gran cantidad de afecto, al tiempo que lo 
separa firmemente de la realidad afectiva” (Freud, 1992a: 128). 

Siguiendo la línea establecida por Freud, Villa y colegas mencionan que 
el afecto es lo que nos permite mantenernos alejados del deseo inmediato 
en el juego y así poder “prolongar la tensión que genera el ‘problema’ del 
mismo” (Villa et al., 2020: 126). En este marco, de acuerdo con los postu-
lados freudianos, se infiere que las emociones pueden considerarse como la 
expresión o manifestación externa de los afectos. Se las categoriza como una 
respuesta psicofisiológica ante un estímulo específico y están determinadas 
por las implicaciones afectivas que experimenta el sujeto. 

Tal como lo ha analizado en profundidad Winnicott (2003), la distancia 
entre realidad y juego es un elemento fundamental que establecen los huma-
nos cuando juegan. Varios autores identifican que, en ese distanciamiento 
de la realidad, en la diferenciación del juego del no juego, es donde reside 
la potencia de esta práctica. Esta seguridad, fuera de las consecuencias de la 
vida corriente, este carácter frívolo (Ariès, 1982) y flexible del juego (Brou-
gère, 2020), es una de las características que le posibilitan al sujeto experi-
mentar, ensayar conductas y procurar emociones que en la vida corriente no 
experimentaría. De allí que el juego se configure como un elemento signifi-
cativo para pensar su vínculo con la educación.
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3. Los juegos de mesa y su vínculo con la tensión-emoción
A partir del trabajo de Lhôte (1994), es posible afirmar que la historia de 

los juegos de mesa se remonta a la antigüedad. Las principales referencias 
de esta época se encuentran en Egipto, 3500 a.C., con el juego denomina-
do Senet. También se registraron antecedentes en la Mesopotamia, 2600 
a.C., con el “Juego Real de Ur”. En esta época, además, destacan el juego 
de Mehen, originario de Egipto, y los Máncalas, provenientes sobre todo de 
África. El Ajedrez tiene su origen en India en el siglo VI d.C., y el primer 
torneo vinculado a este juego data del 740 d.C. (Lhôte, 1994).

Las cartas para jugar aparecen en Europa alrededor de 1380, y el mazo 
más antiguo conservado de esta época proviene de Alemania, y data de 
1430-1440. Siguiendo la cronología propuesta por Lhôte (1994), en cuan-
to a la aparición de los principales juegos de mesa, se destaca la emergencia 
del juego de la Hoca en 1500, en España, y 80 años más tarde, en Florencia, 
Italia, el juego del Oie. Los primeros juegos de puzles aparecen en Inglaterra 
alrededor de 1760. Las primeras ruletas surgen en Europa en 1770. En los 
siglos XVII y XVIII se populariza, también en Europa, el Backgammon. En 
1890 nace el Bridge en Inglaterra como una evolución del Whist. En 1929, 
se crea el Monopoly en Estados Unidos, considerado como uno de los pri-
meros juegos de edición o temáticos (Brougère, 2021). También en Estados 
Unidos, en 1949, comienza a comercializarse el Scrabble. A partir de la 
década de 1950 empiezan a surgir los juegos radiofónicos y televisados. En 
1973, en Estados Unidos, nace el primer juego de rol denominado “Danger 
Dragons”, y en 1979 se crea el cubo Rubik.

En paralelo a la cronología propuesta por Lhôte (1994), dentro del ar-
chivo de juegos de sociedad de la Universidad Sorbonne,2 encontramos la 

2 Durante los meses de febrero a julio de 2023, llevamos a cabo una estancia de investigación en 
el Instituto "Experiencia, Recursos Culturales, Educación" (Experice) de la Universidad Sorbonne 
Paris Nord (anteriormente París 13), ubicado en París, Francia. En el marco de dicha estancia, 
trabajamos con el archivo de juegos de mesa de la biblioteca universitaria Edgar Morin (Fonds 
patrimonial du jeu de société- Bibliothéque universitaire Edgar Morin). Se trata de uno de los 
archivos más grandes del mundo en cuanto a juegos de mesa, con una colección patrimonial de 
más de 12,000 juegos. Con la asistencia del bibliotecario Olivier Merly, se desarrollaron tareas de 
investigación que condujeron a la producción de algunos de los datos presentados en este trabajo. 
En este punto, queremos expresar un gran agradecimiento a Olivier Merly por su colaboración en 
la tarea investigativa dentro del archivo, así como un sincero agradecimiento al Dr. Gilles Brougère, 
quien hizo posible dicha estancia de investigación. Para la realización de la misma, contamos con 
el apoyo económico de la Comisión Sectorial de Investigación Científica, la Comisión Sectorial de 
Enseñanza y el Instituto Superior de Educación Física. Las tres entidades forman parte de la Uni-
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referencia a la producción de unos 1300 juegos de sociedad entre 1845- 
1950, unos 4000 entre 1950-1990 y unos 6000 entre 1990-2020. Dentro 
de este acervo, la gran mayoría de las versiones de los juegos proviene de 
Francia, seguido por Estados Unidos y Alemania. Tomando en cuenta estos 
números, es posible identificar que a partir de la década de 1990 se produce 
un incremento de la producción de juegos. Esta acentuación también es po-
sible de cotejarla con lo trabajado por Berry (2021) en relación al contexto 
francés. El autor menciona que desde la década de 1990 hasta la actualidad 
la oferta de juegos de sociedad no ha dejado de crecer, pasando de unos 200 
nuevos títulos editados en el mercado francés, en 1996, a unos 600 en 2017.

A lo largo de la historia, los juegos de sociedad han posibilitado el acceso 
a formas particulares a partir de la cuales experimentar “tensión lúdica”. 
Asimismo, han sido reductos mediante los cuales los sujetos han podido ex-
teriorizar emociones. Un ejemplo de esto lo encontramos relatado en 1778, 
en el marco de la comedia titulada “Le whist et le loto”:    

Viva el loto, es el juego de moda, es el de la alta sociedad. ¡Qué placer! 
¡Qué ruido! ¡Qué alboroto! Sale el número y escuchas: ¡soy yo, soy 
yo! Cada uno busca, se pelean, discuten; es un movimiento perpetuo. 
¡El hermoso juego! Ver una multitud de manos extendidas que pare-
cen estar pidiendo caridad, nuestros famosos calculadores corriendo 
durante una hora tras el número que, la mayoría de las veces, está 
delante de sus ojos. Qué ingenio, qué genialidad. (Lhôte, 1994: 134; 
la traducción es nuestra).

La narrativa describe, y nos permite observar, una escena en la que los 
cuerpos se mueven y se expresan a partir de las posibilidades que ofrece 
uno de los juegos de mesa más populares de la época, como fue el loto. La 
manifestación corporal se representa a través del sonido de las voces que 
murmuran, blasfeman, emiten sonidos onomatopéyicos, discuten, reclaman 
y gritan. Los cuerpos aparecen agitados, tensos, enojados e impacientes por 
escuchar el número deseado, con los brazos en el aire o corriendo en busca 
de alguna certeza que les permita acceder a la alegría de haber resuelto el 
desafío del juego antes que los demás. La acción del juego brinda la oportu-
nidad de abordar una incógnita sin resolver, alimenta el deseo de descubrir 
lo desconocido y la búsqueda de una estabilidad en un mundo que al menos 
perdure hasta el comienzo de una nueva partida. El placer por y en el juego 

versidad de la República de Uruguay.  
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se manifiesta y tiene la capacidad de ser expresado debido a un marco social 
y cultural que lo permite.

Además, la escena pone de manifiesto un elemento social importante para 
comprender la relación con los juegos de mesa: su vínculo con las clases so-
ciales. Lhôte (1994) menciona que, hasta la Revolución Industrial, cuando 
los juegos de mesa pasaron de ser artesanales a ser producidos en masa, el uso 
de estos artefactos culturales estaba en manos de la aristocracia y luego de la 
burguesía. Aunque no fue exclusivo de estos sectores, debido a los costos, las 
oportunidades de acceso y los lugares disponibles para jugar, las principales 
referencias sobre su uso están relacionadas con lo que en la comedia se llama 
“alta sociedad”. Desde el antiguo Egipto hasta la modernidad, los juegos de 
mesa estuvieron principalmente vinculados a las prácticas de la realeza, la 
aristocracia y luego la burguesía. Estos sectores contaron con los recursos, el 
tiempo y los medios como para abrirse a la experimentación que brindaban 
diversas prácticas culturales como, por ejemplo, los juegos de mesa. En el 
siglo XIX, el famoso escritor francés Barbey D´Aurevilly (1808-1889) hacía 
alusión a esta idea al comparar la sed de aventuras de los piratas con la de 
los jugadores de la aristocracia inglesa:

No es necesario examinar si había encontrado en su organismo o en 
las tendencias de la sociedad que veía ese anhelo de lo desconocido y 
esa sed de aventura que hacen a los jugadores y los piratas, pero lo que 
es cierto es que la sociedad inglesa es aún más ávida de emociones que 
de guineas y uno solo domina una sociedad al adoptar sus pasiones 
(Lhôte, 1994: 313; la traducción es nuestra).

El acceso al placer y la experimentación de emociones a través de una 
forma cultural particular como los juegos de mesa, fueron posibilidades 
disponibles para ciertos sectores de la sociedad, quienes los aprovecharon 
como parte de sus actividades recreativas. Los juegos de mesa fueron un 
componente dentro de la educación de príncipes y princesas, así como de 
las actividades que les permitieron a estos grupos distinguirse socialmente 
(Bourdieu, 2010). Según Lhôte (1994), los juegos de mesa se desarrolla-
ron en salas y salones de los centros urbanos, donde formaron parte de las 
prácticas de sociabilidad y entretenimiento de la “alta sociedad”, ofreciendo 
acceso a los placeres relacionados con la emoción lúdica, como se describe 
en la comedia.
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Las salas y salones de la “alta sociedad”, así como los cafés, las tabernas, las 
tiendas de campaña y/o los espacios clandestinos de juego, dieron lugar al 
bullicio exclamatorio del placer provocado por las posibilidades excitatorias 
de los juegos de mesa. Es posible inferir que estos artefactos culturales posi-
bilitaron un tiempo y un espacio específico en los centros urbanos, a través 
de los cuales las personas compartieron experiencias de placer lúdico de 
manera colectiva. Junto con las salas de teatro, los torneos competitivos, y 
antes de la llegada de los cines y los grandes estadios, entre otros eventos, los 
juegos de mesa proporcionaron un marco para la vivencia compartida de la 
diversión, donde la expresión emocional junto a otras personas era posible.

Sin embargo, siguiendo las reflexiones de Elias y Dunning (1995), es 
importante destacar que las formas de expresión emocional a través de la 
gestualidad corporal estuvieron y siguen estando moldeadas por el proceso 
civilizatorio y las condiciones materiales en las que se desenvuelven los su-
jetos. En esta línea, Le Breton (2012) sostiene que las emociones están pro-
fundamente arraigadas en el repertorio cultural en el que las personas están 
inmersas y no tienen un “equivalente lingüístico fuera de su propio contexto 
social y cultural” (Le Breton, 2012: 72). Con respecto a este último punto, 
el autor agrega: “Su economía sutil de expresiones faciales, gestos, posturas 
y secuencias de eventos es inconcebible sin un proceso de aprendizaje y sin 
la formación de la sensibilidad que surge de las interacciones con los demás 
dentro de una cultura y un contexto específicos” (Le Breton, 2012: 70).

En esta línea, se puede afirmar que las emociones están estrechamente 
vinculadas a los sentimientos, formando parte del “continente” de los afec-
tos y compartiendo una misma “cultura sensible”. Partimos del supuesto de 
que no existen emociones transculturales, universales y atemporales, cuya 
aparición se deba a elementos biológicos que actúen de la misma manera en 
todos los seres hablantes. En cambio, la especificidad de su origen y signifi-
cado debe buscarse en las particularidades de cada cultura. Como menciona 
Le Breton (2005), aunque la aparición de las emociones está relacionada 
con la interpretación que un individuo hace de un “acontecimiento que lo 
afecta moralmente” (p. 10) en un contexto específico, no se pueden con-
siderar como meras manifestaciones individuales. Su impacto en un sujeto 
involucra todo un proceso de aprendizaje social que trasciende su indivi-
dualidad y la mera voluntad de su conciencia, definiendo no solo lo que 
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debe sentir, sino también cómo expresarlo. La resonancia emocional puede 
referirse a un “acontecimiento pasado, presente o futuro, real o imagina-
rio, en la relación del individuo con el mundo” (Le Breton, 2005: 6), y su 
posibilidad de enunciación está intrínsecamente ligada a la pertenencia al 
repertorio cultural del grupo.

Las emociones funcionan como mecanismos de identificación con una 
colectividad específica, permitiendo que las personas se reconozcan mutua-
mente y se comuniquen en relación con eventos particulares que afectan a 
los miembros de un grupo en un momento dado. Siguiendo la línea de ar-
gumentación de Saussure (1955) sobre la arbitrariedad del signo, podemos 
establecer que la gestualidad y la mímica son formas de arbitrariedad que 
solo adquieren un significado coherente dentro de una cadena de significa-
dos específica, dotándolas de un valor particular y facilitando la compren-
sión dentro de una cultura particular. Por lo tanto, es relevante distinguir 
estas perspectivas, como la de Saussure sobre la arbitrariedad del signo, o 
también lo propuesto por Lacan (2008) en cuanto a la primacía del signi-
ficante en la configuración del sujeto, de aquellas que sostienen la univer-
salidad y naturalidad de los gestos y la mímica. Destacamos, a través de los 
juegos de mesa, las diversas particularidades socioculturales que emergen.

Un ejemplo interesante relacionado con los procesos de educación del 
cuerpo se deriva de la promulgación, en el siglo XIX en Francia, de las re-
glas de “Bienséance”, donde se establecían las pautas concretas de compor-
tamiento que debían seguir los sectores cortesanos. Además, en el marco de 
las academias vinculadas a los juegos de la época, se editó un conjunto de 
libros (Lhôte, 1994) en el que se estipulaban de forma específica las nor-
mas de convivencia que debían seguirse en relación con los juegos de mesa. 
En las consideraciones generales, se establecieron normas y convenciones 
–como manifestar alegría mientras se juega o evitar jugar de mal humor, 
entre otras– que delineaban las pautas que las personas debían seguir para 
ajustarse a los ideales cortesanos promovidos por los círculos aristocráticos 
de la época. En esta línea, siguiendo lo mencionado por Lhôte (1994), tam-
bién se observa que en los salones aristocráticos predominaban las exteriori-
zaciones discretas y la contención emocional, a diferencia de lo que ocurría, 
por ejemplo, en los juegos de mesa practicados, sobre todo por hombres, en 
las tabernas.
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En cuanto a este último aspecto, cabe resaltar otro elemento de interés 
relacionado con las características y dinámicas particulares de los juegos de 
mesa y su relación con la sociedad. Mientras que juegos como la Hoca, el 
Ajedrez o el Bridge, por ejemplo, demandaban calma, tiempo, un conoci-
miento específico de las reglas y ciertas condiciones materiales, como una 
mesa, otros juegos, como la lotería, ofrecían mayores facilidades en su de-
sarrollo. En este sentido, se observa que este último tipo de juegos de mesa 
predominó en los espacios habitados por hombres de los sectores populares, 
especialmente las tabernas, mientras que los otros juegos formaban parte, 
en mayor medida, de las prácticas de distinción llevadas a cabo en las salas 
y salones promovidos por la “alta sociedad”. 

Siguiendo una línea de análisis similar a la explorada por Bourdieu (1993) 
en cuanto a la relación entre deportes y clases sociales, es factible reflexio-
nar sobre la estrecha conexión entre los sujetos y los juegos de mesa y su 
influencia en la formación de la sensibilidad de clase. Tanto en la elección 
de los juegos como en la manera en que se desenvuelven en ellos y expresan 
la tensión que experimentan, se pueden identificar vínculos con las condi-
ciones materiales de la época y la estructura social. Estos elementos actúan 
como condiciones fundamentales que permiten las prácticas enunciativas de 
los sujetos dentro del contexto de su sensibilidad de clase.

4. Artefactos para la emoción en la cultura de masas 
Desde el comienzo del siglo XX, los juegos de mesa se produjeron de 

manera exponencial. Las lógicas asociadas a los procesos de la Revolución 
Industrial hicieron que la producción de esta clase de juegos se incorporara 
a la producción de objetos culturales de masas. Como se puede observar en 
el archivo de juegos de sociedad de la Universidad Sorbonne, desde 1845 
hasta 2020, se crearon más de 12,000 juegos de mesa con diversas narrativas 
y estructuras. 

A principios del siglo XX, uno de los principales entornos para el desa-
rrollo de juegos de mesa fueron los casinos y lugares relacionados con las 
apuestas. Lhôte (1994) menciona que alrededor de 1815, en Estados Uni-
dos, surgieron con gran intensidad los casinos flotantes, es decir, grandes 
barcos a vapor que se desplazaban por los ríos y ofrecían la posibilidad de 
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participar en apuestas a través de juegos de mesa. El autor señala que en 
1845 existían aproximadamente 560 barcos-casino, y para 1860 esa cifra 
había aumentado a más de 700. Además, se estima que había alrededor de 
dos millones de jugadores regulares en estos barcos en Estados Unidos, y 
que la industria vinculada a las apuestas en los juegos de mesa era una de las 
principales, superando, en movilización de capitales, a muchas de las prin-
cipales industrias de vanguardia en los Estados Unidos. 

Siguiendo a Hernández (2022), es posible afirmar que, dentro del naci-
miento de la cultura de masas, marcada por la producción masiva de objetos 
para el consumo habitual de un gran número de personas, a mediados del 
siglo XIX, se dio la emergencia de un conjunto de artefactos que procuraba 
incentivar la excitabilidad de los sujetos en su tiempo de ocio. El adveni-
miento de la era industrial propició, entre otras cosas, la creación de una 
cultura material enfocada específicamente en la estimulación sensorial. En 
este sentido, siguiendo lo mencionado por la autora, es importante destacar 
que las obras de arte dejaron de ser exclusivamente los objetos que mediaban 
la estimulación sensorial de las personas, especialmente en lo que se refiere a 
la llamada “alta cultura”, dando paso a una proliferación de dispositivos que 
enfatizaron las posibilidades excitantes que ofrecían a los individuos.

Las sociedades modernas, caracterizadas por la aceleración de los ritmos 
de vida, la creación de tiempo liberado del trabajo, el surgimiento de un 
ocio de masas y una nueva moral relacionada con lo “divertido” (Corbin, 
2020), entre otros factores coyunturales, propiciaron la creación y expan-
sión de un mercado orientado hacia el entretenimiento, cuyo objetivo era 
estimular los sentidos de la población y que influyó en la formación de su 
sensibilidad. Se trata de una época en la que las actividades de tiempo libre 
y la relación con el ocio se convirtieron en temas de debate político y moral. 
En este contexto, de manera general, se pueden identificar discusiones entre 
los partidarios de un ocio moral y aquellos que lo conciben en términos de 
diversión en sí misma.

Las exposiciones universales, las atracciones de las ferias y el surgimien-
to del deporte como espectáculo se convirtieron en elementos clave de las 
nuevas prácticas de ocio promovidas desde los grandes centros industriales 
como Inglaterra y los Estados Unidos. Siguiendo la propuesta de Hernández 
(2022), podemos observar que las experiencias sensoriales se integraron en 
las dinámicas relacionadas con la comercialización, dando lugar a una serie 
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de dispositivos diseñados para explotar un mercado centrado en la estimu-
lación de los sentidos.

Los hogares burgueses fueron los que más se beneficiaron de esta nueva 
industria, donde se experimentaba principalmente con estímulos auditivos 
y visuales. La introducción de estos dispositivos en el seno de la vida privada 
marcó un cambio significativo en la concepción de la decoración interior. 
Ya no se buscaba únicamente que el diseño de interiores fuera práctico, 
sino que se incorporaron criterios adicionales, como la inclusión de arte-
factos que brindaran acceso al placer relacionado con el entretenimiento y 
la experimentación sensorial, que abarcaba lo táctil, lo auditivo, lo visual 
y lo olfativo, entre otros aspectos. Los hogares se convirtieron en lugares 
privilegiados para la experimentación emocional de las personas a través 
de la manipulación de objetos diseñados específicamente para ofrecer una 
experiencia sensorial. Estas nuevas prácticas de exploración se llevaron a 
cabo “gracias a una nueva concepción lúdica del espacio interior del hogar” 
(Hernández, 2022: 184).

Siguiendo la línea de investigación desarrollada por Hernández (2022), es 
posible plantear como hipótesis que los juegos de mesa también se introdu-
jeron en los hogares como objetos culturales que permitieron a las familias 
acceder a experiencias emocionales relacionadas con el entretenimiento. La 
producción y comercialización masiva de juegos de mesa llevó a que estos 
objetos ingresaran en un gran número de hogares, ofreciendo una variedad 
de estímulos novedosos a las familias. La posibilidad de experimentar con 
estos juegos ya no se limitaba a los grandes salones, tabernas y cafés, sino 
que, debido a su producción en masa, estas prácticas también comenzaron 
a desarrollarse en el ámbito privado. En este contexto, es plausible argu-
mentar que los juegos de mesa se incluyeron en las estrategias de mercado 
destinadas a proporcionar una mayor estimulación a la sociedad de masas 
moderna, que demandaba de manera creciente formas nuevas, mejores y 
más intensas de estimular sus sentidos. 

Las transformaciones tecnológicas han dado lugar a nuevas formas de 
estimulación que han generado cambios significativos en la segunda mitad 
del siglo XX y el comienzo del XXI. En la década de 1970, surgieron los 
primeros videojuegos, los cuales han tenido un impacto considerable en las 
prácticas lúdicas de personas de todas las edades. No obstante, tomando 
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como referencia el ejemplo francés analizado por Berry (2021), es relevante 
explorar esta temática y notar que, más allá de las transformaciones tecnoló-
gicas y el auge de los videojuegos, los juegos de mesa continúan experimen-
tando un importante crecimiento y son cada vez más populares, tanto en los 
hogares como en nuevos espacios dedicados exclusivamente a esta actividad.

Además, ha surgido toda una cultura en torno a los juegos de mesa, con 
clubes y medios especializados en la materia, lo que ha llevado a que los 
mismos, lejos de convertirse en artefactos culturales obsoletos, sigan estan-
do firmemente arraigados en las dinámicas sociales contemporáneas. Esto 
nos lleva a reflexionar sobre las características de los principales juegos de 
mesa en la actualidad, como Catan, Ticket to Ride, Pandemic, Codenames, 
Azul, Wingspan, Gloomhaven, Scythe, Carcassonne, Splendor, Loups-Ga-
rous, entre otros. Particularmente, interesa indagar qué tipo de estímulos 
ofrecen, cómo se construyen a partir de elementos de tensión, qué modos 
de expresión emocional se desarrollan en relación a ellos, cuáles son sus 
narrativas, cómo se relacionan con las dinámicas de la cultura de masas y 
cómo satisfacen los deseos de estimulación de los individuos en las socieda-
des contemporáneas. También es importante explorar los posibles vínculos 
con la sensibilidad de clase, entre otras cuestiones que la línea de trabajo 
inaugurada con este capítulo espera seguir profundizando en el futuro.

5. Consideraciones finales
Con este trabajo exploratorio, hemos iniciado un proceso de análisis so-

bre las conexiones entre las prácticas lúdicas y las emociones. En particular, 
nos ha parecido relevante no solo esbozar algunas de las consideraciones 
teóricas fundamentales en las que se basa esta investigación, sino también 
llevar a cabo un análisis preliminar utilizando un artefacto cultural que ha 
desempeñado un papel significativo a lo largo de la historia de la humani-
dad: los juegos de mesa.

Como hemos destacado en nuestro breve recorrido, los juegos de mesa 
han sido una parte integral de las actividades lúdicas de las personas a lo lar-
go de la historia. Estos registros nos permiten entender las maneras en que 
en las distintas épocas se han abordado y gestionado las tensiones y males-
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tares que surgen al participar en diversos contextos culturales. También nos 
proporcionan pistas sobre cómo las sociedades, en sus distintas etapas, han 
creado artefactos destinados a proporcionar placer. Estos artefactos cuen-
tan la historia de la búsqueda del placer en los seres humanos y cómo estas 
emociones, que implican toda una educación corporal, encuentran formas 
de expresión.

Con el recorrido histórico efectuado, hemos buscado dar sustento a uno 
de los principales supuestos teóricos que orientan nuestro trabajo. La bús-
queda de la tensión placentera en el humano, el gusto por enfrentarse a 
nuevos y diversos desafíos, por incrementar las dificultades en cuanto a la 
construcción de los obstáculos, opera como un elemento estructural en la 
configuración del sujeto, marcado, de una vez y para siempre, por la deriva 
del significante (Lacan, 2008). La incertidumbre que ofrecen los juegos, su 
motor principal y estructural, convoca al deseo de resolución de la incógni-
ta, moviliza al sujeto incompleto, siempre en falta, y lo convida a adentrarse 
en un terreno cambiante, pero con un paisaje conocido. El juego también 
da estabilidad; ofrece un cierto rasgo identitario que le permite al sujeto 
desenvolverse con la tranquilidad y seguridad que le ofrece lo consabido.       

En este punto, es relevante destacar que, si bien el surgimiento de las 
sociedades disciplinarias modernas, altamente rutinarias, ha dado lugar a 
estrategias para canalizar la experimentación de la tensión y sus respuestas 
emocionales, la búsqueda consciente de enfrentarse a obstáculos lúdicos, 
que proporcionen a los sujetos tanto la posibilidad de excitación como la 
liberación expresiva, mantiene un vínculo estructural con la entrada del 
ser humano en el ámbito del lenguaje. El deseo en el hablante opera en la 
medida en que el cuerpo ha sido marcado por el significante (Lacan, 2008). 
En este contexto, es importante subrayar que la búsqueda de la tensión 
lúdica en las personas no se limita únicamente a los procesos relacionados 
con el surgimiento de las sociedades capitalistas, sino que está arraigada en 
la propia configuración del sujeto. En todo caso, las lógicas vinculadas con 
la emergencia de la cultura de masas y la comercialización de las experien-
cias sensoriales han operado en torno a esta dimensión de la humanidad, 
buscando aprovecharla mediante la creación de estrategias para que el deseo 
de excitación de los cuerpos se canalice hacia el consumo de ciertas mer-
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cancías. De manera que, en este recorrido, hemos procurado mostrar cómo 
los juegos de mesa y su producción a gran escala se han incorporado a las 
estrategias de mercado destinadas a fomentar el consumo de experiencias 
específicas.

Dentro de este contexto, relacionado con las estrategias de mercantiliza-
ción orientadas a estimular el deseo de acceder a ciertas experiencias emo-
cionales, surgen preguntas que pretendemos explorar en futuros trabajos. 
Nos preguntamos, por ejemplo, cómo los objetos son capaces de excitar a 
los cuerpos; cuáles son sus mecanismos y recursos para la estimulación; y 
cuáles son las vías a través de las cuales ejercen su influencia. Además, en 
relación con el recorrido histórico, nos planteamos si ha habido cambios en 
las características de los objetos que permiten una mayor excitación y cuáles 
son los canales utilizados para transmitir estos estímulos.

Asimismo, hemos pretendido establecer algunas líneas que nos permitan 
analizar las prácticas, los espacios y las formas a través de los cuales ha te-
nido lugar la expresión emocional relacionada con lo lúdico. En este con-
texto, hemos trabajado con ejemplos que ilustran cómo los juegos de mesa 
han sido vehículos particulares a lo largo de la historia que han facilitado 
la experimentación de la tensión y su expresión. En este marco, buscamos 
destacar algunas de las dimensiones que han influido en la educación del 
cuerpo y cómo a partir de estas dimensiones se pueden analizar las condicio-
nes que han propiciado la aparición de ciertas formas y modos de expresión 
en relación con los juegos de mesa.

La evolución de los juegos, las formas en que se construyen sus obstácu-
los, la ampliación de las dificultades, la modalidad de estímulos propuestos 
y el tipo de narrativa en la que se basan pueden ser elementos importantes 
para analizar la relación entre los juegos de mesa y las emociones. 

En este punto, y para concluir, nos interesa destacar el valor patrimonial 
del Archivo de Juegos de Mesa de la Universidad Sorbonne. Este archivo 
representa un valioso patrimonio desde el cual analizar las condiciones so-
ciohistóricas que han permitido el surgimiento de una amplia variedad de 
juegos de mesa, así como las relaciones de significado que se pueden iden-
tificar a partir de ellos. En la actualidad, sabemos que existen al menos más 
de 50 categorías posibles para agrupar todos los juegos del archivo, cuyas 
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temáticas incluyen elementos relacionados con la educación, la naturaleza, 
los deportes, la sexualidad, la astronomía, la guerra, entre otros. Sin duda, se 
trata de un importante patrimonio desde el cual se puede seguir ampliando 
y profundizando en nuevas investigaciones.
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Teatro y emociones. Un acercamiento teórico desde la 
sociología de los cuerpos/emociones

Luis Cardozo y Juan Ignacio Pascua Mendoza

1. Introducción
El teatro suele vincularse, en el sentido común, con la dimensión emocio-

nal. La actuación normalmente es asociada a la capacidad del actor de evocar 
emociones y de hacerlas llegar al espectador. Solemos recordar las obras de 
teatro que vamos a ver según lo que nos hacen sentir: melancolía, tristeza, 
alegría. También es usual decir que lo que vimos fue “emocionante”. Asi-
mismo, para quienes hacen teatro, su tarea convoca un fuerte componente 
emocional: los trabajadores de este arte ponen “cuerpo y alma” en el proceso 
creador de un espectáculo o de una obra. Sin embargo, tras emprender la 
búsqueda de estudios sociológicos que aborden las conexiones entre el tea-
tro y las emociones, los hallazgos obtenidos fueron relativamente escasos. 

En este marco, el propósito de este capítulo es realizar un recorrido teóri-
co exploratorio, a partir de los aportes de la sociología de los cuerpos/emo-
ciones en sus cruces con la teoría teatral, sobre el vínculo entre el teatro y 
las emociones desde el punto de vista de los trabajadores del teatro. Interesa 
abordar este fenómeno desde el rol individual y personal del actor, así como 
desde la construcción de vínculos colectivos de trabajo y grupalidad que se 
despliegan en torno a esta disciplina. Comprender estos vínculos nos permi-
tirá reflexionar sobre las sensibilidades que convergen en el quehacer teatral, 
así como indagar de qué manera esas sensibilidades son el sustento de una 
forma particular de construir vínculos y relaciones con el entorno social.
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Nuestro interés por la temática proviene de nuestra simultánea experien-
cia como actores y sociólogos. Desde esa doble pertenencia, partimos del su-
puesto de que el arte en general, y el teatro en particular, constituyen espa-
cios de amalgamiento social y de creación de lazos sociales, en los cuales los 
sujetos que participan despliegan y realizan concretas inversiones corporales 
y emocionales que son puestas al servicio de la creación artística colectiva. A 
partir de esto nace nuestra inquietud por analizar puntos de encuentro entre 
la teoría sociológica y la teoría teatral para intentar abordar, desde allí, la 
dimensión socio-emocional del teatro, particularmente desde la actuación.

Leer al teatro desde la sociología requiere considerarlo no solo como una 
forma de arte, sino también como una práctica social, un arte enraizado, 
comprometido con la trama viviente de la experiencia colectiva, como una 
especie de manifestación social (Duvignaud, 1981). La representación tea-
tral pone en movimiento creencias y pasiones que responden a las pulsa-
ciones que animan la vida de los grupos y de las sociedades, a partir de (y 
provocada por) la presencia corporal de los actores. La práctica social del 
teatro constituye, entonces, una totalidad viviente que pone en juego a la 
sociedad y sus instituciones. En este sentido, nos preguntamos: ¿cuáles son 
las prácticas sociales específicas de la actividad teatral, y de qué manera están 
atravesadas por las sensibilidades sociales? Esta pregunta por la dimensión 
sensible del teatro refiere tanto a las formas de sentir(se) por parte de los 
actores en su quehacer artístico, así como a los estados del sentir que atra-
viesan (y de los que se nutren) los  procesos creativos colectivos. Tomando la 
noción de “teatrar”, planteada por Mauricio Kartún (2005) y Jorge Dubatti 
(2006) para referirse al estudio epistemológico del teatro, el recorrido que se 
presenta a continuación busca componer un marco teórico preliminar que 
posibilite reflexionar sobre las prácticas sociales del teatrar y sus dimensio-
nes socio-sensibles. 

2. Emociones y estructuración social
Entendemos la noción de emoción a partir de la definición ofrecida por 

Hochschild (2008), quien la comprende como “la conciencia de la coope-
ración corporal con una idea, un pensamiento o una actitud, y la etiqueta 
adosada a esa conciencia” (p. 111). La emoción no solo atraviesa el cuerpo 
y es configurada en clave histórica, social y cultural, sino que también re-
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fiere a un específico vocabulario emocional vigente en una sociedad en un 
tiempo-espacio dado. Desde la perspectiva de la autora, la sociología debe 
comprender a los sujetos desde la imagen del “yo sensible”: es decir, con 
capacidad de sentir, conscientes de las normativas sociales y culturales que 
configuran sus sentimientos, así como de las etiquetas semánticas que utili-
zan cotidianamente para expresar lo que sienten. Partir de esta noción per-
mite al analista centrarse en las definiciones que los propios sujetos realizan 
acerca de sus sentimientos, las palabras que utilizan para nombrar o com-
prender sus emociones, así como reparar en las situaciones o reglas sociales 
que provocan, impulsan o, incluso, obligan a invisiblizar ciertos sentimien-
tos en función de los contextos. 

La autora comprende, entonces, a las emociones como prácticas que ad-
quieren su significado y carácter total en relación con un tiempo y un lugar 
del mundo específicos. Desde este marco de entendimiento, las emociones 
pueden ser indagadas desde tres dimensiones en forma simultánea, a saber:  
a) normativa: refiere a lo socialmente establecido como “apropiado” / “no 
apropiado” en el marco de un contexto. Esta dimensión se organiza confor-
me a “reglas del sentimiento” que señalan al sujeto qué debería sentir (y qué 
no) según las circunstancias; b) expresiva: guiada por “reglas de expresión”, 
esta dimensión indica cómo deben expresarse las emociones y cómo deben 
ser comunicadas a otros en el marco de un contexto específico; c) política: 
concierne a la direccionalidad de las emociones, es decir, señala “la relación 
entre los sentimientos de una persona y el objeto de esos sentimientos” (Ho-
chschild, 2008: 121).

Desde otro lugar, Scribano (2010, 2009) teoriza sobre las estructuras so-
ciales que provocan y/o limitan las emociones. En esta línea, el cuerpo es 
comprendido como el lugar de la conflictividad y el orden, atravesado por 
sensibilidades, prácticas y conflictos que ponen en acto la dominación. Para 
el autor, en el capitalismo, las relaciones sociales de dominación operan 
mediante “dispositivos de regulación de las sensaciones” y “mecanismos de 
soportabilidad social”. Ambos, regulan las expectativas y promueven la evi-
tación conflictual; los primeros, “haciendo cuerpo/emoción” las prácticas de 
elusión conflictual que colaboran para que la vida de los sujetos sea vivida 
como un permanente “siempre así”; los segundos, naturalizando y normali-
zando la tensión entre sentidos, percepciones y sensaciones que estructuran 
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las maneras de apreciar y apreciarse en el mundo individuales y colectivas 
(Scribano, 2009).

Ahora bien, frente a las restricciones sociales impuestas a las emociones en 
las sociedades actuales, las personas tienden a buscar formas, dentro de las 
reglas existentes, para “dejarlas salir”. Según Elias y Dunning (1992), en las 
sociedades industriales avanzadas, caracterizadas por el aumento del control 
social y el autocontrol emocional, la capacidad de los individuos de actuar 
emocionalmente en público se ha restringido. De acuerdo con la mirada de 
estos autores, la organización social y personal del control de las emociones 
para contener las excitaciones apasionadas, tanto en público como en la vida 
privada, se han vuelto más fuertes y eficaces. 

El miedo, la alegría, el odio y el amor, entre otras emociones, no deben 
traspasar hacia la esfera pública. Solo a los niños se les permite expresar de 
manera liberada sus sentimientos, mientras que en un adulto esto no es con-
siderado “normal”. En sociedades como las nuestras, los “adultos educados” 
deben saber cómo controlar sus emociones fuertes, incluso hasta el punto de no 
poder mostrarlas, convirtiéndose en un mecanismo automático el control 
sobre sí mismos. De esta manera, el autocontrol se vuelve parte de la estruc-
tura de la personalidad, y las restricciones despliegan su omnipotencia sobre 
la conducta de las personas. 

Para los autores, las actividades recreativas constituyen un reducto en el 
que, aprobación social mediante, pueden expresarse en público moderados 
niveles de emoción. Un ejemplo mencionado por Elias y Dunning (1992) 
es, precisamente, el teatro, el cual es reconocido como una actividad “mi-
mética”. En este tipo de actividad, la búsqueda de la emoción es la otra cara 
de la moneda del control y de las restricciones sociales que atraviesan la vida 
cotidiana. Por lo que no puede entenderse la “liberación” de las emociones 
en las actividades de ocio sin comprender el control social impuesto sobre 
las mismas. 

A través de las denominadas “actividades miméticas”, es posible disfru-
tar de las emociones y los sentimientos con consentimiento social y con el 
de nuestra propia conciencia. La experiencia mimética produce y despierta 
emociones que suelen estar adormecidas en la vida cotidiana, representando 
una “contrapartida más o menos institucionalizadas de las fuertes y constan-
tes restricciones emocionales requeridas por todas las actividades no recrea-
tivas” (Elias y Dunning, 1992: 95)
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En tanto condiciones del orden y la seguridad, la rutinización y restricción 
emocional hacen que se “resequen” las emociones y nazca un sentimiento 
de monotonía. La estimulación emocional proporcionada por las activida-
des recreativas de tipo mimético, que culminan en una tensión y exaltación 
agradables, representa la contrapartida más o menos institucionalizada de 
las restricciones emocionales. En una sociedad en la que la mayoría de las ac-
tividades se encuentran rutinizadas, y cuya realización adquiere un creciente 
carácter de interdependencia entre personas, demandando una subordina-
ción de las necesidades emocionales inmediatas, las tareas recreativas (como 
el teatro) proporcionan, dentro de ciertos límites, oportunidades para que 
los sujetos atraviesen experiencias emocionales. Las mismas son normal-
mente excluidas de sus vidas; estas actividades recreativas constituyen un 
camino para sentir emociones placenteras de mediana intensidad sin ser 
juzgados, generando, a su vez, dinámicas de grupo y relaciones sociales.

3. Teatro y emociones: un vínculo inseparable
Aquí se comprende al teatro desde una triple dimensión: como actividad 

de ocio, como producción artística y como actividad económica. Partiendo 
de este lugar, además de ser una práctica social, el teatro es un acontecimien-
to que sucede entre los cuerpos, el tiempo y el espacio del convivio (Dubatti, 
2014). Como tal, se diferencia de otros tipos de acontecimientos de reunión 
(artísticos y no artísticos) a partir del despliegue de componentes de acción 
específicos y de la construcción de zonas de experiencia y subjetividad en 
las que se inscriben y proyectan haceres y saberes específicos. En palabras 
de Mauricio Kartún, “el teatro teatra” (Dubatti, 2014: 11). En esta línea, 
entender el teatro desde su praxis requiere comprenderlo más allá de su fun-
ción comunicativa, generadora de sentidos y simbolizadora. Por lo tanto, 
aquí no nos interesa referirnos al teatro como “representación” sino como 
disciplina, es decir, como una práctica realizada por cuerpos/emociones en 
un tiempo y espacio determinados. 

Según Dubatti (2006), el teatro está fundado en la institución ancestral 
del convivio: la reunión, el encuentro de grupos en un punto del tiempo y 
del espacio; una conjunción de presencias e intercambio humano directo. 
El convivio es una práctica de socialización de cuerpos presentes, de afec-
tación comunitaria, y significa una actitud negativa ante la desterritoriali-
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zación socio-comunicacional propiciada por las intermediaciones técnicas. 
El convivio exige la proximidad de los cuerpos en una encrucijada geográfi-
co-temporal, con emisor y receptor frente a frente. Esta concepción puede 
problematizarse, y hasta incluso refutarse, con el surgimiento de nuevas 
modalidades de hacer teatro ancladas en las nuevas tecnologías de la co-
municación y la información (TIC), sobre todo, luego de la pandemia por 
COVID-19 y el confinamiento en el ámbito de lo privado al que se vieron 
compelidas las poblaciones del mundo.

En tanto experiencia vital, el teatro aparece atravesado por las catego-
rías de la estabilidad y de la imprevisibilidad de lo real, de lo normal y lo 
posible, de la fluidez, el cambio y la imposibilidad de la repetición abso-
luta. El teatro confronta al artista y al espectador con un mundo común, 
con construcciones intersubjetivas y con realidades compartidas. Debido 
al carácter viviente, efímero e irrepetible del acontecimiento teatral, para 
Dubatti (2006) lo convivial exige una extrema disponibilidad para captar al 
otro a través de los sentidos. Se trata, entonces, de una experiencia sujeta a 
las posibilidades e imposibilidades que ofrece la percepción en tanto forma 
socio-sensible en la que el mundo se le aparece y revela al sujeto.

3.1. El actor: un sujeto emocional
En el marco del convivio –encuentro y proximidad con otros a partir de 

un objetivo artístico y creativo– la actividad teatral se encuentra atravesa-
da en forma radical por la corporalidad y las emociones. Según Peta Tait 
(2022) –dramaturga y académica australiana especializada en teatro y teoría 
de la performance desde una mirada interseccional con el género, el cuerpo 
y las emociones– el conocimiento y la práctica teatral reflejan e, incluso, 
preceden cambios en conceptualizaciones histórico-filosóficas y debates so-
bre las emociones tanto en psicología como en sociología. De allí que sus 
aportes sean significativos para esbozar un vínculo teórico entre el teatro y 
las emociones, tal como se propone en forma general este trabajo. 

Desde la perspectiva de la autora, mientras la dramaturgia destila las 
emociones de manera escrita, la “performance teatral” las expande a través 
de formas corporales y elementos de producción. En concordancia con los 
planteos de Dubatti (2006; 2014), para Tait (2022) el análisis de la perfor-
mance teatral requiere categorías conceptuales que consideren la manera 
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en que la palabra y el discurso se combinan con la expresión física, gestos y 
movimientos, los sonidos, música y efectos visuales-materiales que se des-
pliegan en la puesta en escena. Con todo, la performance teatral ensambla 
componentes fragmentados en un todo unificado. En el escenario, los acto-
res están rodeados por (e interactúan con) decisiones técnicas que producen 
diversos efectos emocionales.

El teatro provee un espacio social en el cual las emociones son desplega-
das y explicadas: una actuación específica les otorga un contexto, al tiempo 
que conecta las experiencias subjetivas con la perspectiva colectiva (Tait, 
2022). El contexto hace posible interpretar las experiencias emocionales y 
sus circunstancias relacionales. La historia del teatro revela que la emoción 
“performada” refleja generalmente ciertos valores sociales pero, a su vez, so-
brepasa por un tiempo determinado los límites preestablecidos y ofrece un 
acercamiento a lo que podría ser una experiencia emocional más liberada. 
Así, el teatro contribuye con la circulación de las emociones en la sociedad 
y, desde ahí, intercede en la producción y distribución social de las perspec-
tivas y significados conferidos a las mismas en una coordenada tiempo-es-
pacio dada. Se trata de un espacio social en el que las emociones fluyen y 
circulan, contribuyendo, de ese modo, con la formación de subjetividades, 
sensibilidades y experiencias.

Las formas del teatro ofrecen elementos que comunican emociones y di-
versos significados sociales. La performance teatral es un arte culturalmente 
fabricado que busca inducir respuestas a través de su arte, combinando dife-
rentes formas. Para Tait (2022), la diversidad de formas que caracterizan a la 
performance compone diferentes nociones sobre la libertad de las emociones 
humanas. 

Históricamente, el teatro ha sido considerado un repositorio de conoci-
miento especializado sobre las pasiones (Roach, 1985). Las emociones se 
han corporalizado como formas artísticas y culturalmente simbólicas, y no 
meramente como elementos universales y naturales. Como menciona Tait 
(2022), “las prácticas teatrales preceden pensamientos sociológicos como 
los de Durkheim o los de Goffman, que establecen una conceptualización 
sobre los sentimientos privados, las demostraciones públicas de afecto, las 
‘máscaras’ y los roles sociales” (p. 4).

La performance involucra trabajar con emociones, sentimientos, sensacio-
nes, afectos y estados de ánimo. El hacer emocional se convierte, entonces, 
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en una construcción de sentidos. Los lenguajes teatrales se vinculan con 
prácticas sociales, por lo tanto, las emociones pueden ser reproducidas sin 
la necesidad de ser cuestionadas cognitivamente. La posibilidad de que una 
emoción específica (como el amor o el miedo) pueda ser imitada, expresa-
da e interpretada en escena sin ser necesariamente sentida por el actor es 
un precepto fundacional dentro de la performance teatral. De acuerdo con 
ciertas corrientes teóricas, una emoción debe ser actuada más que experi-
mentada por los actores. La separación entre la actuación y las emociones 
se expresa en la “Paradoja de Diderot” (Diderot, 1957), quien plantea que, 
para replicar los gestos corporales y los sonidos de una emoción, un buen 
actor debe aferrarse a la técnica y sostener el efecto dentro de una estructura 
dramática. Desde esta perspectiva, el actor no debe sentir lo que actúa porque 
eso afectaría la manera en que se expresa. Su tarea consiste en reproducir, 
mediante su actuación, diferentes observaciones sobre la expresión emocio-
nal. En otros términos, no se trata de que el actor “sienta” la emoción, sino 
que la comunique. 

La experiencia corporal del actor durante una presentación es uno de los 
elementos más complejos del teatro (Tait, 2022). Incluso cuando aquél no 
está realmente enojado o enamorado, su expresión corporal se apoya sobre 
lo que ha desarrollado durante el ensayo y entrenamiento, buscando evocar 
una emoción en particular. La práctica repetitiva de despertar, y al mismo 
tiempo contener, emociones logra que la actuación se vuelva convincente, 
e implica transformaciones intencionales. En el teatro y en la performance 
contemporáneas, los elementos de la escena, cuidadosamente curados, in-
cluyen señales fisiológicas desarrolladas durante la preparación del actor. Se 
presenta, entonces, una expresión corporalizada derivada del “hacer” emo-
cional. 

Tait (2022) enuncia cómo la creación de maquetas y máscaras emocio-
nales conduce a que a veces los actores consideren a las emociones como 
elementos universales y transparentes, sin reparar en las diferencias raciales, 
culturales y genéricas. En este marco, la autora concluye que las prácticas y 
los lenguajes performativos pueden beneficiarse con los aportes elaborados 
por los estudios interdisciplinarios sobre las emociones. Al estar fuertemen-
te imbricados los lenguajes sociales en las emociones teatrales, la actuación 
de estas últimas no debería ser una imitación vacía y puramente formal, 
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sino una exploración de los diferentes espacios entre las emociones y los ele-
mentos específicos del teatro. Los actores necesitan maneras productivas de 
pensar las emociones en relación a su práctica corporal, prestando atención 
a la performatividad de las emociones y sus significaciones. 

Otras perspectivas teóricas sobre la actuación se centran en el concepto 
de “memoria emotiva”. Para transmitir una emoción, el actor debe revivir 
las emociones que experimentó previamente durante su experiencia cotidia-
na, actuando sin esfuerzo, es decir, utilizando elementos imaginativos que 
despierten esos sentimientos dormidos (Stanislavsky, 2016). En esta línea, 
la “memoria emotiva” operaría de la misma manera en que los hace la me-
moria visual, por ejemplo, la cual permite revivir imágenes guardadas en 
el “archivo de la memoria” del actor para que luego éste pueda “actuarlas”. 
Según esta perspectiva, las emociones aparecen como “pequeños relámpa-
gos”, es decir, como micro episodios individuales que otorgan profundidad 
a la actuación. Ahora bien, estas irrupciones emocionales pueden tornarse 
incontrolables y ser ellas quienes dominen al actor, de allí que sea necesario 
que quien actúe pueda realizar una especie de “curaduría” dentro de su pro-
pia biblioteca de emociones, seleccionando aquellas que le permitirán llevar 
a cabo la tarea. Esta forma de encarar la actuación se basa en recuperar las 
impresiones que esas emociones han dejado como huella biográfica en el 
actor. Dichas impresiones son utilizadas (instrumentalmente) para evocar 
sensaciones y que el cuerpo las atraviese de manera “verdadera” durante la 
performance. Con el paso de los años, el mismo Stanislavsky dejó de lado 
esta posición teórica para centrarse en la primacía de las acciones físicas: 
gestos miméticos que, como hemos mencionado, evocan una emoción des-
de el exterior sin necesariamente ser “sentida” por el actor.

En sus reflexiones sobre actuación y sentimientos, el actor, director y 
maestro teatral argentino Raúl Serrano también ha realizado un aporte sus-
tantivo desde la noción de la acción. En su ensayo Dialéctica del trabajo 
creador del actor (1982), los sentimientos no tienen un origen voluntario; no 
pueden ser puestos en funcionamiento por más que se lo desee o se necesite, 
en sintonía con el planteo de las emociones no como una mera naturalidad 
sino como una práctica social. 

Según Serrano (1982), en la actuación los sentimientos son productos 
que tiñen todo el accionar. A la hora de actuar, no basta simplemente con 
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trabajar con las ideas de “el amor”, “el sufrimiento”, pues se trata de abs-
tracciones que no pueden ser mimetizadas por un actor. A voluntad, puede 
fingirse el llanto, el sufrimiento o el enamoramiento, “mimando” con ma-
yor o menor precisión los comportamientos exteriores que ellos implican, y 
que serán copias exteriores de comportamientos más complejos. Desde esta 
mirada, la búsqueda consciente del sentimiento como fin se basa únicamente 
en una idea: llevarla a un cliché, es decir, a una vaga imitación de lo que se 
piensa que es un sentimiento. Solo a través de la acción, y del entrenamiento 
en el reconocimiento de las prácticas sociales y las corporalidades atadas a 
las emociones, los actores y actrices pueden llegar a evocar los sentimientos 
que buscan provocar en el escenario. 

Desde otra perspectiva, Elly Konjin (2000) –doctora en psicología de la 
Vrije Universidad de Amsterdam, especializada en psicología de los medios– 
realiza una sistematización de tres perspectivas o estilos de actuación y su 
vínculo con las emociones: a) involvement o involucramiento¸ b) detachment 
o “distanciamiento” y c) self-expression o “expresión de uno mismo”. 

El primer estilo (involucramiento), cuyo principal referente es Lee Stras-
berg, busca una presentación de las emociones de los personajes que cons-
truyan una ilusión de realidad. Aquí no debe verse el actor sino el personaje, 
solapando la actuación y el rol. En el escenario, las emociones deben verse lo 
más reales posibles, requiriendo preferentemente que el actor “las sienta de 
verdad”. Esta perspectiva es la que trabajan desde el “método americano”, el 
cual demanda la inmersión del actor/actriz en las emociones del personaje 
para que la actuación sea más “creíble”. Para ello, se insta a utilizar la propia 
experiencia emocional como material de trabajo. 

El segundo estilo (distanciamiento) está fuertemente asociado a Bertolt 
Brecht, y rechaza el principio de identificación del actor con el personaje 
durante la actuación. Las emociones que se “muestran” o “demuestran” no 
son idénticas a las que se sienten o se experimentan en la vida real. Se busca 
presentar situaciones sociales como procesos que pueden ser alterados o re-
construidos, enfatizando los aspectos sociopolíticos de esas situaciones, sin 
demandar el involucramiento emocional de los actores con sus personajes. 
En este estilo el énfasis se encuentra en la maestría técnica que permite la re-
presentación de esas emociones, situaciones y motivos. Para lograr credibi-
lidad, es fundamental revelar conflictos internos de los personajes, haciendo 
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visibles los artilugios que hacen que el actor reaccione con cierta emoción. 
De este modo, las emociones no deben ser precisamente reales durante la 
actuación, pero el actor debe estar consciente de ellas durante el trabajo y 
el ensayo, alimentando sentimientos como la empatía y la disposición hacia 
los compañeros de escena. 

Finalmente, el tercer estilo (expresión de uno mismo) se enfoca en las 
emociones auténticas de cada actor, quien debe entregarse íntegramente en 
una especie de estado de “trance”. De esta manera, las emociones que atra-
viesan a los personajes son, en realidad, estados del sentir de los propios 
actores. Para ser “creíbles”, deben ser tan espontáneas y verdaderas como se 
pueda. Desde esta perspectiva, el rol se presenta como un “trampolín” para 
estudiar lo que está escondido detrás de la máscara cotidiana y así lograr 
sacrificarla y exponerla. En este estilo se presenta una “fusión” entre actor 
y personaje. El actor se presenta a sí mismo, sin pretender ser alguien más, 
mediante la liberación de las emociones del “yo” (self ). 

En una línea similar, el teórico teatral Peter Brook aborda el rol de la 
emoción en la actuación. En su ensayo El espacio vacío (2015), plantea que 
el actor, en su práctica y entrenamiento, desarrolla una conciencia sensible 
de la corporalidad asociada a las emociones. Para ello, es menester tener en 
claro que emociones y cuerpo no pueden (ni deben) distansiararse, aunque 
el actor realice una “fingida separación”. Se trata de la construcción de una 
conciencia especial sobre cómo los gestos evocan ciertas emociones, y de 
qué manera es posible utilizar la corporalidad, la gestualidad y la voz para 
que el espectador y los otros actores perciban la emoción que se quiere ac-
tuar. Según Brook (2015), el actor trabaja con lo que tiene; no puede saltar 
de su propia sensibilidad; no puede escaparse de lo que ve, piensa y siente.  
En esta línea, la observación y la experiencia son elementos que otorgan al 
actor la posibilidad de evocar en el escenario sentimientos ficticios, pero que 
parezcan verdaderos, a través de su propia sensibilidad. Incluso en algunos 
tipos de teatro, como el naturalismo, se intenta imitar las emociones y actos 
de la vida cotidiana. 
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3.2. Sensibilidades colectivas: el componente colectivo del quehacer tea-
tral

Para comprender el vínculo entre teatro y sensibilidades desde un punto 
de vista colectivo, esto es, no solo el trabajo de actuación sino las relaciones 
y vínculos que se construyen en colectividad, el trabajo de Eduardo “Tato” 
Pavlovsky emerge como una referencia ineludible. Al referirse al “teatro de 
vanguardia” (1976), este actor, director, dramaturgo y psicodramatista ar-
gentino, lo plantea como un teatro primordialmente de búsqueda y de in-
tento de conexión con aspectos “reales” de la personalidad. Se trata de un 
teatro de los estados de ánimos cotidianos, aquel que nos (y se) libera de 
los grandes discursos y mensajes. Un teatro “de nuestra soledad” (Pavlovsky, 
1976: 20).

 Frente a la soledad, el individualismo, los miedos y las angustias de la so-
ciedad, para Pavlovsky el teatro proporciona un sentido de proyecto y de fu-
turo. En este ámbito se mitiga la angustia y puede surgir la alegría. Median-
te el trabajo en equipo, de la desesperanza puede emerger dialécticamente el 
sentido de la esperanza. Como fenómeno de producción y proceso creador, 
el teatro se establece como un proyecto superador que permite desgranar las 
angustias y convertirlas en placer. Como una especie de “superación de lo 
terrorífico” o rebelión transformadora, el teatro se constituye en un esfuerzo 
por superar un sistema despersonalizante. 

Pavlovsky recupera a Grotowsky (1992) –director y maestro teatral pola-
co– para explicar el involucramiento total de cuerpo, alma y emociones en 
el quehacer teatral. El teatro ofrece una oportunidad a la que puede llamarse 
“integración”: prescindir de las máscaras, revelar la verdadera esencia; una 
totalidad de reacciones físicas y mentales. Con ello, Grotowsky refiere a la 
posibilidad que otorga el teatro de escapar de las normas de sentimiento y 
expresión (Hochschild, 2008). Como tal, puede empujar a los seres huma-
nos a trascender visiones estereotipadas, sentimientos convencionales, há-
bitos y juicios morales. No para destruirlos, sino para poder experimentar 
lo “real”, deshaciéndose de los velos del control de las emociones y de las 
huidas cotidianas. Desde este punto de vista, los trabajadores del teatro pa-
recen estar involucrados en una lucha entre el instinto, la actividad racional 
y la mística del ser humano. 
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Para Pavlovsky (1976), el trabajo del actor tiene un componente fuerte-
mente emocional, en tanto requiere el atravesamiento de un doloroso y “des-
garrador” proceso dialéctico entre persona y personaje; momento sensible 
de un proceso humano entre la persona individual y la persona social. Por 
este motivo, el autor no concibe al actor desde una individualidad narcisista 
y virtuosa que busca mostrarse, sino más bien como alguien que atraviesa 
la tarea dolorosa y penosa que implica elaborar el padecimiento para, desde 
allí, crear la obra de arte. 

Esta dinámica no puede concebirse por fuera del entramado de relaciones 
humanas en que se halla inscripta. Entre directores, actores y demás miem-
bros del equipo creativo (dramaturgos, escenógrafos, vestuaristas, ilumina-
dores, técnicos, etc.), se conforma un grupo íntimamente cohesionado en 
torno a una tarea. De aquí resulta inevitable la reciprocidad de intimidades 
que emerge al momento de trabajar la construcción de personajes y al com-
poner el universo de ficción a través de los cuerpos de los actores. Actores 
que aparecen “tal como son”, con todos sus conflictos “a flor de piel”: riva-
lidades y superaciones, celos, envidia, sumisión al director, rebeldía, entre 
otros. Con este movimiento se produce, dialécticamente, también un com-
partir de soledades y frustraciones, de emociones estéticas que reproducen 
viejas fantasías de procreación. Lo logrado por el grupo es compartido por 
todos los miembros, generando una hermandad frente a lo creado en forma 
colectiva, lo cual reproduce la integración y la “reparación” de los senti-
mientos de cada actor (Pavlovsky, 1976). De esta manera, invade al grupo 
una suerte de alegría reparatoria: el amor frente a lo estético supera por 
momentos los sentimientos más regresivos en una especie de “síntesis inte-
gradora”. A través de la tarea, se comparten y se sufren los dolores del Otro. 
En esa experiencia totalizadora resurge el sentimiento de un nosotros. 

De esta manera, Pavlovsky considera al proceso creador que tiene lugar 
en el teatro como el atravesamiento de una dialéctica entre el pensamiento 
racional y los impulsos irracionales. Y aún más: para el autor, es necesario 
ser “un criminal perverso en potencia” para ser creador: “solo la intensidad 
del odio y de la perversión tiene suficientemente fuerza para plasmar una 
obra de arte” (Pavlovsky, 1976: 51). Es a partir de la expresión de ese odio 
donde pueden construirse sentimientos de amor reparadores. 
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4. Teatro y sensibilidades: un esbozo teórico inicial
En conexión con los aportes teóricos sintetizados en el apartado anterior, 

puede sostenerse que la sociedad capitalista establece normas y dispositi-
vos que regulan lo que los sujetos deben sentir y cómo deben expresarlo 
(Hochschild, 2008; Scribano, 2010, 2009). De manera que observando las 
emociones pueden “leerse” algunos de los mecanismos por los cuales el or-
den social y la dominación se hacen cuerpo/emoción.

 La regulación y el control (social y personal) de las emociones establece 
una normalización destinada a contener la expresión emocional. Las activi-
dades recreativas, como el teatro, proporcionan un marco para la expresión, 
es decir, un punto de fuga frente a las coacciones impuestas socialmen-
te (Elias y Dunning, 1992). Recuperando los aportes de Dubatti (2006; 
2014), el marco que el teatro ofrece para liberar las emociones es entendido 
como un espacio convivial, es decir, la reunión, proximidad y encuentro 
entre cuerpos. De esta manera, el teatro establece una experiencia grupal 
donde los participantes disponen de su corporalidad, su subjetividad y su 
sensibilidad, atravesada por la percepción del mundo y sus conflictos.

En términos específicos, la performance teatral establece un contexto que 
permite que las emociones sean desplegadas. En ella los actores se ven ro-
deados de efectos, materiales y herramientas técnicas que involucran lo 
emocional, y que posibilitan trabajar con emociones, sentimientos, afectos 
y estados de ánimo. Esos elementos funcionan, a su vez, como signos de 
las emociones que se están intentando comunicar. En esta línea, los actores 
no solo se entrenan en lo que cada emoción “hace sentir”, sino también en 
cómo expresarla y a qué gestualidades recurrir, refiriendo con ello al con-
junto de corporalidades, sentidos y significados con los que socialmente 
han sido investidas cada una de las emociones que se ponen en escena. Con 
todo, se trata de construir una conciencia especial sobre cómo, a partir de la 
propia sensibilidad, se pueden evocar emociones a través del cuerpo, la voz 
y los gestos. No se trata solo de imitar la “idea” de la emoción, sino también 
desgranar sus componentes sociales y corporales, dando cuenta de la com-
plejidad social de la misma.

En cuanto al aspecto colectivo del teatro, coincidimos con Pavlovsky 
(1976) en que esta práctica funciona como constructora de un sentido de 
proyecto y de futuro para los integrantes de diferentes grupos teatrales. Ac-

156

Experiencias y sensibilidades urbanas



tuar con otros puede mitigar el dolor y la angustia, transformándolos (o al 
menos aproximándolos) a la alegría y a la esperanza.  

5. A modo de cierre
Explorar reflexiones teóricas en torno al vínculo entre el teatro y las emo-

ciones nos lleva a dilucidar un punto de encuentro con la perspectiva de la 
sociología de los cuerpos/emociones: considerar las emociones como prácti-
cas sociales concretas, y no como meras ideas o representaciones abstractas 
(Scribano, 2012). Se trata de abordar las maneras en que los sujetos hacen 
cuerpo y formas de sentir el conjunto de regulaciones estructurales que ponen 
en acto a la dominación en un tiempo-espacio dado. Así, estudiar las cone-
xiones entre teatro y emociones constituye una vía analítica adecuada para 
comprender tanto los procesos de reproducción social como las intersticia-
lidades y experiencias de cambio que, más allá del dolor y la resignación, 
emergen como formas de resistencia colectiva al orden establecido (Scriba-
no, 2014; Cervio, 2018).

En el trabajo actoral se entrecruzan, como plantea Hochschild (2008), 
cuerpos, pensamientos, emociones y palabras. “En escena” convergen senti-
res, gestualidades y discursos. El actor o actriz desarrolla, a través de su en-
trenamiento, una especial conciencia en torno a cuáles son las gestualidades 
y corporalidades atadas socialmente a ciertas emociones, y trabaja con ellas 
para poder, luego, representarlas. Dicha representación, en tanto performan-
ce, no supone la simple imitación de sentimientos, sino un hacer cuerpo que 
no puede ser comprendido por fuera de los sentidos, significaciones y con-
flictos sociales que se conectan con dichos sentimientos.

Como plantea Pavlovsky (1976), el trabajo grupal en el teatro otorga una 
especie de sensación de proyecto y de propósito colectivo en el que las emo-
ciones “negativas” pueden llegar a transformarse en algo positivo a través 
del proceso creador. La tristeza, el odio, el rencor, la decepción, etc. pueden 
mutar, mediante el trabajo artístico, en esperanza o alegría. Tomando esto 
en consideración, es posible ver cómo el teatro no es solo una actividad ar-
tística o una forma de entretenimiento que suma la práctica de diferentes 
individualidades, sino también un espacio de trabajo y resistencia colectiva 
frente a la adversidad social y política.1 
1 Entendido como una práctica social que involucra a los cuerpos y las emociones, en contextos de 
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El recorrido teórico realizado permite iniciar una línea de investigación 
y reflexión crítica asociada a la práctica misma de la actuación como forma 
de vinculación social productora de sensibilidades. Tal como se mencionó, 
el entrenamiento actoral contribuye a desarrollar una conciencia sobre las 
sensibilidades que se despliegan tanto en los modos en que los sujetos se 
vinculan con sí mismos como con los demás: otros actores, directores, técni-
cos, encargados de sala, público, etc. Comprender la sociabilidad “teatrera”, 
en sus conexiones con las sensibilidades y vivencialidades que dicha tarea 
encierra, puede ser quizás una lupa a través de la cual estudiar el fenómeno 
del teatro como movilizador de emociones y como analizador de lo social. 
Incluso si se trabaja desde una perspectiva que no busca que el actor o ac-
triz se emocione “de verdad” en escena, las emociones atraviesan –como en 
todos los ámbitos de la vida– cada uno de los aspectos del quehacer teatral. 

Un actor o actriz llega al espacio del ensayo o del entrenamiento con una 
“mochila emocional”. A la hora de empezar a trabajar, algunos maestros le 
dirán que deje “de la puerta para afuera” todo lo que haya pasado en esa 
jornada y se concentre en el trabajo de la clase. Otros maestros, en cambio, 
dictarán que toda la carga emocional forme parte del trabajo previsto: que la 
angustia, felicidad o tristeza sea abrazada en el entrenamiento, en la pasada 
de escenas o en la lectura de un texto. Es que las artes performativas, tienen 
la particularidad de compartir el mismo objeto y sujeto de arte: el cuerpo 
del actor. El instrumento de trabajo es un cuerpo, no solamente físico, sino 
también social, atravesado por concretas condiciones socio-históricas. 

El instrumento del actor, entonces, no es como un instrumento musical 
que está distanciado de quien lo ejecuta y puede notarse fácilmente cuando 
está desafinado. Actores y actrices requieren años de entrenamiento para po-
der reconocer cuándo su cuerpo se encuentra en sintonía para el trabajo, es 
decir, cómo sus sentimientos y afectaciones inciden sobre su trabajo actoral 
concreto. Es frente a este reconocimiento que desde aquí afirmamos que el 
teatro construye renovadas vinculaciones del actor con su propio cuerpo y 
con el de sus pares, a partir del desarrollo específico de una conciencia emo-
cional (Hochschild, 2008) que es requerida, además, como una habilidad 
necesaria para la producción artística. 
tensión y violencia socio-política, el teatro ha sido un “faro de esperanza” para la resistencia colecti-
va. A modo de ejemplo, Argentina ha sido epicentro de dos experiencias paradigmáticas en ese sen-
tido: Teatro Abierto y el Parakultural; ambas remiten a cuerpos-en-resistencia frente a la dictadura 
cívico-militar que gobernó el país entre 1976 y 1983 (Giella, 1992).
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Las perspectivas teóricas revisadas en este capítulo muestran que el trabajo 
de actuación conduce a desarrollar una sensibilidad que organiza y compone 
renovadas percepciones sobre la vida en sociedad. A partir de la sociología 
de los cuerpos/emociones, que considera a la corporalidad y la sensibilidad 
como ejes fundamentales a partir de los cuales explicar lo social, analizar el 
vínculo entre el teatro y las emociones proporciona un camino adecuado 
para vislumbrar la forma en la que el quehacer teatral, a través de sus traba-
jadores, aporta a procesos de transformación y reproducción social. En esta 
línea, nos preguntamos: ¿De qué modo operan las sensibilidades “teatreras” 
en los procesos sociales en general, y en los procesos creativos en particular? 
¿Cómo y de qué manera estas sensibilidades, permeándose y configurando 
sujetos y experiencias, contribuyen con procesos reproductivos o transfor-
madores del orden social vigente?  

Con todo, sostenemos que las articulaciones entre el teatro y las emocio-
nes deben ser exploradas en forma crítica por la sociología como un capítulo 
(y no menor) de los modos en que las relaciones de poder operan cotidiana-
mente, pero también como un modo de analizar las prácticas y experiencias 
a partir de las cuales dichas regulaciones estructurales son y pueden ser re-
sistidas desde actos creativos colectivos.  
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Entre K-Pop y Tteokbokki: una aproximación 
etnográfica a las prácticas del comer y musicar en el 

“Buenos Aires Celebra Corea 2022”

Florencia Isaura Paparone

Todo, todo, todo. Kimchi, tteokbokki, las bebidas, los postres. 
Ver K-Pop. Si puedo bailo un poco. Amo la cultura coreana

Mujer entrevistada en el Buenos Aires Celebra Corea 2022 
(Asociación Civil de Coreanos en Argentina, Canal Youtube, 2022, 1m4s)

1. Introducción 1

En tanto parte constitutiva del Hallyu,2 el K-Pop es un fenómeno socio-
cultural que se traduce en la in-corporación de nuevas prácticas de consumo 
cultural por parte de las juventudes de América Latina. A través de este fe-
nómeno, que lleva poco más de una década instaurado en la región, los jó-
venes argentinos han accedido al consumo no sólo del K-Pop, sino también 
de diversos elementos de la cultura coreana: estéticas, vestimentas, comidas, 
danzas, películas, series, entre otros. 

El presente capítulo se propone indagar en las formas de sentir la música 
y la comida surcoreana a partir de una aproximación etnográfica al “Buenos 

1 Una versión preliminar de este trabajo ha sido presentada como ponencia en las XV Jornadas de 
Sociología de la Universidad de Buenos Aires, realizadas en noviembre de 2023.
2 El Hallyu (oleada cultural coreana) es un movimiento cultural promovido por el Estado surco-
reano que, desde mediados de la década de 1990, tiene como propósito construir y visibilizar la 
identidad coreana por medio de la producción y difusión de series, películas y música de origen 
surcoreano (Lie, 2012; Iadevito, 2014).
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Aires Celebra Corea 2022” (en adelante, BA Celebra Corea) desde una so-
ciología de los cuerpos/emociones. En el marco de dicho propósito, algunas 
de las preguntas propuestas son: ¿De qué formas se expresan estas prácticas 
de consumo cultural?; ¿de qué manera conviven?; ¿cómo se cruza lo presen-
cial y lo digital en estas prácticas? 

Estos interrogantes serán respondidos siguiendo una estrategia metodo-
lógica cualitativa, basada en la triangulación de diversas técnicas de reco-
lección y análisis de datos tales como observación participante y análisis 
de contenido de redes digitales. El supuesto que guía la tarea investigativa 
sostiene que el “musicar” K-Pop (Small, 1999), es decir, escuchar, bailar y 
consumir, en sentido amplio, pop coreano, invita y motiva a la práctica del 
comer hansik (comida coreana), así como al consumo de otros elementos de 
la cultura coreana y a la asistencia a eventos.

El capítulo seguirá la siguiente estrategia argumentativa. En primer lugar, 
se describe, en términos generales, el evento “BA Celebra Corea 2022”. 
Seguidamente, se define la etnografía, desde un frente presencial/digital, 
como aproximación metodológica cualitativa. En tercer lugar, se desarrolla 
una conceptualización en torno a las “prácticas del comer” comida coreana 
y “musicar” K-pop desde una sociología de los cuerpos/emociones. Final-
mente, luego de realizar un análisis de las aludidas prácticas identificadas en 
el evento cultural seleccionado, se presentan unas reflexiones finales.

2. BA Celebra Corea 2022
Desde el año 2009, el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires realiza 

“Buenos Aires Celebra”: conjunto de eventos que tiene como objetivo pro-
mover la pluralidad cultural, en el que diversas colectividades de inmigrantes 
comparten –y celebran– su cultura. En este contexto, el día 20 de noviem-
bre del 2022, la comunidad coreana en Argentina celebró la 8va edición del 
“BA Celebra Corea”. La Avenida Avellaneda, en su intersección con la calle 
Campana, en el barrio de Flores, constituyeron el epicentro geográfico del 
evento, en tanto allí se ubicó el escenario principal.

En dirección al Este del escenario, se extendían tres cuadras con stands 
de diversa índole. En primer lugar, puestos de gastronomía coreana para 
consumir en el lugar, así como venta de productos envasados. En segundo 
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lugar, puestos de venta de merch sobre K-Pop y anime: ropa, album’s de mú-
sica, photocards,3 pines, peluches, artículos de librería, etc. En tercer lugar, 
puestos institucionales y organizacionales, como el del Consejo Nacional de 
la Unificación Pacífica de la República de Corea en Latinoamérica. Así tam-
bién, puestos de alquiler de vestimentas típicas (hanbok), caligrafía coreana, 
y juegos tradicionales, como el ddakji. 

El evento es organizado anualmente por la Asociación Civil de Coreanos 
en la Argentina, la Dirección General de Colectividades de la Subsecretaría 
de Derechos Humanos y Pluralismo Cultural del Gobierno de la Ciudad 
de Buenos Aires, y el Centro Cultural Coreano. Cuenta con el auspicio de 
la Comuna 7 y 10 de la Ciudad de Buenos Aires (CABA), la Embajada de 
la República de Corea en Argentina, y la Fundación de Coreanos en el Ul-
tramar (OKF). Además, cooperan y patrocinan numerosas organizaciones, 
instituciones, asociaciones y empresas. Entre sus sponsors, se destacan reco-
nocidas compañías de electrodomésticos como Samsung y Peabody.

Alrededor de las 12 del mediodía comenzó la jornada, que se desenvolvió 
hasta las 20 horas, a pesar de las contingencias climáticas. Al margen de 
los stands, tuvo lugar una muestra de Tae kwon do y un escenario pequeño 
donde se presentaron jóvenes que forman parte de grupos de dance cover. En 
este mismo escenario, cada cierto tiempo, se abrían momentos de random 
dance. Por la tarde, hizo su presencia la “promesa” de la jornada: Must-B, 
una boyband surcoreana. 

3. Entre lo presencial y lo digital: una aproximación etnográfica desde 
dos frentes

En la sociedad 4.0, las prácticas de consumo cultural, como el comer y el 
“musicar”, se entrelazan permanentemente entre lo presencial y lo digital. 
Inscriptas en una “gramática de la espectacularidad”, lo vivenciado a tra-
vés de estas prácticas es puesto en público y debe ser reconocido/aprobado 
por otros/muchos (Scribano, 2013). De esta forma, las prácticas culturales 
emergen amalgamadas de presencialidades/digitalidades. 

En este marco, apostar por un trabajo de campo presencial y digital para 
el análisis de las prácticas de consumo se torna una decisión metodológica 
3 Photocard: fotos de idols de K-Pop en formato fan made (hecho por fans) u original.
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adecuada para “reconstruir cómo las audiencias llevan los significados de los 
textos que consumen más allá del momento de la recepción y la interacción 
online, hacia otras esferas sociales” (Álvarez Gandolfi, 2021: 301). Es por 
ello que la investigación, cuyos resultados preliminares presentamos en este 
capítulo, sigue una estrategia metodológica cualitativa basada en la triangu-
lación de diversas técnicas de recolección y análisis de datos, tales como ob-
servación participante, registro fotográfico y análisis de contenido de redes 
digitales. Para ello, se opta por una aproximación metodológica al objeto 
de estudio desde dos frentes convergentes con los aportes de la etnografía 
clásica y digital: el presencial y el digital.4 

Desde el frente presencial, se implementan técnicas y herramientas pro-
pias de la etnografía clásica, con especial énfasis en la observación partici-
pante, a través de la cual es posible lograr una inmersión subjetiva, en donde 
la experiencia directa, lo sensorial y lo afectivo no quedan al margen del 
investigador/a. Por el contrario, son herramientas claves para poder com-
prender las dinámicas culturales. La vivencia, es decir, la experimentación 
mediante los sentidos, es el único medio a través del cual se puede acceder a 
los significados negociados e intercambiados por los sujetos (Guber, 2004).

En este marco metodológico, la aproximación al “BA Celebra Corea 
2022” buscó estar cerca de la experiencia de los asistentes al evento. Es decir, 
no es solamente un “estar allí”, sino un estar con y a través del cuerpo, viven-
ciando las prácticas comunes. En ciertos momentos, no sólo es conveniente, 
sino “imperioso que el etnógrafo deje de lado ‘el cuaderno y el lápiz e inter-
venga él mismo en lo que está ocurriendo’” (Puglisi, 2019: 24). Es por ello 
que, atravesada por una mirada sociológica que no deja de estar presente, 
se participó de las prácticas del comer comida coreana y “musicar” K-Pop 
al igual que los asistentes. Una vez concluida la observación participante en 
el campo, se registraron las observaciones y percepciones más significativas.

Por su parte, el frente digital se estructura desde una perspectiva etno-
gráfica de los entornos digitales (Hine, 2004; 2015). Se registra, sistematiza 
y analiza un corpus digital seleccionado de la red social Instagram. La et-
nografía virtual “permite explorar y comprender interrelaciones complejas, 
significaciones, recursos, negociaciones y formas de construir sentidos que 

4 La distinción es meramente metodológica.
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llevan adelante las personas en -y sobre- Internet” (Paparone, 2022: 100). 
Este frente resulta central en clave metodológica ya que no es posible en-
tender las prácticas de consumo relacionadas con la cultura coreana sin te-
ner en cuenta el entorno digital del cual forman parte y, al mismo tiempo, 
constituyen.

En este marco, se registró el contenido de la cuenta oficial /bacelebraco-
rea, así como un grupo de hashtags relacionados con el evento: 

#BACelebraCorea (1.444 publicaciones)

#BACelebraCorea2022 (228 publicaciones) 

#BuenosAiresCelebraCorea (651 publicaciones)

Paralelamente, se realizó un registro fotográfico in situ, así como un re-
gistro virtual de las publicaciones compartidas por asistentes al evento en 
Instagram. 

4. Las prácticas del comer y “musicar” desde una sociología de los cuer-
pos/emociones 

Suele sostenerse desde el sentido común que una de las formas principales 
de conocer una cultura es a través de sus prácticas musicales y alimentarias. 
Paradójicamente, en el ámbito de las Ciencias Sociales, estas prácticas han 
ocupado históricamente un lugar marginal, pese a que autores clásicos como 
Karl Marx y Georg Simmel, a fines del siglo XIX y principios del XX, se 
dedicaron a pensarlas en tanto constitutivas de toda sociedad.

Desde una sociología de los cuerpos/emociones, se sostiene que no hay 
fenómeno social que no genere, produzca o exprese sensibilidades, enten-
didas como formas específicas de sentir(se) y organizar el mundo con un 
ineludible origen social. Es por ello que en el presente apartado se esbozan 
algunos conceptos teóricos en torno a las prácticas del comer y “musicar” 
y su relación con las sensibilidades, asumiendo que cada cultura encierra 
formas específicas de sentir(se) en comunidad, y que las músicas y comidas, 
en tanto prácticas de consumo socio-cultural, no pueden comprenderse por 
fuera del cuerpo/emoción como superficie de inscripción. 
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4.1. Prácticas del comer y de comensalidad en la sociedad actual
El comer es un acto social que deja entrever el vínculo entre sentidos, 

cuerpos y emociones. A través de los sentidos los sujetos se apropian y re-
apropian del mundo, ya que la condición humana es, ante todo, corporal 
(Marx, 2015; Le Breton, 2007). Comer hace posible la reproducción de los 
cuerpos individuales, así como la reproducción del cuerpo social. 

La práctica del comer es una de las principales acciones que estructuran 
la cotidianeidad de la especie humana, permitiendo comprender el sistema 
cultural de una sociedad y las relaciones sociales que se despliegan en su 
interior (Faracce Macia y Mairano, 2021). De este modo, las prácticas del 
comer forman, mantienen y reproducen diferentes estilos de vida, pues “ar-
ticulan la preparación y el consumo de cierto tipo de alimentos y comidas, 
moldean el gusto y estructuran los distintos modos de sentir el hambre, 
habilitando y deshabilitando prácticas cotidianas que configuran determi-
nados cuerpos y emociones” (Faracce Macia y Mairano, 2021: 34). El senti-
do del gusto es moldeado socialmente y se encuentra organizado dentro de 
pautas culturales (Scribano, 2007; Boragnio, 2020).

En el marco de la sociedad 4.0, la comida se ha convertido en un fenó-
meno mediático y en un objeto digital para el consumo que tiene la capa-
cidad de evocar emociones (Boragnio y Scribano, 2021). Por esto mismo, 
este estudio contempla la dimensión digital para el abordaje de las prácticas 
del comer en el “BA Celebra Corea”. En primer lugar, porque los asistentes 
al evento fueron convocados a través de redes sociales mediante imágenes 
de comida. Esto es, incluso antes de decidir asistir, las personas ya se en-
contraban sintiendo, pensando y saboreando comidas coreanas desde las 
pantallas de sus dispositivos (celulares, computadoras, tablets). En segundo 
lugar, porque las prácticas del comer, lejos de acabar en la comensalidad 
de la comida coreana in situ, continúan más allá del evento, por ejemplo, 
cuando los asistentes realizan posteos en redes sociales. En este sentido, no 
somos únicamente lo que comemos en el sentido material, sino también 
“somos los alimentos virtuales que consumimos, deseamos y compartimos a 
través de las plataformas” (Faracce Macia y Mairano, 2021: 36). Es en este 
sentido que aquí se asume que las plataformas digitales son espacios donde 
se producen, compran y venden emociones.
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En la sociedad de consumo actual, predomina una idea de abundancia 
que se sostiene en base a la producción de alimentos ultra procesados que 
son comestibles más para vender en tanto mercancía, que para comer en 
tanto alimento (Boragnio y Scribano, 2021). De este modo, la comensali-
dad actual está ligada a nuevas formas de consumo y distinción. El comer se 
convirtió en una práctica de consumo inmediato que se expresa en “sensi-
bilidades de la inmediatez”, donde “se consume, se disfruta y se aplacan las 
ansiedades en el instante en el que el objeto de disfrute se está consumien-
do” (Faracce Macia y Mairano, 2021: 39).

En este sentido, Illouz (2019) sostiene que el consumo tiene la capacidad 
de crear emociones y moldearlas como objeto de consumo en sí mismas 
(commodities emocionales o emodities). Los objetos de consumo, que antigua-
mente se compraban como objetos externos al propio cuerpo, hoy en día se 
encuentran en el interior del mismo. Por lo que los sujetos se convierten, 
cada vez más, en “recolectores de sensaciones” (Bauman, 1998). Ser cons-
cientes de este proceso ayuda a comprender “cómo la economía moldea el 
tejido de nuestros mundos emocionales de una manera que muestra cómo 
las dicotomías entre racionalidad y emoción, y entre autenticidad y como-
dificación, se traducen efectivamente con fluidez y sin esfuerzos en prácticas 
de consumo” (Illouz, 2019: 41).

4.2. El “musicar” en la sociedad actual
A lo largo de la historia, la música fue reducida gramaticalmente a sustan-

tivo y nombrada en tanto objeto. Small (1999) sortea este encasillamiento 
gramatical y la enuncia como práctica, denominándola “musicar” (en inglés, 
to musicking). 

“Musicar” abarca la interpretación y/o composición musical, escuchar 
música en sus diversos formatos (físico/digitales), asistir a recitales, bailar, 
etc. Esta concepción de la música amplía el panorama visibilizando la di-
versidad de agentes que intervienen en las prácticas musicales (Small, 1999; 
Maza, Dávila y Eckmeyer, 2016).

La aludida diversidad evidencia que el “musicar” se constituye a partir 
de relaciones sociales complejas (Small, 1999; Maza, Dávila y Eckmeyer, 
2016). Así pues, la música es una disposición y práctica humana que siem-
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pre se hace con otros/as, y que sostiene, estructura y reestructura relaciones 
sociales (Simmel, 2003; Cervantes Reyes, 2016). Así como el comer, el mu-
sicar es un acto socio-cultural.

“Musicar” es una vivencia, una forma de habitar(se) la vida, que siempre 
es emocional/corporal. Según Simmel (2003), existe una relación de inter-
dependencia entre emociones y música. Por un lado, las emociones son la 
condición de existencia de la música, ya que la misma es la exteriorización 
de nuestros “sonidos internos”, pero también de los “sonidos sociales”. Por 
otro lado, la música en sí expresa, produce y renueva emociones, siendo los 
cuerpos/emociones las superficies en las cuales la relación música-emocio-
nes se moldea, expresa, y es posible.

En este sentido, Elias y Dunning (1992) sostienen que las emociones 
expresadas en los momentos de ocio, como puede ser el “musicar” (en tan-
to “actividad mimética”), son emociones diferentes. Este tipo de emoción 
agradable (lúdica) cumple un rol fundamental en una sociedad que tiende 
cada vez más a la restricción y el control emocional, pues se convierten en 
una forma de “compensar” el aumento de la racionalidad. Sin embargo, las 
“emociones lúdicas” se encuentran atravesadas por lógicas mercantiles.

Vinculado con el desarrollo anterior, aquí se sostiene que el “musicar” no 
puede estudiarse por fuera de un concreto proceso de mercantilización. En 
esta línea, Illouz (2019) sostiene que la cultura capitalista ha logrado im-
bricar racionalidad y emocionalidad, lo que se traduce en nuevas y fluidas 
prácticas de consumo, en donde las macro-estructuras culturales derivan 
en micro-estructuras de experiencia. Así, en el marco del actual régimen de 
acumulación, el consumo –y las experiencias y emociones asociadas– confi-
gura identidades que nos hacen “ser alguien” (Scribano, 2009). La tenden-
cia a la mercantilización social, se funda sobre la base de una sinergia entre 
industrias culturales y un estímulo constante hacia el consumo que unifica 
a los sujetos (Álvarez Gandolfi, 2021). De hecho, la “fanfificación” de las 
audiencias es un paso más del proceso de mercantilización aludido (Borda, 
2021). 

Según Schwarz (2019), estamos atravesando un proceso de “emociona-
lización del consumo de la música”, en donde emerge un nuevo tipo de 
prácticas de gestión emocional que permite que la música sea producida 
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y consumida como una “emodity”. Es decir, la música no sólo se ha vuelto 
una mercancía, sino que también se ha transformado en un conjunto de 
emociones envasadas y comercializables. A través del consumo cultural, y en 
particular mediante el “musicar”, las personas hacen de la música una ma-
teria prima específica para la gestión emocional, lo que implica también un 
auto-cuidado emocional, es decir, una “escucha farmacológica” (Schwarz, 
2019) cuyo análisis posibilita observar procesos sociales estructurales. Esta 
“reificación de los estados de ánimo” hace a la emocionalidad moderna “sus-
ceptible de racionalización y explotación por parte de los empresarios capi-
talistas” (Schwarz, 2019: 84). 

5. Las prácticas del comer y “musicar” en el BA Celebra Corea 2022

5.1. Las prácticas del comer: entre lo tradicional/envasado, lo hansik y 
lo presencial/digital

“La comida entra por los ojos”. Es una frase que hemos escuchado, segu-
ramente, varias veces a lo largo de la vida. Esta frase y percepción instaurada 
en el sentido común trasluce cómo la práctica del comer no comienza en el 
primer contacto del alimento con la boca, sino que los sentidos se ponen en 
juego mucho antes, y es allí donde comienza dicha práctica. La vista, por lo 
tanto, ocupa un rol fundamental. Incluso, el acto de desear algo, “antojarse” 
(ante oculum, en latín), etimológicamente significa “antes de los ojos”. 

Las formas en las cuales “las comidas entran por los ojos” no sólo son 
presenciales, es decir, no emergen solo cuando se mantiene una relacion 
de proximidad física con las mismas. En la actualidad, estas formas se ex-
tienden a lo virtual, en tanto también se producen a través de los disposi-
tivos electrónicos utilizados cotidianamente. En este contexto, la práctica 
del comer comida coreana no inició en el momento concreto en el que las 
personas compraron y llevaron a sus bocas un primer bocado durante el BA 
Celebra Corea 2022. Dicha práctica comenzó mucho antes: precisamente, 
durante la convocatoria vía Instagram (/bacelebracorea). 

En efecto, a través del Instagram oficial del evento, la comida coreana fue 
enunciada (y antojada) a través de posteos, sea junto con otras actividades o 
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en anuncios específicos. Una de las publicaciones que destacó, adquiriendo 
1.349 “me gusta”, fue la relacionada a la gastronomía coreana. 

Imagen 1. #bacelebracorea2022 #bacelebracorea #bacelebra

Fuente: Extraído de Instagram (@bacelebracorea). 

En la descripción de la publicación referida, se comunica a los interesados 
en la cultura coreana en Buenos Aires que podrán “experimentar cómo es 
nuestra comida”, seguido del texto: “Te preguntarás, ¿qué es lo que comen 
los coreanos? La gastronomía coreana se caracteriza en comer picantes, por 
lo general es un picante agridulce, por ejemplo el tteokpokki (떡뽂이), es 
una de las más favoritas de los coreanos. Es una comida callejera que está 
conformada por masitas de arroz, harina de pescado, huevo duro, repollo, 
ajo, gochujang (pasta de pimentón rojo), azúcar, cebolla y agua. #bacelebra-
corea2022 #bacelebracorea #bacelebra” (BA Celebra Corea, 2022).

La práctica del comer comida coreana, primeramente, aparece relaciona-
da a la noción de “experiencia”. No sólo es un acto alimenticio. A través de 
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dicha experiencia –que siempre tiene lugar por y a través de los sentidos, y 
se conecta con emociones y corporalidades– las personas van “recolectando 
sensaciones” (Bauman, 1998) en relación con la comida, la práctica del co-
mer y la cultura coreana. El Hallyu, en tanto “macro-estructura de la expe-
riencia” (Illouz, 2019), deriva en “micro-estructuras de la experiencia”, tales 
como el comer. Así como los investigadores sociales aprenden de una cultu-
ra viviéndola (Guber, 2004), los “gustadores” de la cultura coreana apren-
den de dicha cultura a través de los sentidos, viviendo sus propias prácticas, 
construyendo sus propias experiencias. En esta línea, algunos de los interro-
gantes que se abren son: Si la comida coreana es algo que se experimenta, 
¿qué implica esa experiencia en el marco del evento?, ¿Qué sensibilidades 
pone en juego la aludida experiencia?, ¿Hay lugar para la comida coreana 
en tanto alimento que nutre?, ¿Entra en conflicto la lógica de la experiencia 
con lo nutritivo?

En segundo lugar, la comida se enuncia a través de imágenes profesionales 
que ocupan un lugar privilegiado en la publicación. Las comidas coreanas 
se encuentran estéticamente presentadas, lo que evidencia que no se trata de 
imágenes espontáneas; es un rasgo común de las publicaciones de “comida 
gourmet” en redes sociales (Faracce Macia y Mairano, 2021). Si la comida es 
visualmente apetecible, despierta los sentidos y convoca a consumirla, pero 
¿representa la realidad o se pierde en la expectativa?

En tercer lugar, se puede observar comida coreana tradicional y moderna 
(tteokpokki, gimbap, hattogu) junto con comida coreana industrializada (he-
lado “Melona”).

Entre los comentarios a la publicación de la Imagen 1, las personas ma-
nifestaron interés en la gastronomía coreana. Por ejemplo, una usuaria co-
mentó “NECESITO ESE PLATO EN MI VIDA”,5 mientras otra afirmó: 
“Me muero por probar”. Refiriéndose al acto de “antojarse”, una usuaria 
comentó: “uy ya me antoje”. Este interés por la comida coreana no sólo 
comprende a la CABA, sino también a otras provincias argentinas. En este 
marco, un comentario sostiene: “Que lindo! Lastima que estoy lejos! Salu-
dos desde Salta capital”. 

5 Los comentarios son transcriptos tal como han sido redactados por los sujetos.
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Otro grupo de usuarios consultó cuestiones de interés: “¡Hola! ¿Habrá 
comida vegana Coreana?”; “Hay alguna otra fecha. Quiero participar y el 
20 me es imposible. Enseñan a cocinar? O pueden decirme dónde apren-
der?”; “Kimchi??”. Hay quienes buscan informarse sobre los ingredientes de 
las comidas, aprender a cocinar comida coreana e incluso consultan sobre 
alimentos de los cuales ya tienen conocimientos. Tal es el caso del kimchi.6 
En una línea similar, una de las usuarias comentó: “pali pali quiero uno” (re-
firiéndose a “querer un helado Melona”). Pali pali ( , en coreano) 
es una expresión que se utiliza para decir “apúrate, más rápido”; expresión 
que, a su vez, refiere a la tendencia de la población coreana a hacer tareas 
cotidianas con rapidez y eficiencia (cultura ppali-ppali). Estos comentarios 
traslucen ciertos saberes sobre la cultura coreana por parte los usuarios. 

Ese mediodía en el barrio de Flores, el olor a comida inundaba la Av. 
Avellaneda y las calles aledañas: desde el olor a frituras hasta el olor dulce, 
pasando por el picante que desprenden varias de las comidas tradicionales. 
A las 14 horas los puestos de comida se encontraban desbordados de asis-
tentes. Entre ellos, podían distinguirse tres tipos, cuyas características se 
describen a continuación.

En primer lugar, los puestos de exposición de comidas típicas coreanas 
que no vendían comida, sino que la exponían junto con un folleto que afir-
maba: “Gastronomía Coreana en Buenos Aires. En el marco del 60 aniver-
sario de las relaciones bilaterales entre Corea y Argentina, Corea te invita a 
compartir su cultura a través de hansik (comida coreana)”. El mismo tenía 
impreso un “Código QR” que conducía a un archivo Google Drive con una 
lista de restaurantes, supermercados, cafeterías y confiterías coreanas en la 
ciudad.

Algunos de los puestos, ofrecían muestras de kimchi: acompañamiento 
indispensable de toda comida coreana del cual se habló anteriormente. 

6 Fermento vegetal (principalmente de hakusai, como se conoce popularmente en Argentina) con 
altas propiedades nuticionales, que radica del periodo de los Tres Reinos de Corea (57 a.C. a 668 
d. C.).
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Imagen 2. Comida tradicional coreana: Hansik

Fuente: Fotografía propia (izquierda) e Instagram #bacelebracorea (derecha).

La comida tradicional coreana se compone mayoritariamente de vegeta-
les y arroz, seguido de carnes de origen animal, como pescados, mariscos, 
cerdo, pollo y, en menor medida, carne vacuna. En su formato tradicional, 
la comida coreana se caracteriza por ser de alto nivel nutricional, es decir, 
alimenta y nutre.

Hansik no sólo significa “comida coreana”. Se trata de una filosofía, de 
un acervo cultural milenario que busca la armonía del cuerpo/emociones a 
través de alimentos. Según el pensamiento coreano tradicional, existe una 
estrecha relación entre la comida y la medicina, por lo que los procesos para 
la elaboración de los alimentos comprenden técnicas particulares de cocción 
(ejemplo: fermentación) y el consumo de alimentos nutritivos (Galindo, 
2018). Asimismo, la mesa tradicional coreana debe contemplar cinco colo-
res (verde, blanco, rojo, negro y amarillo) y cinco sabores (dulce, picante, 
ácido, salado y amargo). Por ejemplo, se entiende que consumir alimentos 
de color negro (como algas u hongos) trae sabiduría, lo cual calma la mente 
y protege riñones y vejiga. En resumen, el hansik configura una práctica del 
cocinar y comer específica que tiene como objetivo procurar salud (Galin-
do, 2018).
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En segundo lugar, en BA Celebra Corea 2022, se observaban puestos de 
venta de comida envasada, mayormente procesada y comercializable. Allí se 
exhibían y vendían bebidas enlatadas, fideos instantáneos (ramyeon), con-
dimentos típicos, golosinas y helados. En contraste con el caso anterior, se 
trata de comidas que alimentan pero que no nutren. Su finalidad, más que 
alimenticia, es mercantil (Boragnio y Scribano, 2021). A su vez, varios de 
estos alimentos pueden no llegar a ser percibidos como hansik, fundamen-
talmente, aquellos que no son considerados nutritivos (Park et al, 2012).

Imagen 3. Comida coreana envasada

Fuente: Fotografías propias.
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En tercer lugar, se encontraban los puestos de venta de comidas tradi-
cionales para el consumo en el evento, que eran los más concurridos. En 
general, se vendían platos típicos como tteokpokki, gimbap, hattogu, so-tok, 
haemulpajeon, eomuk, sundae, bossam, kimchi, frituras de mariscos o pollo, 
entre otros.

Para quienes no pertenecen a la comunidad coreana, estas comidas son 
una experiencia diferente para el sentido del gusto. A su vez, las formas de 
consumo y degustación también difieren. En efecto, la comida no se come 
ni se saborea de igual manera por todos. La práctica del comer comida co-
reana encierra técnicas particulares y saberes que muchos argentinos aún no 
conocen por el hecho de no formar parte de dicha cultura.

Paralelamente, las prácticas de comer in situ se expresaban en forma digi-
tal. A través de los hashtags #bacelebracorea, #bacelebracorea2022 y #bueno-
sairescelebracorea, los usuarios compartían sus comidas en las redes sociales. 

Como se sostiene en el apartado anterior, en la sociedad 4.0 las prácticas 
presenciales del comer se entrelazan y condicionan mutuamente con lo di-
gital. A través de las redes sociales, y por medio de los sentidos, la comida 
es virtualmente deseada, observada y saboreada. Luego del acercamiento 
material/concreto, la comida es fotografiada y/o filmada, así como subida a 
redes sociales donde es compartida con otros/muchos.
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Imagen 4. #bacelebracorea #bacelebracorea2022 #buenosairescelebracorea

Fuente: Extraído de Instagram (#bacelebracorea, #bacelebracorea2022, 
#buenosairescelebracorea).
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 Imagen 5. #bacelebracorea #bacelebracorea2022
 #buenosairescelebracorea7

Fuente: Extraído de Instagram (#bacelebracorea, #bacelebracorea2022, 
#buenosairescelebracorea).

Estas comidas, tanto las compartidas virtualmente como las observadas 
físicamente en el evento, difícilmente se parecen a las presentadas en las re-
des sociales del BA Celebra Corea 2022. Sin embargo, la presentación, así 
como la distancia geocultural de sabores, no fue un impedimento para que 
la práctica del comer comida coreana se desarrolle y produzca emociones 
agradables (Elias y Dunning, 1992).

7 Se decidió blurear las imágenes para respetar la privacidad de las personas.
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Imagen 6. Puesto de so-tok y K-Pop (BTS)

Fuente: Fotografía propia.

La imagen 6 corresponde a un puesto de so-tok: brocheta frita agridulce a 
base de salchichas y pastel de arroz (tteok). El mismo tenía como parte del 
escaparate la foto de dos cantantes de la boyband “BTS”8 –el grupo musical 
de K-Pop más popular a nivel mundial– comiendo so-tok. Esta disposición 
de las imágenes, lejos de ser ingenua, expresa cómo la comida coreana no 
sólo “entra por los ojos” porque es presentada de una manera estéticamente 
apetecible. La comida coreana también “antoja” porque, entre otras cosas, el 

8 Bangtan Sonyeondan (방탄소년단, en coreano).
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K-Pop la vuelve deseable. Actualmente, es habitual ver comidas presentadas 
por Idols9 de forma directa a través de publicidades como las siguientes:

Figs. 7. Comidas publicitadas por Idols de K-Pop

Fuente: Elaboración propia, basado en publicidades oficiales de Pepsi X BlackPink (2021), 
Oreo X BlackPink (2023), Hot Brew X BTS (2021), y Chumchurum X Jennie of 

BlackPink (2021).

El deseo y el interés en la experiencia del comer comida coreana, en sus 
distintos formatos, es un fenómeno creciente. Sin embargo, el K-Pop no es 
la única variable que interviene. También es necesario contemplar la exis-
tencia de políticas de Estado que, desde 1960, y con particular énfasis en 
los últimos años, buscan promover el hansik a nivel global (Delmonte y Lee, 
2020).

9 Idol (en español: ídolo): nombre a través del cual se suele llamar al artista de K-Pop.
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Investigaciones como la de Gendler (2018) reflejan conexiones entre 
K-Pop y el consumo de otros elementos de la cultura coreana en Argentina. 
El autor manifiesta que 7 de cada 10 k-popers expresan haber probado gas-
tronomía coreana, principalmente, en algún evento cultural. Entre los con-
sumos alimentarios, destaca el helado Melona, comida tradicional y kimchi. 
Por su parte, el 30% de los entrevistado que nunca probó comida coreana, 
manifestó no haberlo hecho porque no se le ocurrió, o bien porque no tuvo 
la oportunidad.

La práctica del comer comida coreana, pero también de comer comida 
occidental de grandes conglomerados transnacionales (PepsiCo, Mondelēz 
International, entre otras) diseñada en colaboración con empresas de entre-
tenimiento coreanas, es influenciada por el “musicar” K-Pop. En esta línea, 
el K-Pop no sólo “apetece” melodías; también “antoja” otros elementos cul-
turales de Corea del Sur. Estas mercancías se distinguen a través del prefijo 
(k-): K-Pop, K-Culture, K-Food, K-Style, K-Drama, K-Beauty, etc. El K-Pop, 
por lo tanto, parece haberse convertido en un rey Midas que convierte en 
oro todo lo que toca, multiplicando exponencialmente las ganancias del 
capitalismo oriental y occidental. 

5.2. Prácticas del “musicar”: el K-Pop como práctica de consumo cultu-
ral y (re)configurador de sensibilidades juveniles

Comprendiendo una variedad de procesos que van desde lo económico y 
político, hasta lo cultural y sensible, el K-Pop es un de fenómeno sociocul-
tural que excede lo musical. Actualmente, se ha convertido en una práctica 
de consumo cultural a nivel global, así como en una commoditie sumamente 
valiosa para Corea del Sur (Paparone, 2023). Por esta razón, el fenómeno 
ocupa también un espacio significativo en los eventos de la cultura coreana, 
como es el caso del “BA Celebra Corea 2022”. 

Las presencias del K-Pop durante el evento, primeramente, se podían en-
contrar materializadas en puestos de venta de merch.10 El K-Pop hecho mer-
cancía se expresa en llaveros, photocards, artículos de librería, vasos, remeras, 
albums de música, stickers, etc. El merch original es costoso y dificultoso de 
importar, por lo que los productos de origen fan (fanmade) suelen ser los 
más consumidos en los eventos de K-Pop en Argentina (Koeltzsch, 2019).
10 Merch: en español, mercancía. Forma habitual en la que los k-popers se refieren a las mercancías 
de K-Pop.
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Imagen 8. Merch de K-Pop

Fuente: Extraído de: Instagram (@saturnaliafanstore).

A lo largo de la jornada, una de las actividades principales en relación 
al “musicar” K-Pop se desenvolvió en un pequeño escenario ubicado en la 
esquina de Av. Avellaneda y Argerich. Allí, diversos grupos de jóvenes reali-
zaron performances de dance cover,11 ya sea en grupos mixtos o de un mismo 
género. En menor medida, algunos asistentes subieron a cantar. 

Otra de las dinámicas fue el K-Pop random dance: un momento en el cual 
los k-popers pueden sumarse a bailar voluntariamente entre la multitud. 
Para ello, deben conocer la coreografía que suena al azar por los altoparlan-
tes. Arriba del escenario era el lugar para la performance, pero abajo también 
se bailaba, cantaba en coreano/inglés y alentaba a quienes habían pasado al 
frente. Esta dinámica es, quizás, la más cercana a la cotidianeidad del “mu-

11 Dance cover: reinterpretación de coreografía de baile. 
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sicar” de los jóvenes k-popers: escuchar K-Pop, cantarlo y memorizar coreo-
grafías, ya sea en soledad o junto con otros.

A diferencia de las presentaciones de grupos de dance cover, los K-Pop ran-
dom dance no se traducen en grandes producciones (tanto escénicas como 
estéticas), sino en pasarla bien junto a otros “gustadores” de K-Pop. Este 
tipo de espacios son un ejemplo de cómo los jóvenes “se apropian del espa-
cio y crean un universo con sus propias reglas” (Koeltzsch, 2019: 82). De 
este modo, los k-popers construyen espacios que los acerquen al universo de 
la cultura coreana desde Buenos Aires. A su vez, como sostiene la autora an-
tes citada, estas “propias reglas” son también la propuesta de corporalidades 
distintas, que no se condicen con el “modelo estético perfecto” expresado en 
los videos de K-Pop, así como los promovidos por la sociedad surcoreana: 
extrema delgadez, piel blanca y sin ningún tipo de “imperfección”, entre 
otros. Los k-popers in-corporan del K-Pop algunos aspectos (tal como te-
ñir el cabello de colores llamativos), pero también rechazan y reconfiguran 
otros. Por ejemplo, repensar las estéticas y cuestionar los roles de género 
asignados en las coreografías. Resignificaciones que, incluso, pueden llegar a 
tensionar o entrar en conflicto con las propias lógicas del consumo (Álvarez 
Gandolfi, 2021). 

In-corporar el K-Pop es hacerlo cuerpo. Entendido como soporte material 
histórico, político y social, a través del cuerpo se “percibe, clasifica y actúa 
sobre el mundo de acuerdo a un complejo entramado de impresiones sen-
soriales que conecta la experiencia del sujeto con la producción socio-his-
tórica del orden social” (Cervio, 2022c: 355). Sin embargo, aun cuando el 
peso de la estructura social sobre los sujetos es considerable, esto no implica 
una determinación e inmovilización absoluta de los mismos. Tampoco una 
apropiación sin agencia. Pero sí evidencia una de las tantas formas en las 
cuales los procesos estructurales atraviesan a los sujetos. 
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Imagen 9. K-Pop random dance

Fuente: Fotografía propia.

Algunos grupos pertenecen a academias de baile de K-Pop. La mayoría son 
jóvenes que, atravesados por el “musicar” K-Pop, se reúnen semanalmente para 
practicar coreografías en espacios públicos (plazas, esquinas, monumentos, 
etc.). Estas reuniones, que suelen desarrollarse durante los fines de semana, 
no concluyen en la práctica coreográfica: también involucran acciones de 
producción estética, tales como la compra y/o confección ropa, maquillaje, 
peinados. Uno de los propósitos de estas reuniones es producir contenido para 
redes sociales, principalmente, Instagram y Tiktok. En estas publicaciones, 
etiquetan a idols y/o empresas de entretenimiento reconocidas para que vean 
sus videos. Cuantos más seguidores consiguen, más oportunidades tienen de 
llegar al artista de K-Pop. El grupo “DBK”, por ejemplo, cuenta con 8.000 
seguidores en Instagram, y más de 120.000 seguidores y 5.2 millones de “me 
gusta” en Tiktok. 
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Imagen 10. DBK: Grupo mixto de dance cover. Plaza de Mayo (Buenos 
Aires, Argentina)

Fuente: Extraído de Instagram (@k2dancegroup).

Para muchos k-popers, “musicar” K-Pop es escucharlo, bailarlo, pero tam-
bién organizarse, reunirse con otros y poner en juego los cuerpos/emociones 
a través de performances. De este modo, se reconfiguran formas de sociabi-
lidad en donde las juventudes tejen afectividades en torno a una identidad 
musical. Como sostiene Frith (2003: 184) “la música, como la identidad, es 
a la vez una interpretación y una historia, describe lo social en lo individual 
y lo individual en lo social, la mente en el cuerpo y el cuerpo en la mente; 
la identidad, como la música, es una cuestión de ética y estética”. Así, “mu-
sicar” K-Pop es una forma de habitar la vida que se traduce en prácticas de 
consumo y sociabilidades específicas. Pero también, en una forma de habi-
tar(se) desde adentro. 

Siguiendo la propuesta teórica de Schwarz (2019), el K-Pop puede ser 
pensado como un productor de “emodities”, al que millones de jóvenes alre-
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dedor del mundo eligen y utilizan para gestionar sus estados de ánimo. No 
es casual que el consumo de K-Pop se haya disparado en el 2020, mientras 
millones de personas se encontraban aisladas, enfermas y sin certezas en el 
marco de la pandemia de COVID-19. La música es un bálsamo necesario 
para aliviar el “dolor del mundo” (Simmel, 2003). Por esta razón, se sostie-
ne que el K-Pop es un (re)configurador de sensibilidades juveniles en tan-
to práctica socio-cultural que moldea formas de sentir(se) específicas en el 
mundo junto a otros (Paparone, 2023). 

En la mayoría de los eventos, el encargado de cerrar la jornada es el grupo 
musical más importante. En el caso analizado, la “promesa” de la jornada 
fue la boyband “Must-B”. Este grupo no es uno de los más conocidos en Co-
rea ni a nivel global. Sin embargo, desde su arribo al país, despertó el interés 
de los k-popers argentinos y generó expectativas que se expresaron, prime-
ramente, en redes sociales. Algunas usuarias preguntaban si iba a haber fan 
meeting (reunión de los idols junto a los fans) o si tendrían la oportunidad 
de conocerlos y pedirles una foto y autógrafo.
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Imagen 11. Must-B en Argentina

Fuente: Extraído de Instagram (@official_mustb).

Varios comentarios manifestaban emociones como el amor y el cariño 
hacia la boyband. Una usuaria comentó: “Que dulces... !!! Se merecen que 
les demostremos nuestro. Cariño... Gracias por venir a Argentina”. Estas 
emociones se corresponden también con el Hallyu, y se expresan de la si-
guiente manera: “Bienvenidos. Argentina es un hermoso país, me encanta 
todo lo que hacen!!! Amo el kimchi y los restaurantes coreanos”. Por lo que 
la práctica de consumir K-Pop también implica un entramado de sensibili-
dades que se construye y proyecta hacia los artistas y elementos de la cultura 
coreana. 
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Dichas sensibilidades, transmitidas en redes sociales, fueron correspon-
didas in situ. En efecto, el concierto de Must-B se produjo bajo una lluvia 
intensa que no suspendió el evento, ni disipó a los asistentes que cantaban, 
gritaban, saltaban, filmaban y sacaban fotos. Cuando se trata de “emociones 
lúdicas” (Elias y Dunning, 1992), las contingencias climáticas no influirían 
en la experiencia del disfrute. 

5. Reflexiones finales
A partir de una aproximación etnográfica al BA Celebra Corea 2022, se 

pudo identificar cómo la práctica del comer comida coreana y “musicar” 
K-Pop, en tanto experiencias sensoriales, se entrelazan y potencian mutua-
mente. Así también, cómo ambas prácticas de consumo cultural se encuen-
tran atravesadas por el Hallyu, en tanto proceso cultural de gran alcance, así 
como por un conjunto de políticas de promoción cultural impulsadas por 
los gobiernos surcoreanos. Sin embargo, también se observa cómo el K-Pop 
ocupa actualmente un lugar significativo dentro del Hallyu, convirtiéndose 
en un potenciador del aludido proceso. De esta manera, el K-Pop no sólo 
se encarga de abrirles paso a niños/as, jóvenes y adultos en el mundo de la 
cultura coreana, sino también reproducir y asegurar prácticas de consumo 
específicas.

El estudio de este tipo de prácticas “fan”, entendidas como prácticas de 
consumo cultural, resulta relevante en tanto permite observar procesos es-
tructurales. En este caso, lo que interesa específicamente a esta investiga-
ción es comprender cómo procesos socio-culturales complejos (Hallyu) y 
geoculturalmente distantes, así como el proceso de mercantilización actual, 
atraviesan cuerpos/emociones abriendo paso a la reconfiguración de sensi-
bilidades específicas. Las prácticas de consumo cultural analizadas en este 
trabajo, se enmarcan dentro de “políticas de las sensibilidades” y “políticas 
de los sentidos” (Cervio, 2022a, 2022b) que producen nuevas formas de 
sociabilidad y sensibilidades en base a una relativa “unificación” de los su-
jetos en torno a un consumo cultural. Las “políticas de las sensibilidades” 
reproducen prácticas (entre las que se encuentra el comer y el “musicar”) y 
emociones que, en apariencia concebidas como lo más íntimo y privado, 
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son producto de estructuras y relaciones de dominación in-corporadas por 
los sujetos en forma desapercibida en el fluir de sus vidas cotidianas (Scriba-
no, 2017; Cervio, 2022a).

Para concluir, se señalan dos aspectos teórico-metodológicos a tener en 
cuenta para el estudio de este fenómeno. En primer lugar, que las prácticas 
de consumo cultural deben ser estudiadas atendiendo a las interseccionali-
dades entre clase, género, etnia/raza, edad, etc. Estas prácticas y sensibili-
dades, tributarias de un tiempo y un espacio, deben ser observadas a través 
de una mirada situada, lo cual habilita los siguientes interrogantes: ¿Qué 
implica ser k-poper?; ¿“Musicar” K-Pop es una práctica homogénea?; ¿Cuáles 
son las otras formas en las que se expresa la relación entre comer comida 
coreana y “musicar” K-Pop? 

En segundo lugar, este tipo de fenómenos sociales amerita el uso de estra-
tegias metodológicas complejas que enlacen lo presencial/digital. Las redes 
sociales constituyen un espacio en el que se configuran relaciones sociales 
y sensibilidades específicas. El estudio de las mismas permite no sólo com-
plementar la indagación de prácticas de consumo cultural presencial, sino 
también acceder a prácticas y sensibilidades que evidencian complejos em-
palmes entre lo presencial/digital. En adición, tal como se ha presentado, el 
estudio de consumos culturales amerita la conjunción de etnografía y au-
toetnografía, reconociendo así el estrecho vínculo entre lo personal y lo cul-
tural (Wall, 2006). Desde un análisis sistemático de la experiencia corporal 
y personal del investigador/a, la autoetnografía hace posible la comprensión 
de experiencias culturales como las abordadas en este capítulo.
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Silencio y soledad. Una aproximación a la muerte y el 
duelo en el contexto de la pandemia por COVID-19

Guadalupe Sosa March

“Jamás anteriormente ha muerto la gente de una manera tan poco ruidosa 
y tan higiénica como hoy en día en este tipo de sociedades, y jamás lo ha hecho en unas 

condiciones que hayan fomentado tanto la soledad.” Elias (1989: 105)

1. Introducción
Desde una perspectiva sociológica, comprendemos que las emociones, 

afectos y sensibilidades constituyen una dimensión fundamental de las rela-
ciones humanas. En este sentido, el estudio de las mismas permite ampliar 
la comprensión sobre las formas en las que el individuo y la sociedad se 
relacionan, y observar, a través de éstas, procesos sociales y culturales subya-
centes (Bolaños Florido, 2016). Siguiendo a Hochschild (Bericat Alastuey, 
2000) comprendemos que las emociones están cargadas de significados y 
sentidos anclados en contextos específicos; estos contextos sociohistóricos 
tienen distintas dimensiones, entre ellas, la dimensión normativa. Esta últi-
ma alude a las normas sociales que se aplican a las emociones; normas que 
definen lo que se debe sentir en determinadas circunstancias. Estas normas 
indican también la intensidad, la dirección y la duración de un sentimiento, 
y la legitimidad del mismo. El control emocional entonces forma una parte 
importante del control social. En este marco, nos abocamos en este capítu-
lo a indagar sobre el duelo; emoción sobre la cual pesan distintas normas 
sociales que definen su correcta expresión, y que varía acorde a los distintos 
contextos sociohistóricos. Particularmente, en este caso, nos preguntamos 



por el impacto de las restricciones a las despedidas y los rituales ceremo-
niales en el proceso de duelo de las personas que perdieron un familiar por 
COVID-19.

Además de reconocer la importancia de la perspectiva sociológica para 
el estudio del mundo afectivo (Bericat Alastuey, 2000), entendemos que es 
necesario repensar cómo se vive con la muerte para comprender las respues-
tas a la pérdida (Ahmed, 2015). Es decir que para el analisis del duelo es 
impresindible comprender el contexto en que se desarrolla esta emoción, en 
relación a los sentidos y significados que se establecen en torno a la muerte. 

Retomando los desarrollos de Peter Berger (1999), reconocemos que la 
muerte es un rasgo fundamental de la condición humana. Tal condición 
requiere que los sujetos desarrollen formas de lidiar con la misma. Por lo 
tanto, como sostienen Mellor y Shilling (1993), es central que la sociología 
se ocupe de este fenómeno, ya que es uno de los parámetros fundamentales 
desde los cuales se organiza y constituye la vida social. Partiendo de la pre-
misa de que la experiencia en torno a la muerte y las ideas que nos hacemos 
sobre ella varían socialmente, “no importa cuán natural e inmutable parezca 
ser para los miembros de cada sociedad” (Elias, 2001: 5), precisamos cono-
cer cómo las sociedades modernas interaccionan diariamente con la muerte, 
para así poder utilizar este marco de referencia a la hora de comprender el 
trato hacia los difuntos por COVID-19 y sus familiares, de manera parti-
cular. 

Siguiendo esta línea, argumentaremos en este capítulo que el trato con las 
muertes, los muertos y los deudos durante la pandemia puede entenderse 
como una consecuencia exacerbada de una cosmovisión preexistente. Con 
base en el análisis bibliográfico de literatura especializada, presentaremos en 
primer lugar, una problematización del concepto de duelo. Luego, aborda-
remos desde distintas perspectivas la forma moderna de relacionarnos con 
la muerte y, finalmente, analizaremos el trato a los pacientes de COVID-19 
desde tres ejes: 1) el lugar de los ritos, y las posibles consecuencias de la falta 
de los mismos; 2) el aislamiento del paciente y la falta de despedida y 3)la 
relación con el cuerpo.
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2. El duelo
Para Freud (1993), es entendido como la reacción a la pérdida de un ser 

amado o de una abstracción equivalente. Según este autor, el duelo cons-
tituye una reacción sana a la pérdida, a diferencia de la melancolía, ya que 
el mismo implica “dejar ir” verdaderamente al sujeto. La melancolía, por 
el contrario, es considerada patológica porque el sujeto se identifica con el 
objeto perdido y lo incorpora, es decir, lo conserva en el interior. 

Sin embargo, como sostiene Ahmed (2015), la idea de que “dejar ir” es 
“mejor” ha sido cuestionada por distintos autores. Uno de los ejemplos que 
dicha autora menciona es la propuesta de Silverman y Klass (1996), quienes 
señalan que el propósito del duelo no es dejar ir, sino negociar y renegociar 
el significado de la pérdida a medida que pasa el tiempo. Aquí, la melancolía 
no se percibe como patológica, ya que se entiende que el deseo de mantener 
vínculos con el otro al que se perdió permite nuevas formas de vincularse. 

Asimismo, Ahmed retoma los desarrollos de Eng y Kazanjian (2003), 
quienes sostienen que la melancolía, tal como la entiende el psicoanálisis, es 
una respuesta preferible a la pérdida, pues es una manera de conservar a la 
persona viva en el presente y, con ella, el pasado. 

Ahmed aclara que, para que el otro se pierda, debe haber existido de ante-
mano dentro del sujeto. En este sentido, conservar el vínculo no implica in-
ternalizar un objeto externo, sino mantener vivas aquellas impresiones que 
el otro dejó en uno como propias. Es decir, como aspectos del ser que son 
uno mismo y, a la vez, más que uno: “como un signo de deuda que tengo 
con los otros” (Ahmed, 2015: 246). Se puede dejar ir al otro, como alguien 
externo, pero conservar sus impresiones dentro de nosotros sin que esto sig-
nifique que las impresiones deban reemplazar al otro; incluso, no significa 
que las mismas deban permanecer estáticas:

Aunque el otro puede no estar vivo para crear impresiones nuevas, 
éstas se mueven cuando yo me muevo: el nuevo matiz que da una con-
versación cuando escucho algo que no sabía; el destello de una imagen 
con el paso el tiempo, como una imagen que es tanto tu imagen como 
mi imagen de ti. Llorar a otros y otras es mantener vivas sus impresio-
nes en presencia de su muerte (Ahmed, 2015: 247). 
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Otros autores han problematizado la idea de “dejar ir”. Por ejemplo, Vi-
ciane Despret (2021) va aún más lejos y cuestiona la noción de duelo en 
sí misma. Sostiene que la cultura oficial o dominante exige reconocer que 
luego de la muerte no hay nada y que, en este sentido, impone también la 
idea de “hacer el trabajo de duelo” (donde se indican prescripciones en tér-
minos de trabajo). Tal mandato cultural supone al duelo como una suerte de 
“deber de salvataje psíquico” (Despret, 2021: 14) que concierne solamente 
a quien lo está atravesando. La autora observa que “quienes quedan”, mu-
chas veces realizan acciones –como escribir cartas a las personas fallecidas, 
hablarles, y otro tipo de interacciones– que buscan darle a los muertos un 
“excedente de existencia”. En esta línea, Despret pone en tela de juicio la 
idea de la muerte como apertura hacia la nada, entendiendo que se trata de 
una concepción dominante que se impuso oficialmente en Occidente, pero 
que no necesariamente refleja la forma en la que las personas se relacionan 
con la muerte y con los muertos.

A continuación, reproducimos un fragmento de una carta que Gabrielle 
Guy le envió a la autora, describiendo el proceso vivido tras perder a su pa-
dre a los 15 años:

No hubo ni cruces ni plegarias. Cenizas. Dispersas al azar de las di-
rectivas administrativas. Nos creíamos fuertes. Éramos más fuertes 
que todos esos ancestros que desde siempre les daban un lugar a sus 
muertos. Nosotros, nosotros hicimos desaparecer la muerte. Sacamos 
los cubiertos de la mesa. Nosotros lo habíamos amado más de lo que 
era posible, y ahora lo borrábamos. (...) Por supuesto que yo todavía 
tenía necesidad de que me guiara un poco. Incluso muerto. Me rehusé 
a pensarlo. No quería ni ser débil ni estar loca. Le escribía en secreto. 
Evitaba mirar al cielo. Me rehusaba a hablar con él. Me llevó un tiem-
po de locos reponerme. Me hizo falta comprender primero que tenía 
derecho a estar con él, a pesar de su muerte y mi vida (Despret, 2021: 
25).

En el relato anterior podemos observar la manera occidental, moderna y 
“dominante” –como la denomina Despret– de relacionarse con la muerte. 
En el caso de Gabrielle, las imposiciones de “dejar ir” parecen adquirir un 
carácter doloroso, ya que se manifiestan en contra de su deseo o necesidad 
de seguir pensando o conectando con su padre.
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La autora recupera las dimensiones de lugar y tiempo como cuestiones 
a resolver tras la muerte de un ser querido. Particularmente, destaca la di-
mensión del lugar, en términos de preguntas e inquietudes que surgen en 
quienes quedan tras el fallecimiento. En efecto, se busca un lugar donde 
encontrarlos, “donde alojarlos, donde cobijarlos, donde pueda continuar 
la conversación” (Despret, 2021: 23). Incluso, ejemplifica con los anuncios 
fúnebres que comúnmente conllevan frases como “Si mirar para atrás te 
dará tristeza y mirar para adelante te inspira inquietud, entonces mira para 
tu lado: estaré siempre ahí” (Despret, 2021: 23).

Resulta interesante cómo esta idea de “estaré siempre ahí” se opone a la 
concepción psicoanalítica del duelo como proceso que culmina en dejar ir 
al objeto perdido. Adicionalmente, uno de los poemas frecuentemente uti-
lizados en los funerales es “La muerte no es nada”, de Henry Scott Holland, 
que sostiene:

 …¿Por qué tendría que estar fuera de vuestros pensamientos,
simplemente porque estoy fuera de vuestra vista?

Os espero, no estoy lejos.
Justo al lado del camino
Veis. Todo está bien.”1

     

Nuevamente, en este fragmento, que tiene la intención de brindar con-
suelo a deudos en el momento más reciente de la pérdida, aparece la idea de 
que el difunto sigue teniendo algún tipo de presencia. El poema propone un 
tono tranquilizador mediante la reiteración de que la persona perdida, de 
alguna manera, seguirá estando, que se puede seguir pensando en ella y que, 
eventualmente –al ser un poema religioso– las personas se reencontrarán.

En articulación con lo expuesto, no retomamos aquí la definición de due-
lo propuesta por el psicoanálisis, aunque tampoco la descartamos como lo 
hace Despret. 

Siguiendo a Silverman y Klass (1996), en este capítulo comprendemos al 
duelo como un rango de experiencias multidimensionales que tienen lugar 
luego de una pérdida. Estas experiencias están influenciadas por factores so-

1 CFR https://rpj.es/la-muerte-no-es-nada-de-henry-scott-holland-josep-perich/
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ciales, culturales, políticos e históricos. Para estos autores, el duelo emerge 
como un proceso con aspectos colectivos e individuales, sigue normas socio-
culturales, y presenta distintas expresiones que son calificadas socialmente 
como “apropiadas” e “inapropiadas”.

Asimismo, se asume que “la pregunta de cómo responder ante la pérdida 
requiere que repensemos qué significa vivir con la muerte” (Ahmed, 2015: 
246). A continuación, presentamos un breve abordaje respecto de la rela-
ción con la muerte en las sociedades modernas, para comprender, desde allí, 
el trato hacia los difuntos por COVID-19 y sus familiares (deudos).

3. Las sociedades modernas y la muerte 
En su libro Mortalidad, inmortalidad y otras estrategias de vida, Bauman 

(2014) realiza un análisis que devela la presencia de la muerte en institu-
ciones sociales que se presentan ajenas/lejanas a ésta.  El autor describe la 
muerte como el vacío definitivo, la no existencia. La conciencia de la propia 
mortalidad causa pavor entre los hombres, y la misma no puede ser olvidada 
(Bauman, 2014). Como explica Elias (2001), en las sociedades avanzadas, 
predomina una fuerte tendencia a evadir la idea de la muerte empujándola 
lo más lejos posible del horizonte cotidiano de los individuos, ocultando o 
reprimiendo la idea, o bien sosteniendo la inamovible creencia en la propia 
inmortalidad: “otros mueren, yo no”. En esta línea, Bauman sostiene que 
la cultura es una herramienta que posibilita alejar o tapar el recuerdo de la 
muerte.

La cultura busca la trascendencia mediante la supervivencia (alejar el mo-
mento de la muerte y aumentar la esperanza de vida) y la inmortalidad, es 
decir, sobrevivir a la muerte y despojarla de su significado definitivo me-
diante la idea de que algo pervive. De esta manera, Bauman (2014) de-
sarrolla la paradoja de la condición humana: el sinsentido de la búsqueda 
de la supervivencia cuando sabemos, a priori, que habremos de morir. Sin 
embargo, la misma paradoja presenta a los humanos la posibilidad de hacer 
la vida. En efecto, siendo la mortalidad la condición de existencia, se busca 
construir o crear la inmortalidad. “La inmortalidad no es solo la ausencia de 
la muerte, es un desafío contra la muerte, es su negación” (Bauman, 2014: 
17). De esta manera, las instituciones sociales y las soluciones culturales son 

200

Experiencias y sensibilidades urbanas



“sedimentos de procesos desencadenados por la conciencia de nuestra mor-
talidad y motivados por la necesidad de lidiar con los problemas que esta 
plantea” (Bauman, 2014: 19).

El autor sostiene que las construcciones culturales de mortalidad e in-
mortalidad se transforman en estrategias de vida, practicadas por las socie-
dades para recalcar o minimizar la importancia de eludir la muerte. En este 
sentido, las distintas formas de tratar la conciencia de la mortalidad están 
culturalmente condicionadas y cambian con el tiempo. 

Tomando los desarrollos de Elias (2001), Bauman describe el silencio y 
la soledad que acompañan a los moribundos, en tanto quienes los rodean 
no pueden encontrar la manera de esquivar la sensación de vergüenza e in-
comodidad. Entiende que “quizás no sea sólo la contención de los modos 
lo que nos deja sin habla, sino también el simple hecho de que no tenemos 
nada que decirle a alguien que ya no participa del discurso de supervivencia” 
(Bauman, 2014: 180).

En la Modernidad, la muerte deja de ser un paso a otro tipo de existencia y 
se presenta como un claro fin: un cese de la vida y de sus posibles proyectos. 
El lenguaje de la supervivencia que, según el autor, carateriza a la Moder-
nidad, sólo puede abordar la muerte si se la descompone en enfermedades 
potencialmente curables. Al ser un lenguaje instrumental, necesita reducir 
la muerte a enfermedades particulares, para transformala en un fenómeno 
sobre el cual pueda desarrollarse una praxis. Con todo, se propone redefinir 
el problema irresoluble de la muerte en problemas abordables sobre los que 
sí se puede actuar. Por ende, el lenguaje de la supervivencia no puede in-
teractuar con quienes están -inevitablemente- por morir, ya que no existen 
prácticas que puedan desarrollarse para evitar ese desenlace. Según Bauman, 
los moribundos mueren en silencio, más que en soledad. “La incapacidad de 
comunicar con el moribundo es el precio que nosotros, los moradores del 
mundo moderno, pagamos por el lujo de una vida de la que el espectro de la 
muerte ha quedado –hasta nuevo aviso– exorcizado” (Bauman, 2014: 182). 
La modernidad deconstruye la mortalidad; la muerte es un resto inútil, un 
desecho de la vida: el Otro por excelencia de la vida moderna. 

Como indica Ariès (2007), en la era premoderna, la muerte era concebida 
como un proceso inevitable, enviado por Dios (en definitiva, esto no la vol-
vía menos dolorosa, pero sí la normalizaba, en tanto era considerada parte 
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de la vida y del destino de los hombres). Sin embargo, con el advenimiento 
de la Modernidad, ese destino deja de presentarse como inamovible. La ac-
ción del hombre puede cambiar la naturaleza; el mundo puede ser diseñado 
y controlado por la razón. La era moderna se caracteriza por la búsqueda 
de emanciparse de la necesidad y de la dependencia, mediante el dominio 
de la naturaleza. Entonces, la muerte aparece como escandalosa, pues es el 
fenómeno más indiferente al esfuerzo humano; una firme negación de ese 
mundo “controlado” y orquestado. Con todo, la muerte se vuelve el “es-
queleto en el armario” del hogar funcional y agradable que la Modernidad 
promete construir.

Este trato con la muerte tiene un efecto claro en la forma en la que nos 
relacionamos con quienes están por morir y quienes están de luto. Como 
sostiene Bauman:

…el prolongado silencio acabó dando como resultado una incapaci-
dad colectiva de hablar con sentido de la muerte y comportarse con 
sensatez con aquellos a quienes afecta de manera evidente: los enfer-
mos terminales, los familiares del difunto, los que están de luto (Bau-
man, 2014: 186).

Asimismo, Ariès (2007) sostiene que la muerte solía ser considerada un 
fenómeno social en torno del cual surgían respuestas comunales: cuando 
un individuo moría, la comunidad reaccionaba y participaba de distintos 
rituales abiertos/públicos; esto permitía a los enfermos terminales y a los 
familiares sentir que la muerte no pasaba desapercibida. En la pre moder-
nidad, particularmente en la Edad Media, la muerte de una persona signifi-
caba una disrupción en el cuerpo social. Es decir, implicaba que la sociedad 
había perdido una parte de sí misma, y no que un individuo había perdido 
a la sociedad (Bloch and Parry, 1982).

El advenimiento del protestantismo dio lugar a una nueva relación con 
la muerte, más individualizada (Mellor y Shilling, 1993). Asimismo, a me-
dida que las tradiciones religiosas fueron perdiendo peso, el fenómeno de 
la muerte se volvió aún más privado e individual. Turner (1991) sostiene 
que la muerte es cada vez más un fenómeno oculto, una experiencia privada 
marcada por la progresiva separación entre los cuerpos vivos y los muertos. 
Un ejemplo de ello es cómo la creciente hospitalización separa a los mori-
bundos de sus familiares y seres queridos.
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Elias (2001) critica los desarrollos de Ariès respecto del comportamiento 
y las actitudes en torno a la muerte en Occidente. Particularmente, sostiene 
que su visión romantiza el pasado y postula la idea de una muerte serena y 
calma que no existía realmente. En contraposición, Elias (2001) afirma que 
la vida en las sociedades premodernas era violenta, corta y pasional. Aunque 
se hablaba más frecuente y abiertamente sobre la muerte, esto no implicaba 
que fuera más pacífica. La principal diferencia que encuentra Elias es que 
las personas por morir podían sentirse más contenidas gracias a la presencia 
y acompañamiento de otras personas. La muerte, así como los nacimientos, 
era asuntos públicos, a diferencia del marcado rasgo privado que ambos 
fenómenos exhiben en las sociedades actuales. Un ejemplo que Elias ofrece 
para dar cuenta de las actitudes actuales hacia la muerte es la marcada reti-
cencia e incomodidad que experimentan los adultos a la hora de hablar con 
los niños sobre la muerte.

Asimismo, Elias (2001) sostiene que existe una relación entre esta gran 
exclusión de la muerte y el morir de la vida social, y la sensación de vergüen-
za que sienten las personas frente a los moribundos. Usualmente, las perso-
nas no saben qué decir en estas situaciones. En estos contextos críticos, las 
palabras y expresiones parecieran ser pocas. Además, la vergüenza hace que 
la expresión sea aún más difícil. Para quienes están por morir, ésta puede 
ser una experiencia amarga: estando vivos, ya se los separa, se los abandona. 

Por otro lado, Bauman (2014) efectúa una diferenciación entre la estrate-
gia de vida de la Modernidad y la Posmodernidad. La primera, deconstruyó 
la mortalidad en una serie de males que sí pueden superarse y, con proyectos 
a futuro, deconstruyó la “dicha absoluta” en una serie de pequeñas alegrías a 
la vuelta del mañana. El presente quedaba menospreciado. Por su parte, en 
la Posmodernidad, el moderno “vivir por el proyecto” es liquidado, pierde 
solidez. Se destruye el proyecto moderno simulando que éste se ha reali-
zado, bajo la idea “el futuro es ahora”. La dicha de la majestuosa, aunque 
lejana, inmortalidad es lo que se deconstruye en una serie de satisfacciones 
alcanzables. “Ningún momento es distinto a otro, cada momento es un 
no-momento. La inmortalidad ya está aquí y es tan pasajera y fugaz como 
todas las demás cosas” (Bauman, 2014: 211). 

En este sentido, en la Posmodernidad el terror a la muerte se exorciza; no 
aplazando el momento del “cruce del puente”, sino convirtiendo la totali-
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dad de la vida en un juego de “cruzar puentes”. Convertido en algo habitual, 
nada parece desvanecerse para siempre, ninguna pérdida es irreparable. Esta 
mortalidad cotidiana se convierte en inmortalidad: todo deviene inmortal 
y nada lo es. La muerte se reduce a la desaparición temporal: no es defini-
tiva, no es para siempre. Es decir, la muerte continúa oculta, pero de otra 
manera: desaparece en una sucesión continua de presentes. Como sostienen 
Shilling y Mellor (1993), en las sociedades contemporáneas la muerte de 
un individuo ya no afecta la continuidad de la sociedad; la muerte pasa 
prácticamente desapercibida y “todo sigue como si nadie se muriera más” 
(p. 417).

4. El trato a los pacientes de COVID-19.  La muerte y el duelo contex-
tualizados

En el marco del recorrido teórico realizado, nos proponemos analizar el 
trato que se le dio a los pacientes infectados con COVID-19 que se encon-
traban en situaciones críticas. Es desde este marco que identificamos que el 
aislamiento y la muerte en soledad son resultados de una relación cultural 
con la muerte que ya se venía gestando hacía tiempo. 

Si, como observamos en los desarrollos anteriores, actualmente se pre-
tende vivir como si no fuéramos a morir, entonces: ¿cómo se gobierna para 
quienes están por morir?; ¿cómo se gobierna para quienes han perdido a un 
ser querido?; ¿dónde se inscriben estas preocupaciones en un mundo donde 
resulta sencillo no creer en nuestra propia muerte? 

Siguiendo nuestro punto de partida, comprendemos que las emociones 
no son meramente manifestaciones individuales sino que, como sostiene 
Kemper, su naturaleza “está condicionada por la naturaleza de la situación 
social en la que los hombres se sienten. Son expresión, en el cuerpo de los 
individuos, del riquísimo abanico de formas de relación social” (Bericat 
Alausey, 2000: 6). En este sentido, comprendemos que las expresiones del 
duelo están condicionadas social y culturalmente. Asimismo, los ritos colec-
tivos a través de los cuales se expresa, cumplen con determinadas funciones 
sociales. Por ejemplo, Mauss, en su trabajo La expresión obligatoria de los 
sentimientos (1921), analiza el papel social de las emociones al observar que 
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en ritos funerarios de algunas comunidades australianas las manifestaciones 
sociales de determinados sentimientos respondían a órdenes sociales.

En esta línea, Durkheim (2014), en Las formas elementales de la vida reli-
giosa, sostiene que existen las fiestas alegres y las fiestas tristes. El objetivo de 
estas últimas es hacer frente a alguna calamidad o, simplemente, recordarlas 
o llorarlas. En este marco se inscribe el duelo. 

El autor analiza los ritos de tribus australianas y observa que el duelo no 
aparece como una expresión espontánea de emociones individuales, sino 
que se trata de actitudes rituales que los individuos se ven obligados a to-
mar. En este sentido, Durkheim (2014) sostiene que el duelo implica cere-
monias colectivas que determinan un estado de efervescencia. Así, cuando 
un individuo muere, el grupo familiar al cual pertenece se siente disminui-
do. Es precisamente para reaccionar ante tal disminución que el grupo se 
reúne. En el caso de estas tribus, se ejerce una presión para que todos los 
miembros de la comunidad armonicen sus sentimientos a la situación, no 
sólo los más cercanos al difunto. Según el autor, permitir que los integrantes 
de la comunidad permanezcan indiferentes sería implicar que la misma no 
ocupa un lugar importante en sus corazones. “Una familia que tolera que 
uno de los suyos pueda morir sin ser llorado testimonia por este hecho que 
carece de unidad moral y de cohesión” (Durkheim, 2014: 609).

De esta manera, Durkheim sostiene que los sentimientos humanos se 
intensifican cuando se afirman colectivamente. En el origen del duelo, se 
inscribe la impresión de debilitamiento que siente la comunidad cuando 
pierde a uno de sus miembros. Sin embargo, esta misma impresión conlleva 
el efecto de aproximar a los individuos. En esta aproximación se genera una 
sensación de bienestar que compensa el debilitamiento comunitario aludi-
do. El autor afierma que en estos ritos:

…no se ponen en común más que emociones tristes, pero comunicar-
se en la tristeza, es también comunicarse, y toda comunicación de las 
conciencias, realza la vitalidad social. La violencia excepcional de las 
manifestaciones por las cuales se expresa necesaria y obligatoriamente 
el dolor común atestigua también que la sociedad está, en ese momen-
to, más viva y más actuante que nunca (Durkheim, 2014: 613).

De esta manera, para Durkheim los ritos de duelo cumplen un papel fun-
damental a la hora de conservar y fortalecer la cohesión social. Ahora bien, 
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Mellor y Shilling (1993) sostienen que, con el advenimiento del protestan-
tismo, en las sociedades occidentales, la muerte se volvió un fenómeno más 
individual. Ejemplifican este proceso con la desaparición de las “Misas de 
Difuntos” (requiem mass), en donde la muerte de un individuo se ubicaba 
en un contexto comunal.  Con el declive de las creencias religiosas, se pierde 
aún más el impulso de hacer de la muerte un asunto público. 

Como mencionamos en el apartado anterior, Turner (1991) señala que la 
muerte es cada vez más un fenómeno oculto; una experiencia privada mar-
cada por la creciente separación entre los cuerpos vivos y los muertos. Así, 
cuando un individuo muere es probable que lo haga aislado de su familia y 
amigos, en un hospital. Y, frecuentemente, luego de la muerte habrá pocos 
rituales religiosos o señales de duelo colectivo más allá del funeral.

Acorde con Elias, solo las rutinas institucionalizadas de los hospitales dan 
un marco social para la situación de morir, pero éstas suelen estar “vacías de 
sensibilidad y contribuyen al aislamiento de las personas por morir” (Elias, 
2001: 28). Además, las respuestas o rituales seculares han perdido su poder 
de convicción. Se sienten vacías de contenido y sentimiento, y los tabúes 
contribuyen a restringir las demostraciones de emociones fuertes incluso en 
estos espacios, aunque estén presentes.

Retomando la mirada de Elias, Mellor y Shilling (1993) notan que exis-
te cada vez menor claridad respecto a qué hacer frente a la muerte de un 
ser querido. Los procesos de individualización y privatización de la muerte 
pueden dejar a los deudos en situaciones de inseguridad y vulnerabilidad. 
Además, como mencionamos, en las sociedades contemporáneas la muerte 
de un individuo ya no afecta la continuidad de la sociedad, por lo que pasa 
prácticamente desapercibida y “todo sigue como si nadie se muriera más”. 

Según Elias (2001) no se ha llegado a una demitologización de la muerte 
que permita dar conciencia respecto de que la humanidad es una comu-
nidad de mortales, y que las personas que necesitan ayuda/cuidado solo 
pueden esperarla de otros seres humanos. En este sentido, para el autor, el 
problema social de la muerte es particularmente difícil de resolver debido a 
que a los vivos les cuesta identificarse con los moribundos.

Una de las consecuencias respecto de esta inseguridad frente a la muer-
te es que las personas se encuentran reacias a entrar en contacto con los 
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enfermos. Incluso, “las personas no suelen querer tocar a los moribundos, 
temiendo inconscientemente que la muerte sea contagiosa” (Mellor y Shi-
lling, 1993: 418). En este sentido, la medicalización de la muerte tiene un 
rol sustantivo en la desaparición de ésta del dominio público. En efecto, 
según estos autores, tal medicalización condiciona al extremo la emocio-
nalidad de la persona moribunda, pues se la lleva a morir en compañía de 
extraños (médicos, enfermeros, cuidadores, otros enfermos, etc.), alejándola 
de sus seres queridos. 

La creciente informalidad que revisten nuestras relaciones sociales, su-
mado a la pérdida de peso de las tradiciones religiosas, contribuyen para 
que toda una serie de patrones tradicionales de comportamiento que tenían 
lugar en situaciones de crisis se vuelvan vergonzosos o pierdan su valor y 
significado. De modo que la tarea de encontrar “las palabras o el gesto co-
rrecto” recae en el individuo (Elias, 2001: 27). 

Si bien estos desarrollos son, mayoritariamente, de fines del siglo pasado, 
podemos observar coincidencias de perspectivas respecto de cómo nos rela-
cionamos actualmente con la muerte y cómo tratamos a nuestros enfermos, 
lo que nos permite particularizar en el caso del trato a los enfermos y mori-
bundos por COVID-19. 

En este sentido, desde el advenimiento de la Modernidad, la muerte ya se 
caracterizaba por la soledad y el aislamiento.  Si ya se trataba a los moribun-
dos como “contagiosos”, ¿qué esperanza queda, acaso, para aquellas perso-
nas afectadas por un virus extremadamente contagioso como el COVID-19? 
Si los rituales y ceremonias venían en un proceso de pérdida de su factor 
colectivo y comunal, con la pandemia esta pérdida encuentra su máxima 
expresión. Los funerales con restricciones sanitarias, o deudos que no pue-
den encontrar compañía en su dolor constituyen, al menos, dos ejemplos 
paradigmáticos en este sentido.

Diversas producciones académicas y científicas publicadas recientemente 
analizan algunas de las dificultades identificadas en los duelos debido a las 
muertes por COVID-19. Por ejemplo, se menciona que las circunstancias 
de aislamiento familiar al momento del óbito, junto al impedimento de 
rituales de sepelio, incrementa el riesgo de elaboraciones traumáticas (Sán-
chez Sánchez, 2020). Esta autora sostiene que los protocolos han resultado 
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traumáticos para los familiares ya que los muertos han sido sometidos a un 
tipo de furtivismo tanto durante el tratamiento médico como durante los 
sepelios. En este marco, las familias debieron enfrentar un doble duelo: por 
la muerte y por la falta de despedida. 

En el marco de la pandemia, la muerte acontece como un caso clínico 
(como un número en las estadísticas sanitarias, como una cama que se va-
cía en un hospital, como un respirador que puede pasar a otros pulmones): 
“su propia muerte es un suceso clínico y no un hecho humano porque las 
condiciones que singularizan y dan intimidad a la muerte no se han dado y 
estaban vetadas” (Sánchez Sánchez, 2020: 55). 

Entendemos al rito como un conjunto de ceremonias, socialmente me-
diadas y participadas, que poseen un significado compartido por el entorno 
social y claros significantes comunitarios. Éstos canalizan la expresión del 
dolor y la despedida de manera que resulten comprensibles y eficaces para 
alcanzar sus distintos propósitos: velar al agonizante, despedirse, certificar 
la muerte, comunicar el deceso a los conocidos, congregar en un mismo 
espacio a todos aquellos que comparten la pérdida, presentar los respetos 
al difunto, agradecer, etc. En este marco, reconociendo la importancia del 
rito, podemos preguntarnos cuáles podrían ser las posibles consecuencias 
emocionales para los deudos en el contexto de las restricciones a las despedi-
das que impusieron las medidas sanitarias frente al avance del COVID-19.

Al analizar la “Guía operativa para la gestión de cadáveres relacionados 
al COVID-19” del Equipo Argentino de Antropología Forense (EAAF), 
Duperré (2020) proporciona ejemplos de “cómo se han trastocado, condi-
cionado o prohibido muchas de las conductas ritualizadas, estandarizadas, 
relativas al ‘último adiós’ (...) hacerse una idea de lo disruptiva que resulta 
esta ‘nueva normalidad mortuoria’, que perturba costumbres con un fuerte 
componente vincular y afectivo” (Duperré, 2020: 44). En el marco de la 
pandemia y sus restricciones, las familias se vieron obligadas a elegir entre 
los familiares que podían asistir a los funerales. Se menciona, en este con-
texto, una suerte de desindividualización de las personas difuntas. Dicho 
proceso se muestra próximo a la tendencia posmoderna de disolver la sin-
gularidad de la muerte sustituyéndola por una repetición (Bauman, 2014). 
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Otro factor a considerar a la hora de buscar comprender el duelo tras la 
muerte de seres queridos por COVID-19, es la relación que se estableció 
con el cuerpo. 

Mellor y Schilling (1993) sostienen que en la modernidad se da una se-
cularización de la vida social. Aunque en general la ciencia aparece en reem-
plazo de las teorías religiosas, aquella no puede proveer valores para guiar 
la vida, de modo que se desarrolla una privatización del sentido, es decir, 
el individuo debe hacerse cargo del destino y sentido de su propia vida. 
Una consecuencia de la nueva búsqueda de valores es la renovada preocupa-
ción por la construcción de la identidad mediante el reordenamiento de las 
narrativas individuales (Giddens, 1991). En este marco, el cuerpo aparece 
como un elemento esencial para la construcción del proyecto del self. Con-
secuencia paralela del proceso de secularización y disminución de la creen-
cia en teorías religiosas, se ha vuelto cada vez más difícil separar el alma del 
cuerpo. Acompañado por una creciente importancia del valor simbólico del 
cuerpo en las sociedades de consumo, se ha incrementado la importancia 
que las personas otorgan al cuerpo como elemento constitutivo de su propia 
identidad. En este contexto la muerte se vuelve perturbadora. Así, cuanto 
mayor prioridad las personas otorguen al cuerpo y a la identidad propia, 
más difícil resulta enfrentarse a la idea de que el yo deje de existir (Mellor y 
Schilling, 1993).

Dada la importancia depositada en el cuerpo como constitutivo del ser, 
durante la pandemia el cadáver fue considerado un “desecho tóxico”, al 
tiempo que la ausencia de un cuerpo para velar y despedir (incluso en el 
marco de ceremonias a cajón cerrado) impidieron “ponerle rostro” a la 
muerte. Frente al virus, el cadáver no es sólo una persona muerta: es un 
foco infeccioso. (Sánchez Sánchez, 2020). Es decir, ese cuerpo, al cual se le 
asigna valor como parte del “ser” del ser querido, se convierte en un foco 
de contagio, una amenaza que debe ser neutralizada. Con todo, durante la 
pandemia se fue configurando una “política de los cuerpos que reviste a las 
víctimas fatales de sospecha y temor” (Duperré, 2020: 49). 
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5. Consideraciones finales
A raíz de las elaboraciones presentadas, pudimos observar que en la Mo-

dernidad prima una sensación de vergüenza frente a la muerte, es decir, 
frente a aquella realidad que la “civilización” ha ocultado y desalojado de la 
vida diaria. Los moribundos atraviesan (y son atravesados por) el silencio y 
soledad, ya que quienes los rodean no pueden encontrar la manera de evitar 
la vergüenza e incomodidad. En otros términos, la muerte es algo innom-
brable y vergonzoso.  Esta relación con la muerte hace que no podamos “dar 
a las personas por morir la ayuda y afecto que más necesitan cuando se des-
piden de otros seres humanos, solo porque la muerte de otro es un recuerdo 
de la propia” (Elias, 2001: 10). 

Además, notamos que, con el declive de las creencias religiosas como 
fuerzas ordenadoras de la vida, se fue perdiendo progresivamente el im-
pulso de inscribir a la muerte (y sus ritos) en la escena pública. La muerte 
fue asentándose en forma creciente como un fenómeno oculto, como una 
experiencia privada marcada por la separación entre los cuerpos vivos y los 
muertos.

En relación al panorama abierto por el COVID-19, la muerte (y los muer-
tos por el virus) se instalaron como una amenaza, “como algo que se sabía 
que estaba ocurriendo, pero al mismo tiempo era excluido de la vida coti-
diana” (Sánchez Sánchez, 2020: 45). En este sentido, la medicalización de 
la muerte mostró su valor como factor explicativo para la desaparición de la 
muerte del dominio público.  A partir de este marco, las muertes en soledad, 
el trato de los cuerpos como desechos tóxicos, la muerte como contagio, la 
falta de despedidas y las alteraciones/supresiones de los ritos constituyeron 
capítulos centrales de la muerte durante la pandemia, con profundas con-
secuencias en clave emocional, que se impusieron como parte de una pro-
blemática central para la sociología actual. Esta situación abre el desafío de 
repensar nuestra manera de relacionarnos con la muerte, y nuestras formas 
de lidiar colectivamente con la pérdida de un ser querido y de acompañar a 
quienes están atravesando estas situaciones críticas, en pos de lograr proce-
sos que no estén signados por el silencio, la soledad y el desamparo.

En este marco, resulta relevante comprender que nuestra manera de re-
lacionarnos con la muerte, con las personas por morir, y con “quienes que-
dan”, no son fenómenos aislados, sino que nos permiten pensar las caracte-
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rísticas que adquieren las formas de experimentar las emociones, las normas 
sociales que pesan sobre la expresión de las sensibilidades, y las maneras en 
que éstas pueden dar cuenta de fenómenos macrosociales que signan nuestra 
época.

A raíz del recorrido teórico realizado, y a modo de cierre de este capítulo, 
presentamos algunos interrogantes que podrían orientar nuestro trabajo fu-
turo: ¿Cómo se experimenta la pérdida en la sociedad actual, marcada por 
profundos procesos de individuación?; ¿Qué mecanismos ponen en juego 
los sujetos para lidiar con la pérdida y la ausencia y de qué modos la socie-
dad condiciona esos modos individuales de enfrentar el dolor?; ¿A qué se 
aferran los individuos? Además, resulta relevante continuar indagando la 
dimensión colectiva del duelo para pensar en las dimensiones individuales 
y colectivas de las sensibilidades y conflictos asociados con la muerte y el 
duelo. En este marco, retomando los desarrollos de Elias (2001) respecto de 
las limitaciones que la sociedad moderna impone a los individuos para que 
éstos expresen “emociones fuertes” en la esfera pública, nos preguntamos si 
ese patrón continúa efectivamente en el siglo XXI y qué nuevas caracterís-
ticas ha adquirido nuestra manera de experimentar, sentir y expresar social-
mente las emociones.
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La casa y sus olores. Sensibilidades olfativas durante la 
pandemia por COVID-19 en Argentina

Ana Lucía Cervio

1. Introducción 
Este capítulo propone una reflexión sobre la casa y sus olores. La casa 

(la propia, la de los abuelos, la de los amigos, la de la esquina…) huele y, 
desde ahí, enuncia mensajes acerca de los sujetos, relaciones, consumos y 
conflictos que se juegan entre “sus cuatro paredes”. La casa es un signo po-
lisémico. Desde el sentido común, se lo retrata como un espacio asociado a 
la intimidad, los afectos, el bienestar, el reposo y la protección. De allí que 
la expresión “sentirse en casa” sea aplicable a situaciones y experiencias de 
comodidad, placer, disfrute y/o familiaridad. 

En español, los términos “vivienda” y “casa” suelen utilizarse de modo 
equivalente, llegando a ser, en general, términos intercambiables en sus usos 
cotidianos. Tal es así que para la Real Academia Española (RAE, 2023) la 
primera es definida como un “lugar cerrado y cubierto construido para ser 
habitado por personas”, y la segunda es descripta como un “edificio para ha-
bitar”. Estos significados, convergentes en sus primeras acepciones con la 
“cosa construida” destinada a la función de habitación, ofrecen un panora-
ma difuso y poco conducente para propiciar una distinción de fondo entre 
ambos conceptos. La situación cambia cuando se repara en las distinciones 
entre “house” y “home” en inglés, o “haus” y “heim” en alemán, donde los 
primeros dominios designan meramente el conjunto de componentes cons-
truidos, y los segundos aluden tanto a las características residenciales como a la 
experiencia de habitar un espacio. 



La casa, en su acepción de hogar, designa un lugar físico que, además, 
reúne personas, afectos y significados. Es la síntesis más perfecta entre el há-
bitat y el habitar, pues en el interior de sus contornos, y a la luz de sus exter-
nalidades morfológicas (impersonales), se despliegan las dinámicas biográficas 
y de clase que supone el acto de habitar, en tanto experiencia que se produce 
en el flujo de la vida cotidiana y que transforma el “espacio vivido” en “lu-
gar” (Lefebvre, 1972). Comprendida como un universo que tensa las relaciones 
entre lo construido y la experiencia del habitar (Cervio, 2022a, 2020b), la casa 
es un lugar-sentido por y a través del cuerpo/emoción en el que convergen lógicas 
socio-afectivas, materiales y simbólicas que remiten a las formas particulares 
en las cuales los sujetos viven y con-viven entre el mundo de lo público y lo 
privado.

Aunque la casa no agota todas las formas que asume el espacio privado 
es, sin lugar a dudas, el recinto paradigmático de este tipo de relaciones. 
Un breve repaso por el aludido concepto ofrece pistas básicas para erigir (o 
al menos despuntar) los múltiples sentidos de la casa que aquí se quieren 
mencionar en forma introductoria. 

Hannah Arendt (2003) distingue el espacio público y privado como ám-
bitos en los que se despliegan las actividades vinculadas a la vida-en-común, 
por un lado, y las que se asocian con las necesidades de la vida, por el otro. 
En este marco, el espacio público es descripto como el terreno de lo com-
partido y de lo común; el locus privilegiado de lo tolerable, lo aceptable, 
es decir, lo “digno de ser visto y oído” por todos en tanto se encuentra por 
fuera de cualquier dominio interno. La esfera pública es el recinto que al-
berga las cosas y las relaciones calificadas como apropiadas y comunes. Es 
esta dinámica entre aceptación-tolerancia y mundo común lo que hace del 
espacio público un ámbito que posibilita la presencia simultánea de diversas 
miradas y perspectivas sobre los modos en que se presenta (es decir, cómo se 
ve y cómo se oye) el mundo compartido. 

Por su parte, el espacio privado es, en su sentido original, una esfera de 
privaciones. Arendt lo define como el ámbito que recluye lo inapropiado, lo 
inaceptable, es decir, todo aquello que no puede ser “visto ni oído” por los 
demás. En la Antigüedad griega, el rasgo privativo de lo privado significaba 
hallarse desprovisto de las cosas esenciales que otorgaba involucrase en los 
asuntos públicos; esta privación elemental se proyectaba sobre el hombre 
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cuya vida se restringía exclusivamente a la esfera privada (casa y familia), 
quien se veía excluido de las dosis de humanidad que precisamente otorgaba 
la participación en la polis. En esta línea, las privaciones que configuran lo 
privado son aquellas derivadas de la ausencia de los otros o, si se prefiere, 
“de la realidad que proviene de ser visto y oído por los demás” (Arendt, 
2003: 78). Ahora bien, dado que lo privado es la esfera de lo oculto, es decir, 
de aquello que no tiene significación pública, con el advenimiento del in-
dividualismo moderno comienza a ser asumido como un ámbito potencial 
para el enriquecimiento que, por lo tanto, debe ser protegido.. Surge así el 
espacio privado como emblema de la intimidad y de la interioridad destina-
da a proteger a los individuos del conformismo y homogenización social.1

Desde otra perspectiva, Norbert Elias (1998) reconoce que el carácter 
privado de un espacio trasciende la materialidad de un lugar, un sitio o una 
locación. La privacidad que hoy caracteriza a la habitación o al baño en 
Occidente, solo por citar algunos espacios paradigmáticos de la casa, solo es 
posible de ser analizada si se observan las relaciones sociales a las que refie-
ren dichos espacios, o bien de las cuales proceden en un sentido diacrónico. 
Así, desde una mirada sociogenética, el “espacio privado” es la resultante de 
una compleja dinámica de privatización de prácticas, comportamientos y 
sentimientos que ha tenido lugar en el marco de un proceso de civilización 
más amplio. El aislamiento gradual de actividades, junto con un profuso 
sistema de codificación social de prácticas y comportamientos, fue dando 
lugar a una delimitación (cada vez más) precisa de actividades y sentimien-
tos que la sociedad acepta como legítimos (y esperables) en sus “interiores”. 
De esta manera, “L’espace privé” es una expresión metafórica de cambios so-
ciales profundos que se refractan en el plano de los comportamientos y los 
sentimientos. La convivencia y/o separación relativa entre el mundo público 
y privado debe ser interpretada en el marco del aludido proceso socio-his-
tórico de largo alcance. Con todo, para Elias, el espacio privado conforma 
el topos de la convivencia entre los hombres, lo que supone referir no sólo a 

1 Según la autora, en la Edad Moderna surge lo “social”: una esfera híbrida entre lo público y lo 
privado que emerge cuando la gestión de las necesidades (hasta entonces administradas en el ámbito 
privado) comienzan a ocupar un sito central en el espacio público (Arendt, 2003).
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las situaciones de co-presencia que allí tienen lugar sino también, y funda-
mentalmente, a las reglas de convivencia y su “internalización” bajo la forma 
de “conciencia”, “sensibilidad”, “sentido del tacto” y “pudor” (Elias, 1998: 
354).

En el marco de estas articulaciones teóricas, la casa puede ser compren-
dida como un espacio en el que se planifican y ejecutan diversas tareas re-
productivas y económicas, así como prácticas cotidianas asociadas al placer, 
al conflicto y al disfrute (Blunt & Dowling, 2006; Boccagni & Kusenbach, 
2020; Abdelmonem & Argandoña, 2020). Al sintetizar las conexiones más 
estrechas entre espacio e intimidad, la casa ofrece abrigo, produce afectos, 
funda memorias y formas de arraigo (Bachelard, 2002; Hochschild, 2008), 
al tiempo que modula prácticas, conflictos y sensibilidades (Cervio, 2020b).

En este capítulo, interesa reparar sociológicamente en el pasaje de la vi-
vienda a la casa, en su acepción de hogar, explorando el lugar que los per-
fumes, olores, hedores y fragancias domésticas han tenido (y tienen) en los 
modos en las que sociedades tramitan la organización cotidiana de la pro-
ducción y reproducción social. Para ello, se indagan algunas vinculaciones 
entre la casa y los olores en el marco del aislamiento obligatorio impuesto 
por la pandemia de COVID-19. Partiendo del supuesto teórico de que las 
sensibilidades olfativas constituyen una vía analítica relevante para la in-
dagación de las emociones y experiencias de habitabilidad (Cervio, 2022a, 
2022b), el análisis que sigue busca componer –desde una mirada situada y 
contextual– una aproximación al mundo de los olores de la casa entendién-
dolo como un registro analítico particular desde el cual es posible indagar la 
sociedad y sus lógicas de reproducción y cambio social. 

En el marco de esta inquietud sociológica, durante las primeras semanas 
de la cuarentena (2020) se diseñó y administró una encuesta online que 
tuvo por objetivo conocer las emociones de las y los argentinos en relación 
con la casa y su vida cotidiana. En marzo de 2021, al cumplirse un año 
del aislamiento, se realizó una nueva administración del cuestionario. En 
ambas rondas de la encuesta se incorporó una pregunta sobre los olores de 
la casa y sobre las emociones asociadas a ellos. En las páginas que siguen se 
presentan y discuten los principales resultados obtenidos para esta dimen-
sión analítica, abriendo algunas líneas de lectura que hacen de la conexión 
casa-olores-sensibilidades un eje de aproximación a los actuales procesos de 
estructuración social.
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2. Sensibilidades olfativas: algunos puntos de partida teóricos
Indagar los olores de la casa supone, en una primera aproximación, esta-

blecer relaciones entre el habitar y las sensibilidades sobre las que se fundan 
y reproducen las aludidas prácticas. En una segunda instancia, dicho pro-
pósito analítico fuerza a delimitar los alcances socio-sensibles que los olores 
–entendidos como el resultado de específicas combinaciones moleculares 
poseedoras de significaciones sociales– tienen en la configuración de las sen-
sibilidades y experiencias del habitar.

Henri Lefebvre (1978, 2013) sostiene que habitar es un hecho social y 
político elemental, pues involucra la conversión del espacio vivido en un 
lugar propio. Tal apropiación, que no se define desde la mera posesión (te-
ner) sino, más bien, desde un hacer productor de posibilidades, demanda al 
sujeto una activa inversión de capacidades, emociones e imaginación. Así, 
habitar es un proceso creativo y transformador que no sólo se despliega so-
bre el espacio sino, fundamentalmente, sobre los sujetos que ocupan, usan, 
disfrutan y/o padecen el espacio habitado como “su” lugar. Desde esta pers-
pectiva, habitar es una característica distintiva del ser humano que, como 
tal, se encuentra profundamente atravesada por el conjunto de cambios y 
reproducciones que tienen lugar en la estructura de las relaciones sociales de 
producción en un momento dado. 

Siguiendo la propuesta lefebvriana, el habitar (se) configura (en) la rela-
ción que los sujetos establecen con (y a través de) su espacio vivido y, como 
tal, sólo puede comprenderse siguiendo la cadencia que exhibe su propia 
trayectoria histórica, social y de clase. Dado que se trata de una prácti-
ca creativa, cotidiana, múltiple y conflictiva, el habitar se encuentra sujeto 
a permanentes re-definiciones; todas ellas tributarias de los flujos, ritmos, 
condicionamientos y posibilidades que asume la vida cotidiana en el marco 
del régimen de acumulación.

Si habitar implica la ocupación, permanencia y apropiación del espacio 
por parte de un sujeto o colectivo, la experiencia de habitar supone adentrar-
se en las dinámicas socio-sensibles que ponen en juego cuerpos percipientes, 
sintientes y hacientes en el marco de sus interacciones cotidianas con la ciu-
dad, el barrio, la casa, la calle, etc. (Lindon, 2020; Cervio, 2022a).

Teóricamente, las sensibilidades constituyen “el conjunto de prácticas so-
ciales cognitivo-afectivas tendientes a la producción, gestión y reproducción 
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de horizontes de acción, disposición y cognición” (Scribano, 2017: 244). Se 
trata de procesos sociales que no solo organizan las preferencias y valores de 
los sujetos, sino que también establecen los parámetros para la gestión del 
tiempo-espacio en el que se inscriben las interacciones cotidianas. Tal ope-
ratoria, desapercibida y naturalizada como un modo pretendidamente úni-
co y personal de sentir y apreciar el mundo que tienen las personas, (re)pro-
duce las estructuras y relaciones de dominación bajo el ropaje de prácticas y 
emociones de “todos los días” (ira, esperanza, felicidad, angustia, cansancio, 
etc.). En otros términos, el estudio de las sensibilidades posibilita observar 
tanto los modos en que las relaciones de poder permean las prácticas y sen-
tires cotidianos, promoviendo la reproducción del orden social, así como 
alumbrar las intersticialidades y experiencias de cambio que, más allá de la 
resignación, emergen como formas de “resistencias” al orden imperante.

Desde este esquema conceptual, y dado que el mundo se conoce por y a 
través del cuerpo, las sensibilidades no podrían organizar “naturalmente” las 
dinámicas clasificatorias del mundo social según prescripciones dominantes 
si no contaran con la asistencia de las “políticas de los sentidos” (Scribano, 
2015). Comprendidas como nodos indispensables de las sensibilidades, tales 
políticas “producen, localizan, significan y distribuyen socialmente particu-
lares modos de oler, tocar, oír, mirar y saborear que circulan en una sociedad 
en un tiempo específico, presentando un radical contenido interseccional 
entre clase, raza/etnia y género” (Cervio 2022a: 10). 

Desde este marco de entendimiento, las sensibilidades se articulan con 
las experiencias de habitar. Siguiendo el razonamiento lefebvriano, dichas 
experiencias no se circunscriben a la mera función de alojamiento (alimen-
to, descanso, protección, reproducción, higiene, etc.) sino que designan y 
son el resultado de las condiciones materiales y emocionales involucradas 
en el habitar como práctica social y de clase. Así, desde los aportes de los 
estudios sociales de la ciudad en sus cruces con la sociología de los cuerpos/
emociones, conceptualmente en otro lugar se ha definido la experiencia del 
habitar como una “relación sensible que actualiza los entramados prácticos 
y emocionales que los sujetos ponen en juego en sus interacciones cotidia-
nas. Dicha experiencia es el resultado de la in-corporación de los proce-
sos y efectos de dominación (vueltos mirada, olfacción, audición, tacto y 
gusto) que actualizan las percepciones asociadas a las formas socialmente 
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construidas de las sensaciones” (Cervio, 2015: 43). Desde esta perspectiva, 
experienciar los espacios habitados, lejos de remitir a un acto particular, pre-
tendidamente íntimo e individual, señala los modos socialmente construidos y 
aceptados de gestionar la distribución y disposición de clase, de género y raza/et-
nia de los sentidos (orgánicos y sociales) que organizan la vida social en general, 
y la vida urbana en particular. Es en el marco de este señalamiento donde 
cobran relevancia teórica las sensibilidades olfativas que interesan abordar 
en este capítulo como parte sustantiva de las experiencias del habitar la casa 
durante la pandemia por COVID-19.

Por cuestiones de espacio, a continuación, se resumen algunas particula-
ridades sociológicas del sentido del olfato y de los olores, sobre las que se ha 
indagado en profundidad en otros trabajos (Cervio, 2022a, 2022b, 2015). 
Dichas consideraciones forman parte del articulado teórico desde donde se 
efectúa el análisis que se presenta en las páginas siguientes.

•	 El olfato es el sentido privilegiado de la memoria, de los recuerdos y 
de la intimidad (Freud, 1989; Marcuse, 1972). De hecho, el síndrome 
de Proust (2006) –también conocido como “efecto magdalena”– testi-
monia la ligazón que los aromas percibidos establecen con recuerdos 
y emociones vividas. Sin embargo, nombrar los olores es una empresa 
compleja, casi titánica, tanto para la ciencia como para el mundo lego. 
En contraste con el rico y variado lenguaje disponible para dar cuen-
ta de los estímulos visuales, por ejemplo, el vocabulario olfativo en 
Occidente es más bien pobre y limitado. Para nombrar un aroma los 
sujetos pueden recurrir a metáforas o bien enunciarlos en términos de 
objetos específicos (Classen, Howes y Synnott, 1994). Independiente-
mente de cuál sea la estrategia a la que se apele para nombrar lo que se 
huele, dichas descripciones son la resultante de reacciones personales, 
social y biográficamente configuradas, ante los estímulos odoríficos y 
sus significaciones en un tiempo-espacio dado (Synnott, 2003).

•	 Los olores testimonian la existencia de un orden que se desplaza y 
proyecta, incluso, hacia el ámbito de la interacción social. En efecto, 
en la vida cotidiana, todo olor que no “esté en su lugar” provoca ex-
trañeza/molestia/desagrado, pues no se corresponde con las expecta-
tivas propias de las circunstancias (olor a cloacas, olor a gas, percibir 
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el olor de una comida en descomposición, etc.). Esta característica se 
conecta en forma estrecha con la peculiaridad de los “juicios olfati-
vos”: las impresiones de este sentido son radicales y categóricas. Un 
olor/aroma es juzgado de una sola vez como agradable o desagrada-
ble, apropiado/inapropiado, etc. Estas apreciaciones (inapelables) se 
adhieren al objeto/sujeto que es olido como algo esencial, es decir, como 
una parte inseparable del mismo. Este juicio puede alentar la proximi-
dad del sujeto con aquello que es olido, o bien afirmar una distancia 
inquebrantable. En este sentido, se asume que los olores inciden en la 
configuración del espacio interpersonal que se juega en las relaciones 
sociales (Simmel, 2014), de allí que puedan ser comprendidos como 
clasificadores morales. 

•	 Junto con el gusto, el olfato es un sentido de proximidad, pues para 
activarse requiere entrar en contacto con un objeto/sujeto, lo que re-
dunda en la emergencia de profundas sensaciones asociadas a la in-cor-
poración subjetiva de aquello que es olido: placentero/displacentero; 
aromático/apestoso, etc. De modo que la forma asumida por la sen-
sación describe y prescribe a la cosa misma: lo bueno es descripto como 
aromático y lo malo como hediondo. En esta lógica de “adherencia 
esencial” se basa buena parte del poder social, económico y moral que 
ejerce el olfato en las sociedades actuales, condicionando relaciones 
sociales, intercambios y modos de clasificar/apreciar el mundo (Syn-
nott, 2003).

3. La casa y los olores durante la pandemia
Con el propósito de explorar la vida cotidiana de las y los argentinos en 

situación de aislamiento por COVID-19, en marzo de 2020 se diseñó y 
aplicó una encuesta online (Cervio, 2020a). El objetivo general fue iden-
tificar y describir las principales prácticas y emociones relativas a la casa 
como espacio de vida y de confinamiento que tenían personas adultas que 
se encontraban cumpliendo con el Aislamiento Social, Preventivo y Obli-
gatorio (en adelante, ASPO) en hogares urbanos de Argentina.2 A partir de 
2 Según el Decreto Presidencial 297/2020, el ASPO comienza a regir en Argentina desde las 00:00 
horas del día viernes 20 de marzo hasta el 31 del mismo mes. Mirando muy de cerca la evolución de 
las estadísticas, fundamentalmente la curva de los contagios y fallecimientos, el ASPO fue prorroga-
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un muestreo de tipo “bola de nieve” (Atkinson y Flint, 2001) se obtuvo una 
muestra no probabilística de 918 casos.3 En marzo de 2021, con el propósi-
to de indagar vínculos entre emociones y vida cotidiana a un año de la pan-
demia, se realizó una nueva administración del cuestionario, obteniéndose 
una muestra de 1215 casos (Cervio, 2021a). 

En lo que respecta a la recolección de los datos, se optó por un formulario 
auto-administrado (Google Form) cuyo link fue difundido por Whatsapp y, 
en menor medida, a través de mensajes privados de la red social Facebook. 
En todos los casos, para evitar cualquier forma de “invasión a la privacidad”, 
el contacto con las y los encuestados se realizó a través de mensajes indivi-
duales en los que se indicaban los objetivos del estudio y se explicitaba el 
carácter anónimo y confidencial de la información colectada. Una vez con-
cluido el periodo de recolección, los resultados fueron exportados a SPSS en 
orden a complejizar el procesamiento y ampliar las posibilidades analíticas 
de los datos.  

Las variables exploradas con ambos instrumentos semi-estructurados fue-
ron agrupadas en las siguientes dimensiones: a) Situación y condición habi-
tacional; b) emociones sobre la pandemia y expectativas sobre la situación 
sanitaria; c) cuarentena y vida cotidiana y d) sentidos y emociones respecto 
de la casa, “quedarse en casa” (2020) y “salir de casa” (2021).

do en dos ocasiones: hasta el 12 de abril (Decreto 325/2020) y hasta el 26 de abril inclusive (Decre-
to 355/2020). En esta última oportunidad, el Poder Ejecutivo Nacional autorizó a los gobernadores 
a solicitar excepciones locales cuando la situación sanitaria así lo permitiera. Seguidamente, por 
Decreto 408/2020, se dictaminó el cese del ASPO como estrategia general del país para mitigar el 
COVID-19, manteniéndolo hasta el 10 de mayo, inclusive, solo en conglomerados urbanos de más 
de 500 mil habitantes (seis áreas urbanas); en el resto del país comenzó a regir una segunda estrate-
gia sanitaria: Distanciamiento Social, Preventivo y Obligatorio (DISPO). A partir del 11 de mayo, 
el Decreto 459/2020 ordenó la finalización del ASPO en las grandes áreas urbanas y el comienzo del 
DISPO, con excepción del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) en la que se acumulaba 
el mayor número de contagios. Desde esa fecha se adoptó una política de segmentación territorial, 
disponiendo el ASPO o DISPO de acuerdo con la situación sanitaria de cada ciudad/localidad. Con 
todo, Argentina es uno de los países que ha tenido la cuarentena obligatoria más extensa del mundo. 
En marzo de 2022, al cumplirse dos años de la pandemia, el país contabilizaba más de 9 millones de 
casos y lamentaba el fallecimiento de 127.494 personas (Ministerio de Salud, 2022).
3 El período de administración de la primera ola de la encuesta se extendió entre el 1º y 13 de abril 
de 2020, es decir, durante las primeras semanas del aislamiento iniciado en el país el día viernes 20 
de marzo. Por su parte, el segundo relevamiento se extendió entre el 20 de marzo y el 4 de abril de 
2021, en coincidencia con el primer año del Decreto Presidencial 297/2020 que instauró el ASPO 
en Argentina.
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Los datos develan que frente a la irrupción de la pandemia y el confi-
namiento obligatorio, en 2020, los argentinos consultados sintieron, ma-
yoritariamente, incertidumbre (25.4%), siguiéndole, en términos relativos, 
emociones como la “ansiedad” (19.8%) y la “angustia” (12.6%) (Gráfico 
1).4 Por su parte, en 2021, se detectó una mayor dispersión en las emocio-
nes mencionadas (Gráfico 2). Si bien la incertidumbre (15.2%) se mantuvo 
liderando el cuadro del sentir de las personas consultadas, ésta estuvo acom-
pañada, en valores relativos similares, por el cansancio (14.6%). En segundo 
orden, a un año de iniciada la pandemia, y ya comenzando a transitar la 
“segunda ola” de COVID-19, se detectó otro conjunto de sentires cotidia-
nos –ambivalente y contradictorio– encabezados por la “ansiedad” (12.3%), 
la “tranquilidad” (12.1%) y la “alegría” (11.1%).  

Gráfico 1.

Fuente: Elaboración con base en Cervio, 2020a.

4 Otro estudio desarrollado en Argentina durante la primera etapa de la pandemia muestra que 
frente al COVID-19 y al confinamiento obligatorio la población sintió, fundamentalmente, incer-
tidumbre, miedo y angustia (Johnson, Saletti-Cuesta y Tumas, 2020).
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Gráfico 2.

Fuente: Elaboración con base en Cervio, 2021a.

Así, frente a un escenario social repleto de paradojas y contradicciones, 
acechado por el dolor que producen los contagios y las muertes, la incerti-
dumbre se expande como la emoción más frecuente que se proyecta desde 
los hogares, incidiendo –entre otros aspectos– en las expectativas genera-
lizadas de la población sobre el avance de la pandemia y la gestión de sus 
consecuencias en el futuro inmediato.

En tal sentido, consultados acerca de cómo evaluaban la situación sanita-
ria en el país en el próximo mes, en 2020 el 41.2% de la muestra opinó que 
“lo peor todavía no habrá llegado”. Por su parte, el 24.6% manifestó “no sa-
berlo”, el 20.8% indicó “estaremos igual que ahora” y el 13.4% restante afir-
mó que el próximo mes “lo peor ya habrá pasado”. Con todo, en estos pri-
meros días de confinamiento, la incertidumbre con respecto a la evolución 
de la pandemia se impone como parte del cuadro del sentir generalizado que 
supone saber que la reclusión masiva de la población es, por el momento, la 
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única estrategia sanitaria probada a nivel planetario para detener el avance 
del virus. Un año después, las respuestas a esta pregunta tendieron a polari-
zarse entre quienes sostuvieron que “estaremos igual que ahora” (31.3%) y 
quienes consideraron que “lo peor todavía no habrá llegado” (30.6%). No 
obstante, así como fue relativamente alto el porcentaje de personas que en 
2021 manifestó “no saber” lo que ocurrirá con la situación sanitaria en for-
ma inmediata (33.3%) –y que de alguna manera se corresponde con el ré-
gimen de incertidumbre que domina, como signo, las emociones cotidianas 
de la población consultada– también se registró un porcentaje relativamente 
bajo de encuestados/as que opinó que dentro de un mes “lo peor ya habrá 
pasado” (4.9%). Aspecto que devela un posicionamiento bastante “pesimis-
ta” de las y los encuestados en relación con el avance de la pandemia, a un 
año del confinamiento. 

En el contexto del cuadro emocional/afectivo que los resultados de la 
encuesta posibilitan diagramar como parte de la situación de aislamiento, 
la casa ocupa un lugar destacado como espacio de vida y también como 
epicentro del cuidado. Tras explorar los significados de la casa,5 en 2020, 
las personas tendieron a mencionar términos que, en su conjunto, hacen 
del espacio habitado un sitio para la protección, el resguardo y el desarrollo 
personal así como un ámbito para el despliegue y conformación del “hogar”. 
En esta línea, las expresiones que obtuvieron mayor número de menciones 
fueron: “Refugio”, “Seguro”, “Hogar”, “Familia”, “Mi lugar”, “Protección”, 
“Vida” y “Contención” (Figura 1).

Por su parte, a un año del aislamiento, las respuestas se agruparon en tres 
grandes grupos, clasificados según la cantidad de menciones acumuladas. 
En primer lugar, los encuestados sostuvieron que su casa era un espacio en 
el que sentían “tranquilidad”, “comodidad”, “protección” y “alegría”. En se-
gundo orden, lo significaron como un ámbito amoroso y agradable en el que 
es posible vivenciar la experiencia de un “hogar”. En tercer lugar, señalaron 
palabras como “contención”, “familia”, “agradecimiento” y “mi lugar”, entre 
las más relevantes. 

5 Esta variable fue explorada mediante una pregunta abierta en la que se solicitó a las y los encues-
tados escribir hasta tres palabras separadas por una coma. La respuesta no podía superar los 150 
caracteres de extensión.
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Figura 1. ¿Qué significa para Usted su casa?

Fuente: Elaboración con base en Cervio 2020a y Cervio, 2021a.

Las expresiones dan cuenta de que en un contexto tan excepcional como 
la pandemia, en el que se ha puesto de manifiesto (sin metáforas) la fragi-
lidad humana como un rasgo estructural y no como un estado de la vida, 
la casa opera como un ámbito para el resguardo y la protección frente a la 
amenaza radical de un virus letal que se propaga sin mayores niveles de con-
trol, y frente al cual la población del planeta se siente indefensa, impotente, 
vulnerable. En este marco, la casa ofrece abrigo y refugio. 

En sus significados, atados a la emergencia impuesta por la crisis sanitaria 
y social, la casa remite a los sentidos del habitar más elementales sintetiza-
dos por Bachelard (2002) en las figuras del nido y la concha. El primero 
es un refugio; la morada “suave y caliente” que cobija, ampara frente a las 
amenazas, y se erige como un lugar al que siempre se puede volver como 
garantía de calma y alimento. El nido es simple. De él prospera la imagen 
del reposo y de la comodidad. “La casa-nido no es nunca joven (…) es el 
lugar natural de la función de habitar. Se vuelve a ella, se sueña en volver 
como el pájaro vuelve al nido” (Bachelard, 2002: 133). La concha, por su 
parte, representa la seguridad que otorga el caparazón; es la imagen del es-
pacio habitado que se siente como un sitio de intimidad y tranquilidad. La 
casa-concha configura la imagen de un habitar que posibilita al sujeto reple-
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garse sobre sí, encontrando privacidad en el aislamiento, simplicidad en la 
soledad y tranquilidad en el encierro: “Habitar solo ¡Gran sueño! La imagen 
más inerte, la más físicamente absurda, como la de vivir en la concha, puede 
servir de germen a un tal sueño. Ese sueño nos viene a todos, a los débiles, 
a los fuertes, en las grandes tristezas de la vida, contra las injusticias de los 
hombres y del destino” (Bachelard, 2002: 159).

Con todo, la casa es para las y los encuestados una especie de recinto de 
la “intimidad protegida” (Bachelard, 2002: 27). Entre sus muros, las perso-
nas parecen encontrar parte de las certezas perdidas en el mundo exterior. 
La proxemia afectiva y espacial opera, en este sentido, como una especie de 
“punto de fuga” que le permite al sujeto conjurar los temores e incertidum-
bres que le ofrece el espacio público –en el que, virus mediante, el proximus 
se ha transformado en una amenaza latente y, por ello, fue condenado a la 
lejanía, a la distancia obligatoria– con las seguridades que le devuelve el am-
paro, el cobijo y la tranquilidad de los afectos resguardados “en casa”. 

De esta forma, puede afirmarse que el confinamiento y el temor al vi-
rus transforman las relaciones cotidianas de proxemia y diastemia social de 
acuerdo con lógicas estructurales pre-pandémicas (“no novedosas”). El lazo 
con la alteridad –de por sí fragilizado en el contexto de la individuación, 
diferenciación y fragmentación social que caracterizan a la actual fase del 
capitalismo (Castel et al., 2013)– sucumbe en forma estrepitosa. En tanto 
posible “contagiador”, el otro (el murciélago, quien no utiliza tapabocas, el 
personal de salud, quien asiste a “fiestas clandestinas”, el trabajador que tie-
ne que salir pese a las restricciones, quien se rehúsa a ser vacunado, etc.) se 
transforma en una amenaza de la que hay que mantenerse “lejos” para “estar 
a salvo” (Korstanje, 2019; Ahmed, 2017; Cervio, 2022c). En este cuadro 
social, el otro ocupa una posición ambivalente: por un lado, es percibido 
como un “aliado”, “par” o “socio solidario” en la tarea social de cuidarse para 
enfrentar el brote viral, quedándose en casa y/o cumpliendo con el resto de 
los protocolos establecidos. Por otro lado, en forma simultánea, es percibido 
como una amenaza que desafía en forma radical la lógica de la seguridad y 
el resguardo que supone “quedarse en casa”.

Con todo, en ambas ediciones del relevamiento pudo observarse que, en 
general, los argentinos consultados se sienten cómodos, tranquilos, seguros, 
felices, aliviados, protegidos y agradecidos “en casa”. Un cuadro del sentir 
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(intramuros) que, además de “compensar” parte de la incertidumbre, ansie-
dad y angustia que se siente (cuando se sale o se piensa) en el mundo de lo 
público, no puede comprenderse con independencia de la situación y con-
dición de habitabilidad,6 ni mucho menos por fuera del privilegio de poder 
quedarse en casa que detentaron las personas consultadas (Cervio, 2022c).

3.1. ¿Y los olores?
Como se adelantó, uno de los supuestos básicos que han orientado la 

indagación acerca de las experiencias de habitabilidad asociadas con la casa 
durante la pandemia es que las sensibilidades olfativas constituyen indica-
dores adecuados para indagar emociones y experiencias (Tuan, 2007; Kuk-
so, 2019; Synnott, 2003; Le Breton, 2017). Con base en este punto de 
partida teórico, en ambas olas del relevamiento se consultó sobre los olores 
de la casa. En tal sentido, se propuso la siguiente consigna: “Es común es-
cuchar que cada casa tiene un olor particular. ¿A qué huele la casa o el lugar 
donde Usted vive?”, indicando, seguidamente, que solo podía mencionarse 
(escribirse) un olor/aroma.

Un dato interesante es que, en general, no se identificaron casos per-
didos para esta pregunta. Aspecto que señala, siguiendo la definición de 
topofilia proporcionada por Tuan (2007), que los lazos afectivos entre las 
personas y el lugar que habitan se compone, en buena medida, por relacio-
nes socio-sensibles vinculadas, entre otras, a las sensibilidades olfativas. En 
efecto, tal como muestra el Gráfico 3, en 2020, 10 personas optaron por no 
contestar (1.1%), dejando en blanco el casillero o marcando un punto; en 
2021, solamente 5 personas adoptaron esta decisión (0.4%). Por su parte, 
las categorías “Nada” y “No sabe” se aplicaron en aquellos casos en los que 
las respuestas así lo señalaban en forma literal. En la categorización ex-post 
realizada, ambos tipos de menciones fueron interpretados como indicios de 
que para la persona en cuestión su casa no tenía ningún olor particular, o 
bien lo tenía, pero no podía identificarlo/enunciarlo, respectivamente.
6 En términos modales, ambos relevamientos alcanzaron a una muestra de personas que forman 
parte de hogares de clase media urbana, localizados preferentemente en la zona central y metro-
politana del país, y que han podido transitar los largos meses de la cuarentena por COVID-19 en 
viviendas que cumplen con las condiciones habitacionales mínimas. Para consultar las caracterís-
ticas sociodemográficas y las condiciones de habitabilidad de la muestra de acuerdo a indicadores 
específicos, Cfr. Cervio, 2020a; 2020b.
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Gráfico 3.

Fuente: Elaboración con base en Cervio 2020a y Cervio, 2021a.

Tras un primer procesamiento de esta pregunta abierta (Figura 2), se ob-
tuvo que para el 17.3% de la muestra, a comienzos de la pandemia, su casa 
olía a “esencias y aromas escogidos”, tales como limón, cítricos, vainilla o 
jazmín. Seguidamente, el 15.1% respondió que su casa olía a “limpio”, un 
12% manifestó “comida” y un 10.6% indicó “productos de higiene”, espe-
cialmente lavandina, alcohol y desinfectante. En menor medida, se mencio-
naron otros aromas que fueron categorizados como “naturaleza” (9%), “ho-
gar/familia” (8.5%), “fresco/ ventilado/ aireado” (3.6%) y “madera” (2.7%), 
entre los más destacados.

Por su parte, al cumplirse un año del ASPO, para el 24.3% de las per-
sonas consultadas la casa o el lugar que habitaba olía a “esencias y aromas 
escogidos”. En 2021 se registraron con mayor peso relativo que el año ante-
rior respuestas que asociaban el olor “característico” del lugar habitado con 
ciertas decisiones tomadas por sus residentes para generar una atmósfera 
olfativa recortada al talle de sus propias elecciones aromáticas. En tal senti-
do, dentro de esta categoría, se incluyeron menciones que daban cuenta de 
la elección de sahumerios, aceites esenciales, así como desodorantes cuyas 
fragancias eran especialmente escogidas por los usuarios para ambientar el 
espacio en clave odorífica. 

En segundo orden, el 12% de las personas respondió que, a un año de 
iniciada la pandemia, su casa olía a “limpio”, un 11.2% manifestó que olía 

228

Experiencias y sensibilidades urbanas



a “naturaleza” (se incluyeron en esta categoría menciones tales como plan-
tas, flores, pasto, etc.), un 10.7% admitió que olía a “comida” y un 9.5% 
mencionó que su casa olía a “hogar/familia”. En menor medida, se indica-
ron otros aromas que fueron categorizados ex post como “fresco/ventilado/
aireado” (4%), “madera” (2.9%), “producto higiene” (2.7%), “humedad” 
(2%) y “animales” (2%), entre los más destacados.

Figura 2.

Fuente: Elaboración con base en Cervio 2020a y Cervio, 2021a.
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Como puede observarse, en las “escenas odoríficas” de ambos períodos 
prevalecen dos componentes dominantes: las esencias/aromas que son espe-
cialmente escogidos, por un lado, y el olor a limpio, por el otro. Como se 
anunció, dentro del primer grupo se incluyeron respuestas que indicaban 
como “odorante” todo tipo de elemento “productor” de algún olor/aroma, 
sea éste natural o artificial (por ejemplo, velas, aceites, difusores, perfumi-
nas, sahumerios, etc.). A la hora de la categorización, el aspecto más rele-
vante consistió en partir del supuesto de que los olores/aromas indicados 
eran objeto de una decisión (“negociación”) de ambientación/armonización 
aromática por parte de los habitantes de la casa. Lo interesante en este sen-
tido es que entre las respuestas se observaron tanto los elementos/artefactos 
productores de olores particulares (difusores, velas, perfumes, sahumerios, 
etc.), como así también los olores/aromas específicos producidos por dichos 
elementos u artefactos (“capullos de algodón”, “pachuli”, “verbena”, “sánda-
lo”, etc.).

Ambientar la casa con algún aroma forma parte de una tarea de gestión 
sensible del espacio habitado que se suma a otro conjunto de decisiones 
tomadas por los habitantes para administrar la relación hábitat/habitar en 
la que viven y conviven: elección de los colores de las paredes, estándares y 
prácticas de limpieza, amueblamiento, decoración, etc. En tal sentido, re-
sulta familiar que lo primero que se (nos) revela al ingresar en una casa ajena 
no es la forma particular en la que se distribuyen los ambientes (habitacio-
nes, living, cocina, patio) ni tampoco las elecciones estéticas que acompa-
ñan toda forma de ornamentación del espacio. Por el contrario, lo primero 
que se detecta al ingresar en la casa de “otro” es “su distintiva combinación 
de gases. Como una sonda internándose en un planeta lejano, nuestras na-
rices se concentran en lo distinto y en lo semejante: firmas aromáticas de la 
otredad, diversas formas de ser, de estar, de oler” (Kukso, 2019: 254).

La gestión odorífica del espacio posibilita regular, con cierto margen de 
decisión, la atmósfera que se respira en su interior. Esto posibilita ocultar 
y/o encubrir los originales “olores de la casa” que se producen y multiplican 
con todas las actividades cotidianas que se desarrollan en su interior: coci-
nar, lavar, trabajar, comer, dormir, ir al baño, etc. Forman parte de los olores 
de la casa no sólo los exudados por los cuerpos7 que allí habitan o que circu-
7 Es interesante reparar en los olores corporales de acuerdo al género y la edad, indagando en los lu-
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lan en forma esporádica. También cobran relevancia los olores producidos 
por los alimentos consumidos, por los tipos de cocción habituales, por las 
fuentes de energía utilizadas para cocinar y calefaccionar los ambientes, los 
olores resultantes de las prácticas de limpieza, de los materiales de las ves-
timentas utilizadas, de los circuitos de ventilación y aireación disponibles, 
entre otros. 

Todos estos olores, en sus cruces, alquimias y aleaciones, componen la 
atmósfera odorífica de cada casa, produciendo una marca sensible que po-
sibilita indagar procesos estructurales de amplio alcance. En efecto, como 
se ha anunciado, reparar en los olores es un camino analítico adecuado 
para observar las condiciones materiales de existencia, así como las diversas 
pautas culturales que organizan la vida cotidiana en los espacios privados 
en el marco de una configuración social dada (Elias, 1998). De modo que, 
contrariamente a lo que indicaría su carácter efímero y volátil, los olores son 
producciones materiales que fundan memorias, develan relaciones sociales 
y actualizan conflictos y emociones. Estas características los convierten en 
índices adecuados para captar, desde una mirada socio-sensible, los procesos 
estructurales vigentes en una sociedad en un tiempo dado (Cervio, 2022a, 
2022b).

Estableciendo un nexo entre los datos recolectados y el supuesto teórico 
anterior, no es casual que tanto en 2020 como en 2021 las emociones que 
los encuestados asociaron con los olores/aromas que fueron especialmente 
seleccionados para ambientar la “atmósfera” privada durante el aislamiento 
hayan sido “tranquilidad”, “paz”, “calma”, “relajación” (Gráfico 4). Familia 
de palabras que alcanzó el 42.1% de las respuestas en 2020 y el 33.2% en 
gares que dichos “aromas” han tenido en la historia odorífica, por lo menos, de Occidente (Corbin, 
2002). Así, por ejemplo, olores asignados a “blancos y negros” desataron los más crudos conflictos 
raciales, justificando distintas prácticas e instituciones de segregación y opresión racial; los prejui-
cios olfativos que pesaban sobre los cuerpos-estigmatizados de judíos y prostitutas, y que signaron 
buena parte de los orígenes de la historia social desde la Edad Moderna, se profundizaron de manera 
horrorosa durante el Holocausto (Sennet, 1997). Se incluyen en este breve recorrido, los olores de 
la muerte, de la pobreza y de la enfermedad, así como los olores (y las prácticas de desodorización) 
que socialmente se proyectan sobre axilas, vulvas, penes y diversos fluidos corporales de los que el 
ser humano, por su propia composición física/química, naturalmente no puede “huir” (heces, ori-
na, semen, transpiración, etc.). También se repara en los olores generacionales o, si se prefiere, en 
los cambios hormonales que se producen a lo largo de la vida, provocando “olores” particulares de 
acuerdo a la edad vital de la persona (olor a bebé, a adolescente, a adultos mayores, etc.) (Kukso, 
2019).
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2021.8 En segundo orden, la ambientación aromática “a la carta” produce 
“bienestar/comodidad/satisfacción” y “agrado/gusto/placer”, entre las op-
ciones más destacadas. 

En sintonía con los señalamientos anteriores sobre la casa-nido y casa-con-
cha que la mayoría de los encuestados menciona como parte de los signifi-
cados que asume su casa en el marco del aislamiento frente al COVID-19, 
puede afirmarse que los olores que se administran para ambientar el espa-
cio habitado remiten, también, al sueño del refugio que ofrece el nido y a 
la tranquilidad que brinda el caparazón; ambas figuras poéticas/espaciales 
encierran, como sostiene Bachelard (2002), el valor de la comodidad y del 
reposo en un espacio agradable.

Gráfico 4.

Fuente: Elaboración con base en Cervio 2020a y Cervio, 2021a.

8 Una vez consultados acerca de cuál era el olor característico de la casa, se les preguntó: “Personal-
mente, ¿qué siente con ese olor?, solicitando que mencionaran hasta 3 palabras. Las respuestas fueron 
categorizadas ex-post de acuerdo con familias de palabras. Por razones de espacio, aquí se trabaja sólo 
con los resultados obtenidos en las primeras menciones.
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La primera lectura que puede derivarse de esta distribución es que las 
personas, en mayor medida, escogen aromas para ambientar su casa con el 
fin de convertirla en un sitio tranquilo y agradable, destinado a ofrecerles la 
calma y la relajación que les niega el mundo de lo público en el contexto de 
la pandemia.  Algo así como utilizar olores para conjurar la peste que asola 
por fuera.9

En base a estos primeros datos, resulta evidente que los aromas y las fra-
gancias “a la carta” forman parte de ese entramado sensible, emocional y 
creativo al que alude Lefebvre (1978) cuando sostiene que habitar es con-
vertir el “espacio vivido”10 en un lugar propio, a partir de la inversión de un 
conjunto de capacidades, emociones y recursos que hacen del habitar una 
práctica que no puede comprenderse con independencia de las condiciones 
materiales de existencia del sujeto que habita. Así, la selección y consumo de 
productos aromáticos durante la cuarentena muestra la necesidad de confi-
gurar un espacio privado agradable y cómodo que facilite un “mejor-trans-
currir” de la cotidianidad que ha sido confinada a desarrollarse exclusiva-
mente “en casa”. Desde esta mirada, los aromas pueden ser comprendidos 
como un puente material/sensible que posibilita con-vertir el área personal 
de confinamiento en un lugar propio en el cual seguir desarrollando la vida 
cotidiana con cierto margen de “normalidad”. 

Junto con el resto de las actividades desarrolladas en el interior del “ho-
gar-mundo” en el que devino la casa durante los largos meses del aislamien-
to, los datos anteriores muestran que la selección, compra y administración 
de aromas, esencias y fragancias constituyeron prácticas habituales. Prácti-
cas que, orientadas a gestionar el espacio privado confiriéndole, en forma 

9 En la Antigua Grecia se utilizaban sustancias aromáticas –preferiblemente volátiles y con gran 
poder de penetración– con fines terapéuticos, pues se consideraba que las plantas no sólo prevenían 
enfermedades, sino que también tenían poderes curativos. En este marco se inscribe la práctica de 
Hipócrates quien sostenía que la peste podía detenerse con olores, y en el siglo V a.C. intentó poner 
fin a la plaga en Atenas quemando maderas aromáticas (Busslinger, 1983). Desde la Antigüedad, 
hasta la aparición de la teoría microbiana desarrollada por Pasteur en el siglo XIX, los olores que se 
propagaban por el aire eran considerados los principales agentes de contagio. De allí que la palabra 
“peste” derive del acto de apestar o de infectar con mal olor (Corbin, 2002). 
10 Se recuerda que en su “teoría unitaria del espacio”, Lefebvre (2013) distingue tres categorías: a) 
percibido, b) concebido y c) vivido. Particularmente, el espacio “vivido” es aquel en el que los sujetos/
usuarios ponen en juego dimensiones simbólicas e imaginarias con el propósito de crear/producir 
nuevas posibilidades espaciales.
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artificial, la calma y el bienestar que negaba el espacio público, coadyuvaron 
para que los sujetos pudieran sobrellevar la incertidumbre, angustia, ansie-
dad y cansancio que, inexorablemente, acompañaban la expansión del virus. 

En adición, además de su estricto valor estético destinado a infundir cal-
ma y equilibrio en el seno del espacio privado, la acción de perfumar y/o 
ambientar aromáticamente la casa (así como el cuerpo) descansa en una 
serie de decisiones individuales asociadas con la gestión de la identidad. 
Que el espacio personal huela “bien” o “mal” conforma un elemento básico 
tanto para la presentación del yo como para la construcción de la alteridad 
(Synnott, 2003; Simmel, 2014). El natural e imperceptible hecho de res-
pirar obliga a inhalar las emanaciones de los otros, al tiempo que impone 
los efluvios propios a los demás, en el marco de un cuadro olfatorio que se 
orienta por las significaciones con las que social y culturalmente está inves-
tido un determinado olor. La apreciación olfativa es, entonces, el resultado 
de una construcción social a partir de la cual se aprende a organizar y cla-
sificar el mundo de los olores en términos discretos (“rico”, “feo”, “bien”, 
“mal”, “neutro”, etc.). Estas valencias olfativas se transforman en innegables 
puntos de referencia a partir de los cuales los sujetos orientan sus acciones 
en el mundo. 

De modo que, aunque la ambientación odorífica de la casa pueda ser pen-
sada en términos de su valor estético, aquí también se asume que durante 
la pandemia los aromas “a la carta” contribuyeron a reafirmar la identidad 
de la casa y de sus habitantes en el marco del fin de las certezas que impuso 
la propagación planetaria del virus. En este escenario, reconocer(se) (en) lo 
cotidiano y aferrarse a lo familiar que supone la casa como “nido”, también 
compromete decisiones odoríficas orientadas a transformar el área personal 
de confinamiento en un “espacio realmente habitado”. Así, junto con los 
múltiples esfuerzos adaptativos que los encuestados realizaron en todos los 
órdenes de su vida (laboral, afectiva, educativa, recreativa, política, etc.) 
para resistir “desde casa” el avance de la pandemia, puede afirmarse que las 
decisiones aromáticas también jugaron un rol significativo, pues contribu-
yeron a reforzar las guías y puntos de referencia desde donde la vida seguía 
organizándose y proyectándose. Parafraseando a Bachelard (2002), quedar 
al abrigo de un olor fue un modo –aunque no exhaustivo– al que recurrie-
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ron los sujetos para garantizar la tranquilidad en el nido, aferrándose obsti-
nadamente a la vida.  

Retomando los datos consignados en la Figura 2, otro conjunto de olores 
“típicos” de la casa fueron resumidos con la expresión “a limpio”, la cual fue 
puesta de manifiesto por el 15.1% y el 12.0% de la muestra en 2020 y 2021, 
respectivamente. Frente a este dato, cobra relevancia el señalamiento teóri-
co presentado anteriormente según el cual los aromas/olores, por su propia 
composición física y complejidad social, tienden a escapar de las reglas de la 
semántica (Classen, Howes & Synnott, 1994). Para dar cuenta de ellos, al 
sujeto siempre le hacen falta palabras, de allí que recurra a rodeos discursi-
vos que, generalmente, terminan describiendo –más que el olor/aroma que 
efectivamente se huele– las sensaciones que dichos estímulos le provocan: 
“frescura”, “feo”, “limpio”, “inmundo”, “agradable”, “sucio”, “excitante”. 

Que gran parte de los encuestados describan que su espacio de confina-
miento huele a “limpio” señala, precisamente, la lógica esquiva de los olores 
frente a las palabras. Aun habiendo podido elegir la fuente que “produce” la 
sensación de limpieza que se percibe/huele como el olor característico de la 
casa (lavandina, detergente, alcohol, etc.), o incluso mencionar alguna des-
cripción específica de esos olores (neutro, metálico, hospital, etc.), entre los 
encuestados primó la tendencia a describir la sensación que estimula todo 
ese conjunto de prácticas (y productos) que convergen en el mantenimiento 
e higienización del espacio habitado: “huele a limpio”, es decir, el olor es la 
sensación. Si la casa huele a limpio, por trasposición, el sujeto también se 
siente limpio, es decir, se percibe cumpliendo con el imperativo ético social 
que manda a cuidar la limpieza e higiene de la casa y del cuerpo como un 
modo de amortiguar el avance del virus desde el ámbito privado. Esta idea 
refuerza el posicionamiento teórico según el cual el olor, en tanto esencia, 
es parte inseparable de los espacios de habitabilidad, en todas sus escalas: 
cuerpo, casa, barrio, ciudad, etc.11

La etiqueta “limpio” responde a una semántica social (Luhmann, 2007) 
compuesta por discursos, imágenes, símbolos y normas que conectan, en el 
caso específico de la pandemia, la importancia capital de limpiar los espacios 

11 Esta analogía puede apreciarse, entre otros aspectos, en la palabra inglesa scent utilizada para 
describir los olores, cuyo origen etimológico se conecta con el latín essentia. 
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y superficies, ventilar los ambientes, e higienizar distintas partes del cuerpo 
(manos y cara) como una manera de prevenir la transmisión de infecciones 
respiratorias, incluyendo las producidas por el COVID-19. En este cuadro, 
quienes afirman que su casa “huele a limpio”, personalmente, tienden a 
sentir “tranquilidad/paz/calma/relajación” y, en menor medida, “bienestar/
comodidad/satisfacción”. 

Gráfico 5.

Fuente: Elaboración con base en Cervio 2020a y Cervio, 2021a.

Asociado al cuidado del cuerpo y del entorno inmediato como condición 
indispensable para prevenir los contagios, el “olor a limpio” provoca, en la 
mayoría de las y los encuestados, emociones que refuerzan el sentido de la 
casa-concha (Bachelard, 2002), debajo de cuyo caparazón éstos pueden es-
perar la tranquilidad de no contagiarse ni contagiar a otros. Pero al mismo 
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tiempo, el olor a limpio actúa como una barrera socio-sensible que delimita 
la zona de confinamiento personal respecto del resto del mundo (exterior, 
público) en el que, pandemia mediante, fluyen diversas fuentes de contagio 
e infección, incluidos los otros (vecinos, familiares, amigos y desconocidos). 
En efecto, la limpieza y “sentir” olor a limpio opera como una barrera que 
los propios sujetos pueden administrar –con la autonomía que confiere el 
poder acceder materialmente a los productos desinfectantes y tener la ener-
gía corporal necesaria para poder higienizar en forma periódica el cuerpo y 
la casa– para mantener el virus y sus consecuencias “a raya”. Como se afirmó: 
si la casa huele a limpio, entonces, el sujeto se siente limpio, es decir, se concibe 
con la potencia de arrojar fuera de sí (de su entorno corporal y ambiental 
inmediato) cualquier objeto sospechado de ser peligroso/amenazante. 

Con todo, en el “olor a limpio”, en tanto sentencia sensorial que resume 
uno de los olores característicos de la casa durante la pandemia, puede ob-
servarse que la conformación de las fronteras entre lo uno y lo otro se rela-
ciona con la necesidad de designar aquello que amenaza, es decir, aquello 
que se muestra potencialmente agraviante, peligroso o perjudicial para el 
sujeto. Tal designación compone objetos fronterizos (tales como limpieza, 
desinfectantes, prácticas de higiene, sentido del cuidado de la salud, etc.) 
que resguardan al yo de las potenciales transformaciones que supondría el 
con-tacto con lo amenazante.

4. Conclusiones
Indagar los sentidos de la casa supone emprender una reflexión crítica 

en torno a ese lugar particular que los sujetos ocupan en una determinada 
coordenada espacio-temporal, y sobre el que proyectan diversos sentidos 
que se adhieren a objetos, afectos y relaciones. Acercarse a la casa como 
lugar de indagación teórica implica una aproximación no solo a los objetos 
materiales que la componen sino también a las distribuciones espaciales, 
usos, funcionalidades y sentidos que los sujetos otorgan a cada rincón, con 
sus historias, conflictos y adaptaciones. Es que la casa, además de vincularse 
en forma directa con la biografía, la identidad e intimidad de sus morado-
res, es un recinto que sintetiza –entre cuatro paredes– dinámicas colectivas 
merced a las cuales históricamente fueron estableciéndose los parámetros 
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que distinguen la vida pública de la privada, con sus respectivas normas y 
codificaciones.  

Así como la adopción de muebles, posturas y utensilios en las distintas 
épocas históricas marcan modos específicos de comportamientos y protoco-
los para comer, dormir, defecar, higinizarse, etc. (Elias, 2016; Ariès y Duby, 
2017), la emergencia de las nociones de confort y comodidad en el seno 
doméstico también señala cambios sociales y económicos más amplios que 
han impactado en la vida cotidiana y, por supuesto, en el valor y significados 
de la casa. En este sentido, Rybczynski (1991) muestra cómo, desde el siglo 
XVIII, la noción de comodidad comienza a diseminarse entre los burgueses 
de los Países Bajos, impactando de lleno en la configuración de la casa y en 
los nuevos modos de habitar. En efecto, con el desplazamiento del trabajo 
hacia el ámbito público, las casas se volvieron más pequeñas. En la medida 
que disminuía el número de habitantes, también cambiaba el ambiente y 
la funcionalidad de la casa, transformándose progresivamente en un sitio 
en el que comenzaba a ganar exclusividad la familia. Además, los cambios 
culturales asociados con la prolongación de la estancia de los hijos en la 
casa, reforzaron aún más la noción de intimidad familiar. La “casa grande” 
feudal –refugio contra los intrusos– cedió su paso a la pequeña casa familiar 
y doméstica. Con este conjunto de cambios, “la casa se estaba convirtiendo 
en un hogar y, tras la intimidad y la domesticidad, estaba abierto el camino 
al tercer descubrimiento: la idea de confort” (Rybczynski, 1991: 85). El 
avance del confort como una de las ideas centrales sobre las que comienza a 
organizarse la vida “hogareña” trajo consigo diversas transformaciones tec-
nológicas. Por ejemplo, estar más tiempo en la casa –sobre todo por parte 
de las mujeres, encargadas de gestionar la domesticidad– obligó a mejorar 
los modos de ventilación. El enfriamiento resultante alentó el perfeccio-
namiento de las lámparas de gas y los combustibles, propiciando no solo 
el incremento del confort sino también la alfabetización de la mano de la 
lectura nocturna. 

Ese entramado de conceptos que, de manera natural (y casi desapercibi-
damente), se adhiere a la casa como parte ineludible de sus sentidos (intimi-
dad, familia, comodidad, domesticidad, etc.) es la resultante de complejos 
procesos que debieron enfrentar las sociedades, en sus distintas etapas, para 
resolver la organización cotidiana de la producción y la reproducción social 
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(Cervio, 2020b). De esta forma, la casa es un índice sensible de los cambios 
sociales, en tanto traduce, palpita, enuncia y señala las diversas dinámicas 
económicas, sociales, culturales y tecnológicas sobre las que se fundan y 
re-fundan los reacomodamientos sociales. Dinámicas que adquieren un va-
lor y pueden analizarse desde un registro cotidiano a partir de los diseños, 
consumos, artefactos, usos y hábitos que se despliegan en el interior de las 
casas como parte de un complejo movimiento por convertirlas en “hogares”. 

Las aludidas transformaciones pueden ser observadas, entre otras vías, 
mediante la indagación de los perfumes, olores, hedores y fragancias que 
componen la atmósfera olfativa de una casa. Ésa ha sido, precisamente, la 
apuesta analítica de este capítulo. Los datos analizados muestran que tanto 
las elecciones aromáticas “a la carta” como las prácticas de limpieza referidas 
constituyen engranajes vitales para la gestión sensible de la casa como ese 
hogar-mundo donde, empecinadamente, y más allá del virus, sigue desarro-
llándose la vida cotidiana. En ese recuento sensible, los olores “denuncian”, 
a su modo, parte de las lógicas sociales que atraviesan el privilegio de poder 
quedarse en casa. 

El análisis presentado muestra que la gestión odorífica del mundo privado 
posibilita observar formas específicas de regulación y apropiación del espa-
cio vivido (Lefebvre, 2013), con sus conflictos, tensiones y significados. En 
el contexto específico de la pandemia, en el que la casa se erigió como epi-
centro de (casi) todas las actividades humanas, los olores que predominan 
en los espacios privados comunican dos mecanismos confluyentes. 

Por un lado, constituyen una dimensión crucial del confort que se con-
figura y administra dentro de las zonas personales de confinamiento. Así, 
junto con la decoración, la iluminación y la ventilación, la odorificación de 
la casa constituye una parte significativa de la gestión cotidiana del habitar. 
Gestión que involucra acciones, decisiones e inversiones materiales-afecti-
vas, y que no puede ser comprendida con independencia de las condiciones 
materiales de existencia en general, y de la situación de habitabilidad en 
particular. Los olores escogidos llenan el espacio habitado, componen el 
ambiente que se respira, y diseminan sentidos y emociones en el marco del 
encierro. Con su presencia, los olores “a la carta” contribuyen a moldear y 
custodiar, desde un registro socio-sensible, la figura de la casa-nido: ese es-
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pacio interior, confortable y tranquilo, en el que se desea estar, más allá de 
las restricciones pandémicas. 

Por otro lado, los datos analizados muestran que los olores de la casa 
conforman una materialidad que protege, en tanto contribuye a neutralizar 
amenazas externas. Las emociones de tranquilidad, calma y relajación con 
que los sujetos asocian el espacio interior no pueden ser comprendidas sin 
considerar que por fuera existe “algo” respecto de lo cual protegerse. Así, 
durante la cuarentena, el “olor a limpio” –viabilizado por el uso de produc-
tos desinfectantes, pero también asumido como el resultado de concretas 
prácticas de higiene y limpieza desarrolladas sobre el cuerpo y el ambien-
te– ejemplifica una de las promesas de protección que ofrece la casa-concha, 
operando como una frontera o caparazón que resguarda al yo de las poten-
ciales amenazas asociadas al con-tacto con lo infecto.  

Es en los intersticios de ambas operaciones donde puede observarse, a 
modo de ejemplo, cómo las sensibilidades olfativas se conectan en forma 
decisiva con las experiencias del habitar la casa, en el marco de concretas 
políticas de las sensibilidades que, más allá de la pandemia, “traducen” el 
orden social en un concreto orden del sentir a partir del cual los sujetos viven, 
con-viven, hacen y sienten “todos los días”. 
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Posfacio: Sentir la ciudad

Adrián Scribano

Me gustaría iniciar este intercambio1 reconfigurando un conjunto de 
ideas que abre el propio índice del libro: Experiencias y Sensibilidades. Mira-
das Plurales, en Perspectiva Sociológica.

Experiencias urbanas
Para pensar en las experiencias urbanas contemporáneas, podemos reto-

mar el nuevo modelo de ciudad que está proponiendo Arabia Saudita. En 
pleno desierto, ha comenzado a construirse The Line. Con 170 kilómetros 
de largo, 200 metros de ancho y 500 metros de alto, en esta ciudad lineal se 
prevé que para 2045 habiten unos 9 millones de personas. Se trata de una 
megalópolis que funcionará con energía renovable y estará compuesta por 
muros de concreto y cristal.2 Dada la exuberancia tecnológica y la riqueza 
saudí, un dato no menor es que ya hay disponibilidad de taxis aéreos, aun 
cuando la ciudad no ha sido finalizada. Con todo, es una ciudad pensada 
para que todo pase en 5 minutos. Además, podrá atravesarse en 20 minutos 

1 Al culminar la escritura de este libro, y dado el requerimiento de continuar con un espacio de 
diálogo donde tensionar algunas de las ideas trabajadas en los capítulos, el GESU convocó al Dr. 
Adrián Scribano para que nos acompañara en una instancia de reflexión acerca de las implicancias 
que supone pensar las experiencias y sensibilidades urbanas contemporáneas. Estas páginas son 
producto del aludido intercambio. Las y los integrantes del GESU agradecemos el compromiso de 
Adrián con las ideas que aquí comparte, así como su generosidad para seguir abriendo y posibilitan-
do, como hace tantos años, espacios de reflexión colectiva.
2 Para más detalles, se recomienda el documental: The Line: Saudi Arabia's City of the Future in 
NEOM, producido por Discovery UK (2023). Disponible en: https://www.youtube.com/watch?-
v=oamD9QoTH9M
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utilizando transporte rápido, aéreo; no habrá autos. The Line es una ciudad 
del futuro, que termina en el mar y se conecta con el mundo. Además, la 
promesa es que se trata de una ciudad sustentable, aunque uno puede ima-
ginarse la enorme cantidad de energía y minerales que hace falta para cons-
truir esa ciudad. 

Otro dato de esta megalópolis es que se levanta en el medio del desier-
to, de allí la importancia que tienen los muros: está The Line y, afuera, la 
nada. Esta imagen del muro nos retrotrae, indefectiblemente, a 1000 años 
atrás. Ibn Khaldûn (Túnez, 1332 - El Cairo, 1406), en su libro al-Muqaddi-
ma ([1377] 2005), cuando recupera los grupos emocionales3 (Al- ‘asabiyya) 
como guía para presentar la historia de la civilización islámica, se pregunta 
cómo se estrecharon y cómo se debilitaron esos lazos de grupo, esos senti-
mientos de proximidad. Y responde que las personas que debían atravesar 
el desierto tenían lazos de proximidad mucho más fuertes, de donde se 
derivaba un ritual. Como ustedes saben, el Islam es una religión de la mi-
sericordia. El recibimiento y la acogida al otro son deberes religiosos. Y eso 
comienza en el momento en que debe atravesarse el desierto. Ahora bien, 
para Khaldûn, cuando el hombre logra construir ciudades se vuelve holga-
zán. ¿Por qué? Porque el lujo desata las proximidades anteriores y aparece el 
individualismo (Scribano, 2021).

En esta línea, podemos afirmar que las ciudades siempre se han caracteri-
zado por tres grandes problemáticas que este libro enuncia, y que luego los 
capítulos van desgranando.

Primero. Una experiencia en la ciudad tiene que ver con el afuera y tam-
bién con el cómo se configura el adentro. Dado que ha sido pensada, ori-
ginalmente, como una opción destinada a la protección, la ciudad tiene 
que discutir muros (mentales y reales), es decir, presentar lo que divide y lo 
que une. ¿Proteger de qué? Primero, de las inclemencias del tiempo y de la 
variabilidad climática. Eso es la revolución agrícola. Cuando yo quiero ex-
plicar la revolución digital, en realidad, empiezo contándole a la gente que 
es el mismo efecto que cuando uno planta una semilla: para cuidarla, uno 
se tiene que quedar al lado, y eso conduce (y reproduce) una nueva forma 
de sociedad. Así, la sociedad de las ciudades es aquella en la que el sujeto se 

3 “Feeling Groups”, de acuerdo con la traducción de F. Rosenthal (Khaldûn, 2005).
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tiene que “quedar a cuidar algo”. Quedarse implica distinguir quiénes son 
ellos, los que están fuera de los muros, y quiénes somos nosotros, los que esta-
mos dentro de la ciudad. De ahí se deriva una primera característica urbana: 
la ciudad siempre es una experiencia del otro. Por ello, siempre tiene que ver 
con el miedo, con el amor, con la asistencia, con el representarse la vida en 
lo estético-político.

Ahora bien, ¿qué significa tener una experiencia? (Scribano et al., 2015). 
Es poder dar cuenta narrativamente de tres momentos: de la vivencia, del 
estar y del hacer. El capitalismo contemporáneo produce sensibilidades mer-
cantilizando experiencias. En este esquema, Usted no va a comer: va a probar 
nuevas experiencias; Usted no va de viaje: va a probar nuevas experiencias. 
En la actualidad, ¿cuáles son las ciudades “más buscadas”? Las que proveen 
“nuevas experiencias”. En esta línea, en su teoría del deseo, William I. Tho-
mas (1923) sostiene que uno de los cuatro deseos que motivan las actitudes, 
los valores y, con ello, las acciones de los sujetos, es el “deseo de tener nuevas 
experiencias”. El hombre siempre ha buscado eso. Otros deseos son el de se-
guridad, el de reconocimiento y el de recibir respuestas. Entre estos cuatros 
deseos se van armando y configurando las personalidades sociales (Scribano 
y Korstanje, 2020).

Desde mi perspectiva, la ciudad es productora de deseos y reproductora 
de las lógicas del otro. De manera narrativa/metafórica, se suele decir que 
cada ciudad tiene su propia “personalidad”, en tanto maneja los deseos de 
una manera particular. Esto supone considerar que una ciudad puede enfa-
tizar las proximidades o los distanciamientos, de allí que haya ciudades –o 
zonas hacia el interior de las ciudades– más peligrosas que otras. Entonces, 
cuando el capitalismo mercantiliza la lógica de las ciudades, tiene lugar lo 
que Elias (2016) denomina “coacción emocional”. Mientras nos volvemos 
“más holgazanes” –como diría Khaldûn– y nos recostamos sobre nuestros 
lujos, la ciudad avanza sobre la regulación de nuestras emociones. Una esce-
na cotidiana: “Llego a casa y en 5 minutos pongo algo en el horno para co-
mer; se hace rápido”. Sin embargo, unas décadas atrás, garantizar la comida 
implicaba el trabajo de varias horas en el hogar, fundamentalmente a cargo 
de las mujeres.
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Y aquí aparece otra dimensión fundamental de la experiencia urbana –
que el libro aborda de diversas maneras– como es el tema de la desigual-
dad. Volviendo al ejemplo anterior: no todos los habitantes de las ciudades 
tienen microondas, ni siquiera todos tienen electricidad. De manera que la 
ciudad, además de manejar deseos, también está relacionada con el manejo 
de la luz. La ciudad es una construcción que gestiona y maneja luces. Ma-
neja el día y la noche. En la ciudad, el día y la noche difieren respecto del 
campo o de la montaña. En la ciudad se despliegan sensibilidades de luces y 
sombras. En este sentido, pienso en China y en el proceso de “modernidad 
acelerada”. Shanghái, que es una de las ciudades más grandes del país, y una 
de las más grandes del mundo (más de 25 millones de habitantes), en 1997 
no tenía subtes: hoy tiene 14 líneas y 4 extensiones.

Recapitulando, estamos pensando a la ciudad como administradora del 
deseo, de la alteridad y de la luz-el tiempo. Unidas, estas dimensiones van 
diagramando las “políticas de las sensibilidades”, tal y como nosotros las 
entendemos:

…conjunto de prácticas sociales cognitivo-afectivas tendientes a la 
producción, gestión y reproducción de horizontes de acción, dispo-
sición y cognición. Dichos horizontes refieren: i) la organización de 
la vida cotidiana (día-a-día, vigilia/sueño, comida/abstinencia, etc.); 
ii) las informaciones para ordenar preferencias y valores (adecuado/
inadecuado; aceptable/inaceptable; soportable/insoportable); y iii) 
los parámetros para la gestión del tiempo/espacio (desplazamiento/
emplazamiento; murallas/puentes; infraestructura para la valorización 
del disfrute) (Scribano, 2017a: 244).

Conectando esta definición con la pregunta inicial “¿qué es tener una ex-
periencia?”, en términos de viviencias,4 es decir, en clave de la corporeidad 
que está comprometida en cada experiencia, podemos sostener que, dado 
que nos alimentamos, dormimos y manejamos las relaciones con los otros 
de una manera particular, tenemos ciudades distintas. 

4 Las vivencias son prácticas subjetivas y relacionales que, sentidas como individuales o colectivas, 
refieren a la "apropiación" de una parte del flujo tiempo-espacio que implica el "estar-siendo". Las 
experiencias son eventos narrados referidos a una o a un conjunto de vivencias en el marco de par-
ticulares maneras del existir que refieren a las condiciones objetivas/materiales en las cuales éstas se 
inscriben.
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Miradas plurales
Toda ciudad es, de alguna manera, un punto de encuentro cosmopolita. 

Si algo caracteriza a la ciudad moderna –al igual que a la medieval– es que 
constituye un espacio para la recepción de los “diferentes internos”. Me re-
fiero al proceso de migración campo-ciudad que hemos vivido en América 
Latina. Esto abre un señalamiento interesante, a saber: las experiencias ur-
banas no son completamente urbanas, pues en ellas convergen inscripciones 
de la montaña, del mar, del campo, etc. Por ejemplo, en Buenos Aires, desde 
hace un tiempo, puede observarse que lo que llamamos “boliviano”, “para-
guayo” o “peruano” son porteños y porteñas de segunda o tercera genera-
ción. Ya no son inmigrantes. Esto muestra que otra característica distintiva 
de la ciudad es que disuelve las identidades primarias, al tiempo que absorbe 
y se va configurando por y a través de las diferencias. De modo que el “cos-
mopolitismo” no refiere solamente a los distintos orígenes de las personas 
que se encuentran en la ciudad, sino también a las diferencias que dichos 
encuentros plurales producen y refractan sobre la ciudad misma.

Con todo, este libro propone abrir “miradas plurales” para abordar expe-
riencias y sensibilidades urbanas. Esta propuesta se condice con la noción 
misma de ciudad, la cual siempre conforma (es) una pluralidad de voces. 
En efecto, en toda ciudad convergen los que están en el margen, los que 
gobiernan, los ricos, los pobres, las clases, los géneros, las razas/etnias, etc. 
Es precisamente debido a esta pluralidad que la ciudad capitalista enclasa, 
racializa, etc. 

El capitalismo nace y se reproduce a partir de la pluralidad. Por eso Marx 
estaba tan enamorado de Dante, de Shakespeare y de Goethe: los escrito-
res de las nuevas urbanidades. Obras maestras que tienen que ver con la 
construcción del poder y con la construcción del capitalismo, y que seña-
lan estrechas conexiones entre la ciudad y el mercado. Por ejemplo, en el 
último capítulo de este libro se abordan las políticas de las sensibilidades en 
términos de los olores de la casa, eso me recuerda a algo que yo retomé para 
pensar la historia de la comida y la historia del olor, que es el proceso de pri-
vatización del agua en el mundo. Suez ha sido siempre la proveedora de agua 
en París. ¿Cómo comenzó? Los ríos estaban muy contaminados y los olores 
del agua era nauseabundos. Los aguateros, que trasladaban el agua hasta el 
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centro de las ciudades, le echaban unas gotitas de perfume para aromatizarla 
y que se pudiera beber con menos asco. Justamente, el entubamiento del río 
conduce a la disolución de la corporación de aguateros. Ese trabajo lo hace 
Suez: empresa que hoy es una de las cinco compañías que proveen agua en 
el mundo. Este ejemplo muestra con claridad que la ciudad también tiene 
que ver con el mercado y con la privatización de las lógicas del deseo, del 
otro, de la luz-el tiempo; es decir, con la privatización de las lógicas que 
estructuran la vida cotidiana y sus pluralidades. Es por esta razón que las 
pluralidades inherentes a la ciudad están enclasadas (Scribano, 2016a).

Perspectiva sociológica
Si nos remitimos a la historia de las ciudades, podremos ver que los cons-

tructores de las grandes ciudades han sido grandes sociólogos. La ciudad 
es un centro cultural porque, en primer término, es un centro cúltico. En 
su origen, las ciudades son el centro de una economía cúltica que después 
deviene en economía capitalista. Ahora bien, ¿por qué la economía capita-
lista es cúltica? Porque está basada en el sacrificio, aunque el capitalismo lo 
coloque en una lógica nominal, no religiosa.5 En este sentido, para pensar 
las conexiones entre capitalismo y ciudades, es interesante retomar el barro-
co latinoamericano, las economías de los pueblos originarios y la economía 
capitalista colonial. La economía capitalista toma, a través del barroco, la ló-
gica de lo cúltico y ofrece en sacrificio, a los dioses del progreso, las propias 
carnes y cuerpos sujetados por esa colonialidad. Emerge una suerte de pira 
al progreso, con base en un culto a la racionalidad y al ahorro ascético. En ese 
nacimiento se inscribe la economía cúltica capitalista sobre la que se asien-
tan las ciudades. Así, las ciudades comienzan a ser espacios paradigmáticos 
donde se gestionan los deseos, la luz y el tiempo; donde se acumulan las dis-
tancias con la alteridad, y donde se invierte la relación de proximidad con 
los otros a partir de normas punitivas. En este contexto, podemos compren-
der muy bien por qué, antes de las escrituras críticas sobre el capitalismo, 

5 Aquí se inscribe la mirada de Habermas (1992), quien sostiene que Durkheim “linguistizó lo 
sagrado”, haciendo de la norma un imperativo moral. Frente al diagnóstico de que la Revolución 
Francesa “desacralizó” lo universal, Durkheim (1993) se pregunta por qué la industrialización re-
configura la moral.
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emerge Bentham (1979) creando un panóptico, es decir, una institución 
concebida para encerrar a los cuerpos-otros-diferentes. 

En este punto es importante aclarar que la desigualdad no es sinónimo de 
“lo diferente”. Concebido de esta manera, aquello que es “plural”, es decir, 
lo que es definido desde la diversidad queda inscripto “dentro de la ciudad”. 
El resto, “lo otro”, es de decir, aquello/aquellos que no se asocian con lo 
plural sino con lo desigual, quedan “afuera de la ciudad”, sea en cárceles o 
en hospitales psiquiátricos. 

Es por ello que la ciudad tiende una trampa: ofrece un embellecimiento 
que seduce pero que, en todo caso, tiene que ver con lo cúltico, con el sacri-
ficio. Y esto, sin dudas, se vincula con lo estético. En otros términos, tener 
una experiencia de la ciudad es tener una experiencia estética que se trans-
forma en una ética y, por lo tanto, en una política. Entonces la ciudad no es 
nada más ni nada menos que el modo cómo el capitalismo ha elegido para 
hacer soportar la enorme carga de la explotación a los que piensan distinto 
(Scribano, 2017b).

Yo soy un hombre de ciudad. Nací en un barrio, en Córdoba. Siempre he 
vivido en una ciudad, nunca en el campo, aunque he estado en contacto con 
el campo y con ciudades pequeñas. Creo que la ciudad tiene una maldición 
que podría sintetizarse con la frase “wanted but not welcome”. Quiero a la 
ciudad, pero cuando estoy ahí no me siento bien. En esta “maldición urba-
na” se aloja un aspecto muy interesante para pensar en una sociología de las 
emociones, ¿por qué? Porque la disputa política por el poder de hacer que el 
otro desee es, en definitiva, la disputa política por las emociones. Tal y como 
las hemos definido, las políticas de las sensibilidades tienen, precisamente, 
esta estructura: el otro se configura, primero, en función de lo que pueda 
valer tu sensibilidad y, segundo, construir tu percepción. Si recordamos, 
un rasgo central de las emociones es que son cognitivas y afectivas, y que 
permiten conocer el mundo. Entonces las ciudades, como las emociones, 
se conectan con las sensibilidades y también con las formas de conocer el 
mundo. 

Otra característica que tienen las ciudades es que son un rastro para encon-
trar tanto la alteridad como la amenaza. Entonces ahí uno puede entender 
por qué la ciudad se presenta como seductora. Para llevar este razonamiento 
a una analogía con el mundo digital, podemos sostener que la ciudad es un 
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algoritmo que depende de nuestras emociones. La lógica de lo cúltico se 
mercantiliza y monetiza cada vez que configuramos una puesta algorítmica 
de nuestras emociones en la ciudad. Hace poco leí un informe sobre atrac-
ciones turísticas en Italia en el que se mencionaba que últimamente lo más 
visitado ha pasado a ser el Coliseo. Como saben, Roma es un imperio de 
ciudades. Es un imperio del deporte de la guerra y la muerte, con sus lógi-
cas del “pan y circo”, los gladiadores y la configuración de religiones. En su 
interior, el Coliseo aglutinaba una pluralidad de voces que se dirimían entre 
la vida y la muerte. Y es precisamente el espacio que el turismo elige más 
frecuentemente hoy para “tener una experiencia”. 

En este sentido, y conectando esta reflexión con la propuesta de este libro, 
lo que el lector puede pensar, en primera instancia, es que no es un libro so-
bre ciudades. Es que cuando uno ve una ciudad, no parece una ciudad, parece 
otra cosa. Para muchos es un escenario, para otros es un lugar donde ir a tra-
bajar, para otros es un lugar donde ir a entretenerse, para otros es un lugar 
donde escuchar música, para otros es un lugar donde recibir algo. Volviendo 
a Khaldûn, esas pluralizaciones se deciden en función de cómo se van gene-
rando las dinámicas de fidelidad de grupo, de cercanías, de proximidades. 
Volviendo al comienzo: cuando vemos The Line, no vemos una ciudad. Sus 
constructores e inversionistas la promocionan como “la ciudad del futuro”, 
pero en realidad es una ciudad para ricos del futuro. Esto nos introduce en 
un tema que es central para una sociología de los cuerpos/emociones: las 
próximas formas de asentamientos humanos no tendrán las formas de los 
asentamientos del siglo XX. Las formas de asentamientos humanos del siglo 
XXI variarán de acuerdo a todos estos aspectos que acabamos de enumerar. 

La mejor forma de elaborar una política habitacional es gestionando polí-
ticas de las sensibilidades, para así poder entender no solamente cómo cons-
truir el hábitat, sino también cómo “construir” a los seres que habitan. Pues 
tal vez la intención más fuerte y perecedera del capitalismo no es construir 
objetos para los sujetos, sino sujetos para los objetos.

Intercambios con integrantes del GESU
A.L.C.: Muchas gracias, Adrián, por tus generosos aportes y reflexiones. 

Son sumamente valiosos para seguir pensando acerca de las experiencias y 
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sensibilidades urbanas de cara al futuro. Particularmente, retomo el final de 
tu presentación: “que el índice no parece un libro sobre ciudad”. Eso me 
pone especialmente contenta porque es parte de nuestro objetivo. Las discu-
siones teóricas-metodológicas que propone el GESU tienen que ver con la 
diversidad urbana, por lo que intentamos que el libro refracte ese propósito 
colectivo. Todas las experiencias que son indagadas en cada uno de los capí-
tulos tienen que ver con la lógica de la vivencia, de la experiencia, del hacer 
y del sentir en espacios urbanos. Este objetivo nos lleva a tramar artículos 
como el de María Eugenia Gorlero, que aborda el amor y las políticas socia-
les; o el capítulo de Guadalupe Sosa March, acerca del duelo y la gestión de 
la muerte en las ciudades; o el texto de Camilo Rodríguez Antúnez, sobre 
los juegos de mesa y las emociones, por citar solo algunos de los trabajos 
reunidos. Considero que es valioso que el libro, en tanto primer producto 
colectivo del GESU, retome y, al mismo tiempo, sea parte de esa pluralidad 
y esa diversidad inherente al espacio urbano. No sólo pluralidad de voces y 
trayectorias, sino también de miradas y perspectivas que van conformando 
al grupo en general, y a este libro en particular. Retomo aquí la idea de Le-
febvre (1972) de que la vida cotidiana en las ciudades está ligada a la plura-
lidad porque es una polifonía, un coro de voces, pero también polisemia y 
polivalencia. 

De todas formas, para que haya pluralidad en los términos que mencio-
naste, tiene que haber un “hilo de Ariadna”. Creo que en el libro ese hilo 
conductor viene por el lado de qué tenemos para decir desde estos lugares 
teóricos-empíricos acerca de las ciudades hoy. Por ejemplo, Carolina Peláez  
González aborda en su artículo las emociones de los pescadores del camarón 
en Mazatlán (México) y una podría preguntarse: “¿esto qué tiene que ver 
con la ciudad?”. Ella hace un juego muy interesante entre la tierra y el mar, 
entre el habitar en la ciudad y ultramar, asumiendo al mar y al barco como 
una frontera, como una materialidad que produce sensibilidades y vivien-
cias. Entonces, el hilo conductor de esta pluralidad de voces y miradas que 
se plasman en los capítulos puede sintetizarse en la pregunta acerca de cómo 
se van forjando y estructurando las experiencias urbanas en lo que va de este 
siglo XXI. De hecho, parte del ejercicio de escritura final fue: “cerremos los 
capítulos pensando en qué tenemos para aportar desde el teatro, desde el 
duelo, desde el juego, desde el habitar, desde el trabajo, desde las políticas 
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sociales, desde las migraciones, desde la música y hasta desde los olores para 
poder pensar las ciudades hoy, desde una mirada sociológica”. De manera 
que hemos buscado específicamente que éste no sea el “típico” libro sobre 
sociología de la ciudad, como podría pensarse y escribirse desde la sociolo-
gía urbana. Aquí estamos pensando a las ciudades desde una sociología de 
las sensibilidades. Ésa es nuestra apuesta. 

A.S.: Desde que soy joven, la discusión es si puede haber una sociología 
que no sea urbana. Me parece que ahí hay un cambio de época, también. La 
sociología ha ido incorporando durante los últimos 100 años estos modos 
de entender que van pasando las cosas. La sociología siempre está como por 
detrás de los procesos. 

G.R.: A mí me interroga mucho cómo poder pensar, desde el siglo XXI, 
los territorios de pobreza y precariedad, a los cuales justamente se les suele 
adjudicar un siglo menos. Me da la sensación de que cuando hablamos de 
ciudad y nos planteamos el desafío de pensar con categorías del siglo XXI, 
éstas tienden a estar asociadas a determinados sectores sociales. Y por lo 
menos a mí me cuesta identificar qué nuevos procesos están ocurriendo 
efectivamente en este nuevo siglo en estos territorios donde, por ejemplo, 
no hay agua potable. En términos materiales, una pensaría que se arrastran 
y mantienen disposiciones de configuraciones anteriores, pero, al mismo 
tiempo, están reformuladas. Entonces, ¿qué indicios podemos ver en estos 
territorios particulares?

A.S.: La expansión de Napoleón por Europa tuvo que ver dos cosas: con 
la extensión del telégrafo y con la creación de canales. Esto quiere decir que 
en cada cambio de época –esto lo ve muy claro Marx (2001), y también 
Giddens en su crítica al materialismo histórico (1981)– no hay siempre una 
superposición de los sistemas que cambian con los sistemas anteriores, sino 
que las formas de producción anteriores quedan ancladas en la lógica de la 
estructura nueva. ¿Por qué traigo esto? Porque me parece que, si uno va a la 
periferia de las grandes ciudades, como Mendoza o Tucumán, por ejemplo, 
uno encuentra esta realidad. Desde la década de 1990 se está configurando 
un proceso muy claro: gente que inscribe su cotidianeidad en condiciones 
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semi-rurales o de pobreza extrema, del siglo XX, pero que al mismo tiempo 
tiene tres cosas. Primero, un sistema de comunicación digital. Esto abre un 
nuevo tipo de pobreza, ligada a no disponer de datos, y una nueva ventaja: 
se puede comprar robado. Entonces estas personas participan de la margi-
nalidad digital. En segundo lugar, disponen de la construcción modal de 
la presentación social de la persona. Me voy a explicar utilizando el ejem-
plo de la “moda circular”. En Buenos Aires, como en otras ciudades, hay 
muchísima gente buscando ropa, y hay muchísimos lugares –desde iglesias 
hasta clubes– donde dan ropa. Hay días y horarios estipulados: vos golpeás 
la puerta y te dan ropa. Esa ropa va a parar a la Villa 31,6 de allí va para los 
lugares periféricos del primer cordón del conurbano bonaerense y se vende. 
Es decir, mi ropa (la que yo regalo en la Ciudad de Buenos Aires) la compra 
una persona en el primer cordón. Esa persona selecciona la ropa, se queda 
con lo mejor para sí, y vende para el otro cordón la ropa que él o ella tenía. 
Entonces los otros pobres reciben eso. O sea, de los 18 millones de personas 
que habitamos en el AMBA, el habitante número 18 millones vive con ropa 
de tercer ciclo. Y esto tiene que ver con la forma de producir contemporá-
nea. Por ejemplo, todos nuestros niños (nietas, primos, hijos, etc.) quieren 
tener la ropa como outfit, es decir, ordenadita: remera, pantalón, etc. Ése es 
un comportamiento del siglo XXI, muy claro, pero tiene más de 5000 años. 
Estas son organizaciones de pobres que se dan a sí mismas una relación re-
sidual donde la mercantilización de la ropa como forma de la presentación 
social de la persona tiene la lógica de lo digital. De hecho, no hay página 
de Facebook donde no haya una mujer ofreciendo ropa. Todo esto estaría 
atado a lo que dije recién del teléfono. Y la tercera cuestión que me parece 
interesante para responder a tu pregunta es la heterogeneidad de la pobreza. 
Cuando llegué a Buenos Aires, hace 20 años, algo que me golpeó mucho 
porque en Córdoba nunca lo había vivido, y aun lo sigo viendo, es que en 
el conurbano porteño hay una clase social media-baja, muy extendida, que 
tiene un comportamiento muy raro. Esta clase tiene un comportamiento 
político y psicosocial de gran ciudad, pero son pobres. Es decir, se compor-
tan como si fueran clase media, pero en realidad son pobres. Esta heteroge-
neidad de la pobreza tiene que ver también con el siglo XXI y con lo digital. 

6 Denominado “Barrio 31” o barrio Padre Mugica, es una villa de emergencia localizada en el barrio 
de Retiro de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
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¿Por qué? Porque lo digital no es solamente tener el teléfono, sino adherirse 
a la forma de vida del delivery, del trabajo de plataformas. La lógica del tra-
bajo de plataformas ha atravesado a todos los sectores sociales porque me 
parece que hay una forma de comunicación que tiene que ver con el siglo 
XXI, pero en el marco de una heterogeneidad de la pobreza en la que opera 
el just in time. El ejemplo más básico es el tema del “autito”, del cómo entrar 
en los barrios justamente por la miseria. Dado que en los barrios más pobres 
no hay ómnibus, opera “el autito”, al que se suben cinco personas y es mu-
cho más barato que un remis. Que se entienda: no es un remis, porque el 
remis es para la otra clase. Tampoco es un Uber, porque el Uber es para otra 
clase. Tampoco es un taxi, porque tomarse un taxi es, incluso, para la otra 
clase... de pobres, todos pobres. Pero esta sociedad tiene pobres para taxi, 
pobres para Uber, pobres para remis, y pobres para el autito. Para cerrar esta 
intervención: todo esto ocurre porque justamente estamos en un cambio de 
época. La persona tiene sensibilidades del siglo XXI, pero sus prácticas son 
de otra época. El tema de las periferias es “el tema” ¿Qué es una periferia hoy 
en día? Bueno, otra discusión. 

C.P.G.: Pensaba acerca del vínculo entre ciudad y capitalismo, y cómo 
se genera un conjunto de sensibilidades. A mí me resuena mucho porque 
ésa ha sido mi discusión con el tema de la pesca. La que yo estudio es una 
pesca industrial, ubicada en un espacio urbano, y que se desarrolla en al-
tamar. La invitación de Ana para pensar este tema desde el habitar y desde 
lo urbano, me permitió reactualizar la tensión teórica entre sensibilidades y 
capitalismo. En este sentido, pensaba algo que tú dijiste acerca de cómo se 
han configurado las ciudades en relación al mercado. Por ejemplo, el puer-
to de Mazatlán, donde nací, surge como puerto pesquero antes que como 
espacio turístico. De modo que la propia distribución espacial de la ciu-
dad se da, primeramente, alrededor de la pesca. En ese entonces el muelle 
pesquero era la periferia de la ciudad. Algo que se observa ahora –y que de 
hecho lo presenté hace dos años en el congreso de la REDISS7 – son discur-
sos de que “los muelles huelen mal”.  En relación a lo que tú comentabas, 
Adrián, pensaba: ¿cuándo comienza a ser tema el olor del muelle? Porque 

7 Refiere al I Congreso de la Red Internacional de Sociología de las Sensibilidades, “Confianza, Crisis 
y Ciencias Sociales”, celebrado entre el 23, 24 y 25 de junio de 2021. 
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no es que nunca hubiera olido mal, o que nunca hubiera olido a pescado. 
El “mal olor” del muelle irrumpe cuando se busca convertirlo en un espacio 
turístico. Entonces ahí entra el capital totalmente. En esta misma línea, algo 
que he estado tratando de problematizar es que la periferia no está ubicada 
a las afueras de las ciudades sino, realmente, es algo que se lleva. Pensaba 
en estos pescadores que vienen de contextos sumamente pobres, que tienen 
que trabajar en altamar y habitar en barcos muy precarios, pero también me 
preguntaba cómo, a través de otros artefactos (tales como el celular), los pes-
cadores establecen una conexión con el hogar e intentan recrear la habita-
ción de su casa, por ejemplo, en el barco. Entonces, es importante entender 
a las emociones y a las relaciones corpóreo-emocionales como una vía para 
comprender estos procesos desiguales de estructuración de la vida social. Y 
estas tensiones también las pensaba en clave de la ciudad en línea que se va 
a construir en Arabia Saudita, y que tú comentabas al inicio. Yo trabajo la 
cuestión, que incluso se aborda en mi capítulo en este libro, del papel de 
lo no-humano en la configuración de las relaciones sociales. Es decir, más 
allá de ser una representación o resultado de la producción humana, lo 
no-humano tiene incidencia en la forma en que producimos lo social, y por 
supuesto en la forma en la que producimos ciertas sensibilidades. Volviendo 
al caso The Line, podemos ver que hay proyectada cierta distribución espa-
cial, así como objetos y artefactos que configuran a esta ciudad en el medio 
de un desierto, y que probablemente impongan sensibilidades particulares. 
Me resulta sumamente interesante cómo nos relacionamos actualmente con 
lo no-humano. Creo que a raíz de la pandemia nadie puede poner en duda 
cómo un bicho cambia totalmente nuestras formas de relacionarnos, de es-
tar, de habitar, etc. Entonces, considero que es muy importante problemati-
zar la incidencia de lo no-humano en la producción de las sensibilidades y, 
al mismo tiempo, reparar en los modos en que lo-no humano contribuye a 
generar ciertas formas y mecanismos de desigualdad social.

A.S.: Absolutamente. A propósito de un capítulo que estoy escribiendo 
para un libro sobre sensibilidades e inteligencia artificial, estoy trabajando 
sobre tres ejemplos. Uno, es la sexualización y la pornografía. Otro, es la 
configuración del consumo de ropa en clave del outfit on demand. Y otro, es 
la lógica del juego, desde la perspectiva de la relación entre damnificaciones 
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y competencias. En ese sentido, uno de los ejemplos que traigo es la oferta 
de The Rrrealist, una aplicación que, en realidad, es pornografía: además, 
una pornografía muy patriarcal, en la que solo hay mujeres. Es un objeto 
no-humano, que se ve, y que intenta ser percibida y sentida como huma-
na. La historia de la fetichización sexual, la historia del erotismo con los 
objetos, es larguísima y tiene aristas muy interesantes. Pero el androide, el 
holograma y la inteligencia artificial, cambian totalmente la idea de sexuali-
zación. Se puede comprar por 6 dólares un paquetito de fotos que parecen 
de seres humanos. Entonces ahí hay una cosa muy interesante. El modo 
de producción capitalista contemporáneo no vende solamente cosas físicas; 
aunque sigue vendiendo muchas cosas físicas, también vende “experiencias 
de presencia”: ésa es la definición de inmersión. Entonces, lo no-humano 
es tener una experiencia sobre una presencia humana que, tal vez, no sea 
humana. Pero la experiencia sí es humana, y aquí está la cuestión. Esto es 
muy interesante porque es un mecanismo de inteligencia artificial que se 
ha metido en OnlyFans y le está disputando terreno a las modelos que se 
venden en esa plataforma. ¿En qué se basa ese ejemplo? En hacerte pasar un 
momento –con la mirada y con otro conjunto de aspectos que uno también 
podría analizar–; un momento que, en realidad, es tener la experiencia de 
estar frente a una mujer. Digo “mujer” porque en The Rrrealist opera la idea 
patriarcal de mujer asociada a la pornografía. Me costó escribir esa parte del 
capítulo: no sabía cómo referirme, porque en realidad no son mujeres. La 
sociología está muy cerca de constituir una crítica a esos procesos, si uno los 
entiende bien. Por ejemplo, no sé si saben los problemas que están trayendo 
los juegos electrónicos con los adolescentes. Hay muchos chicos que se han 
vuelto adictos al juego porque, entre otras cuestiones, pueden jugar en el 
colegio. Y eso tiene varias repercusiones. Una de las características que tiene 
el juego electrónico es que se puede apostar por cualquier cosa. Aquí opera 
la misma lógica del apostador, pero en el mundo digital. En este marco, me 
llamó la atención una nota que leí hace poco, que relataba que un adoles-
cente se entristeció mucho porque perdió una apuesta sobre cuántos corners 
iba a haber en un partido de fútbol entre Gimnasia y Esgrima de La Plata y 
Boca Juniors. Vos decís: ¿Cómo puede apostar por eso? Es muy interesante 
ver cómo el capitalismo fue engendrando esos procesos. Sobre todo, la mo-
netización de la pornografía es algo bien interesante porque no se hace con 
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cosas físicas; se hace también con otras cosas como, por ejemplo, casarse con 
un holograma. En este sentido, me pregunto: ¿quién va a ser el sujeto ex-
plotado? Yo creo que hay que seguir explorando la vieja noción de Ludovico 
Silva (1977) sobre “plusvalía ideológica”, pero también seguir explorando 
–como comencé a hacerlo en el libro sobre la sociología de las emociones 
en Carlos Marx (Scribano, 2016b)– cuáles son los objetos a partir de los 
cuales se puede extraer energía física. La clave está en cómo esos objetos, 
que no son humanos, van a extraer valor de las energías físicas humanas. Si 
alguien pasa 48 horas en una maquinita apostando, ahí hay energías físicas 
que están siendo incautadas. De hecho, el sistema supone que alguien va a 
pagar esa cuenta. Muchos padres se están llevando sorpresas cuando les llega 
la tarjeta de crédito con deudas de juegos de sus hijos. 

J.P.M.: Me interesó mucho lo que mencionaste acerca de la ciudad como 
escenario, y es inevitable relacionarlo con el capítulo que hemos escrito con 
Luis acerca del teatro y su vínculo con las emociones. Pensaba al teatro como 
un lugar que permite atravesar las emociones por fuera de las restricciones 
que impone el proceso civilizatorio, y también como un espacio donde las 
experiencias pueden atravesarse por fuera de la lógica comercial. O sea, el 
teatro posibilita vivir experiencias individuales y grupales por fuera de la 
lógica capitalista que busca “vender” experiencias. Al menos así lo vemos y 
vivimos desde el teatro independiente.

A.S.: Sí, absolutamente. Uno de los capítulos que uno tiene que recordar 
en esta historia es el paso del juglar al teatrero: ese que va dando vueltas por 
los pueblos, cantando, a lo “saltimbanqui”. En El Capital, Marx (2001) le 
da alguna presencia. También hay que retomar la historia de cómo, a partir 
de la Revolución Francesa, el teatro se transforma y pasa de la sala privada a 
ser algo más que eso. Aquí se inscribe la escena, conocida por todos, de que 
los caballos que tiraban los carruajes llenaban de mierda la entrada del tea-
tro, por eso hoy se desea merde a los actores antes de salir a escena. En todas 
las historias del mundo, todos los pueblos han representado su vida: narra-
ciones desde lo estético, o bien desde lo dramatúrgico. Como vimos un rato 
antes, la lógica de la representación de la ciudad es la lógica de los lugares 
donde se expresa esa ciudad. Walter Benjamín (1990) dijo que para conocer 
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verdaderamente a una ciudad hay que entrar y salir de ella por todos los 
puntos cardinales, y en diferentes momentos (noche, tarde y día), ¿por qué? 
Porque la ciudad no solo representa la vida sino también representa nuestros 
deseos. En la ciudad el capitalismo regula todo: el trabajo y la salida del tra-
bajo, por eso Marx (1985) sostiene que la vida del trabajador comienza en la 
taberna. ¿En la taberna qué había? Entretenimiento. Entonces, ¿cómo opera 
hoy la lógica del entretenimiento? Cada uno de nosotros tiene en su celular 
algo para entretenerse. Sale más barato que una entrada al teatro y, además, 
tiene un montón de cosas. “Entretener” está al lado de “contener”. Tenerte 
contento y entretenido es una manera de dominación. Algo entretiene si es 
un paréntesis entre cosas, o si abre un camino intermedio. Es por esta razón 
que teóricamente opondría una teoría del entretenimiento a una teoría de la 
fiesta, donde uno pasa de ser un actor –o simplemente aquel que representa 
una script– a un autor de la posibilidad de que los objetos pierdan su valor, 
lo cual constituye “el grueso” de la teoría de la fiesta. En la fiesta todo se 
destituye de valor. Si algo asusta de la fiesta es, precisamente, la “pérdida de 
sentido”. Teniendo esto en consideración, es necesario discutir la relación 
entre exceso y recato. 

Otro aspecto que se tensa con lo que traías en tu comentario es la co-
nexión entre individuo, actor, agente, sujeto y autor. Las sociedades que 
promueven la autoría son sociedades que impulsan lo comunitario porque 
para que uno sea un autor tiene que tener alguien que lo escuche, lo vea, 
sienta lo que hace, lo que escribe, lo que dramatiza, etc. De modo que una 
teoría de la fiesta litigando a la teoría del entretenimiento es una teoría sobre 
la práctica expresiva. Todos podemos expresar algo. De hecho, durante la 
pandemia todos empezaron a hacer algo, desde masa madre hasta cerámica. 
Y esto ocurrió, precisamente, porque nos sacaron de la lógica “del trabajo a 
la casa y de la casa al trabajo”. No es casualidad que esa lógica omita el bar 
y la taberna. Lo que el capitalismo evita sistemáticamente es el exceso. Todo 
el arte es una teoría del exceso, es decir, una teoría acerca de cómo hay un 
“otro lado”. Como decía Picasso: “Me tomó cuatro años pintar como Ra-
fael, pero me llevó toda una vida aprender a dibujar como un niño”. Esto es 
el otro lado de lo estético: la autoría irresponsable de querer representar el 
mundo. “Irresponsable”, en el sentido de que no tiene teoría. Me parece que 
en el mundo móvil-digital hay mucha potencialidad para lograr reconocer 
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en el otro un autor. Acá reaparece la cuestión de la desigualdad que comen-
té antes, pero también otra cuestión no menor: este tipo de aplicaciones 
están orientadas a la comunicación, de manera que necesitamos convertir 
nuestras percepciones aisladas en una teoría sobre la comunicación de las 
emociones que pueda posibilitar la participación de los otros, de la alteri-
dad, de la comunidad. La historia de los pueblos es la historia de sus fiestas, 
no solamente de sus guerras. Y la historia de la fiesta es la historia de cómo 
nos predisponemos a estar en comunidad, porque ahí se disuelven las clases, 
las diferencias, etc. La fiesta es un gran tema para mirar desde la sociología, 
porque es lo opuesto al ahorro ascético en tanto lógica cúltica del capitalis-
mo. 

F.P.: Me quedé pensando en la idea de que hoy se quiere ir a las ciudades 
que ofrecen nuevas experiencias. Eso me trasladó a mi tema de investiga-
ción, que es el K-Pop y las emociones. Además, es cierto que todos empeza-
mos a hacer algo nuevo en pandemia: yo, empecé a escuchar K-Pop y ahora 
estoy investigando sobre eso. El K-Pop y el Hallyu son los grandes seducto-
res de Corea del Sur. Seúl es “la ciudad del K-Pop”, y la ciudad de todas las 
prácticas y experiencias relacionadas con el mismo. Es obvio que no todos 
podemos ir a Seúl. Entonces, me parece interesante cómo la mayoría de los 
gustadores de K-Pop, es decir, los “k-popers”, reproducen en sus ciudades a 
la ciudad de Seúl. Por ejemplo, pensaba cómo se replicó en pleno barrio de 
Flores de la ciudad de Buenos Aires un callejón de Itaewon,8 con un par de 
restaurantes coreanos, una cafetería de autor, pollo frito, comida típica y un 
“karaoke”. Mi pregunta de indagación es cómo el k-pop produce, expresa 
y mercantiliza sensibilidades, pero ahora también me pregunto cómo esas 
sensibilidades se configuran materialmente en la ciudad. 

A.S.: En los años 90 a Corea se lo conocía como uno de los “tigres asiáti-
cos”, en alusión a su despegue económico y social. Cuando llegué a Milán a 
trabajar con Melucci, tuve la posibilidad de escuchar a un colega que expli-
caba por qué la modernización coreana, que fue dos o tres décadas antes que 

8 Barrio turístico de Seúl, capital de Corea del Sur, que se caracteriza por su multiculturalidad, 
vida nocturna y variedad de tiendas, bares y restaurantes. También se lo conoce como el "Distrito 
Internacional".
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la china, había sido en base a la familia. Eso mostraba una alianza concreta 
entre la política y los clanes. Sin esta alianza no podía sostenerse la política 
republicana coreana.

 
F.P.: Mitológicamente, en Corea se dice que se desciende de un tigre.

A.S.: Claro. Si uno toma la Comuna de París y el embellecimiento parisi-
no, como una respuesta a la acción colectiva, se dará cuenta que cuando se 
producen reformulaciones sociales que tienen que ver con el agregarse y el 
desagregarse, siempre hay una estética que tiene la política por detrás, y eso 
configura a las ciudades. Por ejemplo, una de las cosas que me impresionó 
de México son las bellísimas e importantes intervenciones escultóricas que 
tienen en las carreteras, en las autopistas. Cuando llegué por primera vez, 
en 1993, nunca había visto esculturas tan bellas y grandes en lugares que 
no esperaba. Por ejemplo, el dispositivo de habitabilidad maya, o incluso el 
dispositivo de todas las comunidades originarias de Centroamérica y Me-
soamérica muestran claramente que lo estético y la representación tienen 
mucho que ver con el orden religioso, pero también con el orden de las 
clases y con el orden de lo espectacular. 

El K-Pop es la estética de un país que se ha transformado. Cuando ves los 
rostros de los influencers te preguntas: ¿y esto qué tiene de coreano? Bueno, 
es el coreano contemporáneo. Me parece que Seúl es una ciudad, como 
tantas otras, que han sido producto de la modernización. Vuelvo con este 
ejemplo: la Ciudad de México es apasionante, con todas sus sombras y todas 
sus luces. Es una cultura puesta al servicio de la modernización. Con ver 
solamente cómo están diseñados los subtes y cómo se indican, te das cuenta 
que es algo que tiene que ver con otra cosa: por ejemplo, no se necesita nues-
tro alfabeto para poder entrar y salir, se manejan los colores de otra manera, 
etc. y es una de las infraestructuras más modernas que tiene la ciudad. Este 
es un ejemplo que muestra cómo la ciudad toma de la lógica originaria al-
gunas de sus formas para que la gente pueda leer, y eso que en México hay 
tantas lenguas como pueblos. 

Para cerrar esta intervención. Si hay algo que vincula el K-Pop con el 
capitalismo digital, es que es una serialidad que dispone e incluye algo per-
sonal; esa es la característica de lo digital. Es un cuadro que yo puedo llenar 
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con mis propias pinturas. Te dan el marco y vos le ponés todo lo que querés. 
El K-Pop es un marco. Es un enmarcamiento para que el otro pueda sentir 
de una manera. La empatía de los jóvenes con eso es porque los representa 
en esa lógica:  es un vacío que se llena, y se llena mucho del otro. 

J.P.E.: Muy interesante ver la dialéctica de la ciudad como disolvente, 
porque cambia a cada persona, y absorbente, en tanto la ciudad también se 
va transformando a partir de la pluralidad que se juega dentro. En mi capí-
tulo propongo pensar cómo los migrantes van apropiándose de la ciudad. 
Recuperando el interés por las periferias que mencionaste, pienso cómo esas 
periferias, en el contexto de migración, se están moviendo. En otras pala-
bras, la frontera se encuentra en el interior de las ciudades, y es una frontera 
desplazada. De modo que, al estar en tránsito, los migrantes también repre-
sentan un movimiento de fronteras. Esas fronteras son una condición que 
los migrantes llevan consigo. Mi pregunta es: ¿es posible que los migrantes 
puedan vivir bajo sus propios ritmos, bajo sus propias reglas? Además, si se 
van moviendo, ¿están habitando en tránsito o están habitando el tránsito 
que les están imponiendo?

A.S.: En todas las ciudades, todos somos un poco migrantes. Uno va a la 
Ciudad de México y no espera encontrar gente nacida ahí: la mayoría son 
nacidos en otro lado. Acá, en la Ciudad de Buenos Aires, pasa más o menos 
lo mismo. Uno va a Córdoba y siempre te preguntan “¿dónde naciste?”, 
sobre todo porque Córdoba es una ciudad universitaria y hay mucha gente 
de afuera. Entonces, ¿qué significa que estemos todos en tránsito? Es una ca-
tegoría muy latinoamericana y, por lo tanto, muy difícil de traducir a otros 
idiomas; no en términos gramaticales, sino en términos de experiencia. “Es-
tar siendo” es una posibilidad de expresarlo en español, pero también una 
forma de expresar nuestra forma de vida. Por ejemplo, pensemos en las 
festividades de Argentina, sobre todo las que se observan en las grandes ciu-
dades: peruanos, bolivianos, brasileros, cubanos, venezolanos, colombianos, 
etc.  Las ciudades se pueblan de sus modos de andar. Por ejemplo, en Buenos 
Aires hay una zona en la que hay muchos restaurantes peruanos. Vos sabés 
que la comensalidad tiene mucho que ver con los ritmos, y ahí hay ritmos 
peruanos: vas a poder comer en la calle, etc. Y eso es muy interesante porque 
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la gente va imponiendo su sistema a este otro sistema más grande; como 
que se va maridando, mixturando. Y creo que eso tiene mucho que ver con 
algo muy latinoamericano que es la “hibridez”. No sé si deberíamos discutir 
si la hibridez es una categoría propia o no, o si es colonial o no, porque ha 
habido una gran discusión sobre eso en los años 80. Néstor García Canclini 
(2001) fue uno de los que protagonizó ese debate, pero también hubo otros 
autores. En lo personal, tuve la oportunidad de formarme con uno de ellos: 
Pedro Morandé (1987), que fue uno de los que impuso la teoría del barroco 
latinoamericano. En 2018 hicimos un trabajo de registro durante la marcha 
hondureña.9 Cuando arranca la marcha, en Honduras, podían encontrarse 
testimonios de madres que decían: “yo prefiero que se vaya, y que posible-
mente muera, pero no que se quede acá y muera seguramente”. De manera 
que esos 4.000 kilómetros que separaban hasta llegar a la frontera, que son 
toda una amenaza para la vida, parecen ser la única posibilidad de sobrevi-
vir que tienen estos seres humanos. Bueno, ésa es una tensión que tenemos 
todos los migrantes. Yo soy un migrante por definición. El barrio en el que 
vivo actualmente es en el que he vivido más años en toda mi vida, aunque 
estoy permanentemente viajando. Ahora bien, moverse no es migrar. Ahí 
hay una teoría de la movilidad que está siendo muy releída en la actualidad; 
y Maximiliano Korstanje (2018, 2022) es un autor que recomiendo leer en 
ese sentido. Si uno pone el eje en las migraciones forzadas, o piensa en las 
migraciones de africanos hacia Europa, comprende que es muy difícil saber 
cuándo uno deja de ser nigeriano para pasar a ser italiano. Llevamos las 
sensibilidades donde quiera que vayamos. Aprendemos otras cosas, procesa-
mos, pero las sensibilidades las llevamos. Para volver a tu pregunta, los mi-
grantes son portadores de sensibilidades, y eso se va haciendo cultura entre 
todos. Cambia la comida, cambian los hábitos, cambian muchísimas cosas, 
y son precisamente esas transformaciones las que contribuyen a que cambie 
la relación con el otro. El problema del migrante es que es explotado, aun 
siendo buscado. Es el típico comportamiento del capitalismo: el otro tiene 
que ser objeto de mi goce, y eso es lo que se representa en la ciudad todos 

9 También conocida como “caravana migrante”, refiere a éxodos masivos iniciados en octubre de 
2018 por miles de hondureños que comienzan a caminar con el objetivo de llegar a Estados Unidos, 
o bien para solicitar asilo en México. CFR. Scribano, 2019.
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los días. Por esa razón los migrantes lo pasamos mal, incluso quienes vamos 
y tenemos buenas condiciones de vida. Es muy complejo. 

A.L.C.: Siempre la noción de experiencia genera mucha polémica, porque 
es una noción muy compleja, muy dificultosa de definir para la antropolo-
gía, para la sociología, para la filosofía. Pero si algo queda claro luego del in-
tercambio de hoy es que la experiencia se va construyendo, y siempre tiene 
que ver con un otro. Las sensibilidades también tienen que ver con un otro. 
En el GESU hemos trabajado mucho a Simmel (2002, 2014), empezando 
por su concepto de formas de socialización, que alude a acciones recíproca-
mente orientadas y que, como tales, suponen el proceso de estar (material 
o simbólicamente) junto a otros, para otros, pero también contra otros. 
Siempre hay un otro, y en las sensibilidades también se juega eso. En este 
sentido, y dado el diagnóstico de la co-existencia de sujetos auto-centrados 
y atravesados por un profundo proceso de individualización, algo que me 
interpela es cómo hacer, como investigadores, para que ese desgarro y esa 
escisión que vemos y sentimos también, en tanto sujetos, no nos haga ela-
borar lecturas demasiado ingenuas sobre nuestros objetos de estudio. Esa es 
una preocupación que me atraviesa. Y en ese sentido me pregunto: ¿qué tipo 
de recaudos metodológicos y epistemológicos deberíamos tener para que 
esa escisión que vemos/sentimos, cual sujetos, no se proyecte sobre nuestras 
lecturas sociológicas de lo real? 

A.S.: La primera cuestión es epistemológica y metodológica. Quienes es-
tudiamos emociones tenemos que partir de nuestras propias emociones. Si 
no tenemos un rango autobiográfico de relación con el objeto, no está bue-
no; aunque esa conexión no sea explícitamente puesta en el texto. Se discu-
tió bastante, porque algunos psicólogos y antropólogos comenzaron a hacer 
algunas de estas referencias en sus artículos. A mí me parecía que ponerlo así, 
sin una mediación auto-etnográfica, no servía. Pero nosotros somos sujetos 
sentipensantes. La lógica del “sentipensar” significa que sentimos cuando 
conocemos y conocemos cuando sentimos. No solamente remito aquí a la 
propuesta de Fals Borda (2003), sino a toda la historia de la teoría como 
acción, como práctica. En toda práctica están involucradas sensibilidades. 
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Entonces, la triple pregunta que va aclarar un poco la noción de experiencia 
es: ¿por qué, cómo y para quién produzco el conocimiento? Cómo: en el sentido 
si el otro está presente o no; para quién es el resultado; y el para qué abre otra 
cuestión no menor. Las ciencias objetivistas y espontaneístas están centra-
das en la pregunta del por qué. La sociología no solamente busca explicitar 
por qué, sino también el para qué de las cosas. De hecho, el reemplazo que 
Comte (2012) efectúa de la Filosofía por la Sociología, entendida como Fí-
sica Social, es para que responda no solamente los por qué sino también los 
para qué y los cómo. 

Por otro lado, otra cuestión que me parece interesante es que la noción 
de experiencia implica el desenvolvimiento de una presencia en el aquí y el 
ahora. Una experiencia es pasada porque tiene que ver con un aquí y aho-
ra que se toma desde un tiempo-espacio anterior, una experiencia actual y 
una experiencia futura. Es exponer y experimentar, lo que también tiene 
que ver con sacar afuera, desenvolver. Las experiencias pueden ser internas, 
pero transforman el solipsismo. Alguien que tiene una experiencia no pue-
de ser solipsista. El solipsismo es parte de una narrativa donde todo está en 
función de lo que yo experimento. Por eso, la experiencia solipsista es una 
experiencia inenarrable. Como vimos, la experiencia siempre demanda un 
otro; siempre demanda a quién narrar; siempre demanda para qué narrar 
y por qué hacerlo. Una sociología de las emociones es una sociología de 
las experiencias y las vivencias a través de los sentidos y a través de las per-
cepciones. Entonces hay una especie de disputa a la duplicación de lo real 
en la consciencia, para retomar la frase de Adorno y Horkheimer (1969). 
Tenemos que evitar que lo otro se nos duplique en la consciencia. Por ejem-
plo, evitar creer que, porque un chico está contento en un barrio popular 
porque pudo comer algo que no come usualmente, le transformamos la 
vida. No, no le transformamos en nada la vida: solo comió. El problema de 
fondo es en qué lo transformamos dándole esa comida. La pregunta no es 
si lo transformamos en autor o lo dejamos siendo solamente un individuo, 
que también sería un cuestionamiento interesante. La pregunta que rige ahí 
es en qué lo transformamos porque toda forma de nombrar es un modo de 
intervenir sobre el otro. “Yo vengo al barrio porque sos pobre”, “yo vengo al 
barrio porque….”, “¿por qué vengo al barrio?” De ahí que la autoetnografía 
con el objeto sea un elemental punto de partida.
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Lo anterior me lleva a una tercera parte de la noción de experiencia, y 
remite a lo profundamente anclado en la piel y en el cuerpo que está la expe-
riencia. En este marco, sostengo que la experiencia digital va a transformar 
(ya está transformando) la lógica de la experiencia. Vamos a poder tocar co-
sas que antes no tocábamos. Armemos la definición: una experiencia es una 
política del sentir que se relaciona con los sentidos, y el sentir está asociado 
a desarrollar una vivencia. ¿Qué es una vivencia? El aquí y el ahora: “yo 
tengo la vivencia de”. Ahora bien, la vivencia también se relaciona con las 
políticas de las sensibilidades, y éstas, además del presente y futuro, también 
tienen que ver con el pasado. Por eso, para que haya sociedad necesitamos 
tener la confianza en una estructura que vive en relación a los otros, y que 
proyecta una forma hacia el futuro. A eso lo podemos nombrar como “ame-
naza”, “miedo” u “horror”, o como “confianza”, “amor” o “esperanza”. Por 
supuesto que hay otras ecologías emocionales posibles. Pero eso es lo que nos 
pasa normalmente: operan fantasmas y fantasías sociales (Scribano, 2008) 
de acuerdo a cómo hemos experimentado la vida, y es por eso que nuestras 
experiencias se hacen parte de nuestro cuerpo. Y así es como, generalmente, 
la sociedad va articulándose en los distintos modos de organización que ha 
tenido en la historia.
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